                      HEBREOS                    Hebreos 11-05.DOC
Este comentario es tomado de la serie "Be" de Warren Wiersbe distribuida en CDrom por Parson's Technology y usada con su permiso.  El material ha sido editado para ajustarse a las necesidades de este curso. Por favor asuma que todo el material es de esta fuente a menos que sea notado lo contrario.  

Hay un comentario adicional sobre el libro de Hebreos hecho por el Sr. Jim Cochran y contenido en el plan de estudios del CD CTC distribuido por RevC. Como el material del Sr. Cochran es más detallado se incluye como un recurso adicional para que los instructores se beneficien al enseñar este libro.     

En 11-05 un poco de material fue añadido en las páginas 1, 31, 33, 48, 98, 102, 115-116.  En la página 81-82 material fue eliminado del bosquejo original y nuevo material se añadió. Un examen de libro abierto de muestra puede ser hallado al final del material.  
Esquema






                     

Tema importante: Empujando a la madurez, “y la superioridad de Jesucristo” (agregado por RevC)  

Verso importante: Hebreos 6:1  1Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios,

I. UNA PERSONA SUPERIOR-CRISTO-capítulos 1-6

A. Superior a los profetas

B. Superior a los ángeles-1:4-2:18  
(Exhortación: desviándose de la Palabra, 2:1-4)
C. Superior a Moisés-3:1-4:13  
(Exhortación: dudando de la Palabra, 3:7-4:13)

D. Superior a Aarón-4:14-6:20  
(Exhortación: tardos hacia la Palabra, 5:11-6:20)  

II. UN SACERDOCIO SUPERIOR -MELQUISEDEC-capítulos 7-10

A. Un orden superior-7

B. Un pacto superior-8

C. Un santuario superior-9

D. Un sacrificio superior-10 
(Exhortación: despreciando la Palabra-10:26-39  

III. UN PRINCIPIO SUPERIOR-FE-capítulos 11-13

A. Los grandes ejemplos de fe-11

B. La paciencia de la fe-castigo-12  
(Exhortación: desafiando la Palabra-12:14-29

C. Exhortaciones finales prácticas-13  

Volúmenes  

1. Está escuchando alguien? (Heb. 1:1-3)

2. Superior a los Ángeles (Heb. 1:4-2:18)

3. Superior a Moisés (Heb. 3:1-4:13)

4. Superior a Aarón el Sumo Sacerdote (Heb. 4:14-5:10)

5. Los Peregrinos deben Hacer Progreso (Heb. 5:11-6:20)

6. El Misterioso Melquisedec (Heb. 7)

7. El Gran Pacto (Heb. 8)

8. El Santuario Superior (Heb. 9)

9. El Sacrificio Superior (Heb. 10)

10. Fe-el más Grande Poder en el Mundo (Heb. 11)

11. ¡Manténgase en la corrida! (Heb. 12)

12. Perdóneme, Su Fe se está mostrando (Heb. 13)  

I. ¿Está escuchando alguien?  Hebreos 1:1-3

Hebreos 1:1-3  1Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, 2en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 3el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas,

Hay una diferencia entre escuchar y realmente oír, Jesús exclamó a menudo, "¡El que tiene oídos para oír, permítale oír!" Esta declaración sugiere que se requiere más que las orejas físicas para oír la voz de Dios. También requiere un corazón receptivo. "Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestros corazones" (Heb. 3:7-8).

Quizás la mejor manera de empezar nuestro estudio es notar cinco características de la Epístola a los Hebreos.  

A. ES UN LIBRO DE EVALUACIÓN

La palabra superior es usada trece veces en este libro mientras el escritor muestra la superioridad de Jesucristo y Su salvación sobre el sistema hebreo de religión. Cristo es "superior a los ángeles" (Heb. 1:4). Él trajo "una mejor esperanza" (Heb. 7:19) porque Él es el Mediador de "un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas" (Heb. 8:6).  

Otra palabra que se repite en este libro es “perfecto”; en el griego original es usado catorce veces. Significa un lugar perfecto ante Dios. Esta perfección nunca podría ser lograda por el sacerdocio levítico (Heb. 7:11) o por la Ley (Heb. 7:19), ni la sangre de sacrificios animales puede lograrlo (Heb. 10:1). Jesucristo se entregó como una ofrenda por el pecado, y por esto Él "hizo perfectos para  siempre a los santificados" (Heb. 10:14).  

Así que el escritor está contrastando el sistema de la Ley del Antiguo Testamento con el ministerio de gracia del Nuevo Testamento. Él está poniendo claro que el sistema religioso judío era temporal y que no puede traer las "cosas mejores" eternas que son encontradas en Jesucristo.  

“Eterno” es una tercera palabra que es importante para el mensaje de Hebreos. Cristo es el "autor de la salvación eterna" (Heb. 5:9). A través de Su muerte, Él "obtuvo eterna redención" (Heb. 9:12) y Él comparte con los creyentes "la promesa de la herencia eterna" (Heb. 9:15). Su trono es para siempre (Heb. 1:8) y Él es un sacerdote para siempre (Heb. 5:6; 6:20; 7:17, 21). "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos." (Heb. 13:8).  

Cuando usted combina estas tres palabras importantes, usted descubre que Jesucristo y la vida cristiana que Él nos da son mejores porque estas bendiciones son eternas y nos dan un lugar perfecto ante Dios. El sistema religioso bajo la Ley Mosaica era imperfecto porque no podía lograr de una vez-por-todas la redención que era eterna.  

¿Pero por qué el escritor les pide a sus lectores que evalúen su fe y lo que Jesucristo tenía que ofrecerles? Porque ellos estaban pasando por tiempos difíciles y estaban siendo tentados a regresar a la religión judía. El templo aún estaba de pie cuando este libro fue escrito, y todas las ceremonias sacerdotales todavía estaban siendo llevadas a cabo diariamente. Cuán fácil hubiera sido para estos creyentes judíos escapar a la persecución regresando al antiguo sistema Mosaico que ellos habían conocido antes.  

Estas personas eran "creyentes de la segunda generación," habido sido ganados para Cristo por aquellos que habían conocido a Jesucristo durante Su ministerio en la tierra (Heb. 2:3). Ellos eran verdaderos creyentes (Heb. 3:1) y no meros profesores. Ellos habían sido perseguidos debido a su fe (Heb. 10:32-34; 12:4; 13:13-14), y sin embargo ellos habían atendido fielmente a las necesidades de otros que habían sufrido (Heb. 6:10). Pero ellos estaban siendo seducidos por maestros de falsas doctrinas (Heb. 13:9), y estaban en peligro de olvidarse de la verdadera Palabra que sus primeros líderes, ahora muertos, les habían enseñado (Heb. 13:7).  

Lo trágico sobre estos creyentes es que ellos estaban en un detenimiento espiritualmente y en peligro de dar vuelta atrás (Heb. 5:12). Algunos de ellos incluso habían desamparado los servicios de culto regulares (Heb. 10:25) y no estaban haciendo progreso espiritual (Heb. 6:1). En la vida cristiana, si usted no va adelante, va hacia atrás; no hay un detenimiento permanente.  

"Cómo puede usted regresar a su religión anterior"? el escritor les preguntó. "Sólo tomen el tiempo  de evaluar lo que tienen en Jesucristo. Él es superior a cualquier cosa que ustedes hayan tenido bajo la Ley."  

El Libro de Hebreos exalta la persona y la obra de Jesucristo, el Hijo de Dios. ¡Cuando usted comprende todo lo que tiene en Él y por medio de Él, no tiene deseo por nadie más o nada más!  

B. ES UN LIBRO DE EXHORTACIÓN

El escritor llama a esta epístola "la palabra de exhortación" (Heb. 13:22). La palabra griega traducida "exhortación" simplemente significa "estímulo". Se traduce "consolación" en Romanos 15:4, y en 2 Corintios 1:5-7; 7:7. Esta palabra se relaciona a la palabra griega traducida "Consolador" en Juan 14:16, refiriéndose al Espíritu Santo. La Epístola a los Hebreos no fue escrita para asustar a las personas, pero para animar a las personas. Somos ordenados a "animarnos los unos a los otros diariamente" (Heb. 3:13, NIV). Nos recuerda que tenemos un "fortísimo consuelo" en Jesucristo (Heb. 6:18, NASB).
A estas alturas debemos responder a la pregunta común: "¿Pero qué sobre esas cinco terribles advertencias encontradas en Hebreos?"  

Para empezar, estos cinco pasajes no son realmente "advertencias". Tres palabras básicas son traducidas a "advertir" en el Nuevo Testamento, y la única usada en Hebreos se traduce "advirtió" en Hebreos 8:5 (KJV, donde se refiere a Moisés) y "amonesta" en Hebreos 12:25. Sólo en Hebreos 11:7 es traducida "advertido" donde se refiere a Noé "fue advertido por Dios". Yo pienso que la mejor descripción de los llamados cinco pasajes de advertencia es el dado en Hebreos 13:22 - "exhortación" (KJV), o "ánimo" (BERK). Esto no minimiza la seriedad de estas cinco secciones del libro, pero nos ayuda a asir su propósito: animarnos a confiar en Dios y considerar Su Palabra.  

La Epístola a los Hebreos abre con una declaración importante: "Dios. . . nos ha hablado por Su Hijo" (Heb. 1:1-2, NASB). Cerca del final del libro, el escritor declara: "Mirad que no desechéis al que habla." (Heb. 12:25, NASB). En otras palabras, el tema de Hebreos parece ser: "Dios ha hablado; nosotros tenemos Su Palabra. ¿Qué estamos haciendo al respecto?"  

Con esta verdad en mente, podemos ahora entender mejor la importancia de estos cinco "pasajes problema" en Hebreos. Cada uno de estos pasajes nos anima a considerar la Palabra de Dios ("Dios. . . ha hablado") señalando las tristes consecuencias espirituales que resultan si no lo hacemos. Permítame listar estos pasajes para usted y explicarle su secuencia en el Libro de Hebreos. Yo pienso que usted verá cómo todos ellos encajan juntos y presentan un mensaje: preste atención a la palabra de Dios.
1. Desviarnos de la Palabra-2:1-4 (incumplimiento)

2. Dudando de la Palabra-3:7-4:13 (corazón duro) 

3. Tardos para la Palabra-5:11-6:20 (letargo)

4. Despreciando la Palabra-10:26-39 (premeditación)

5. Desafiando la Palabra-12:14-29 (negándose a oír)  

Si no escuchamos la Palabra de Dios y realmente la oímos, nos empezaremos a desviar. La negación siempre lleva a la desviación, en las cosas materiales y físicas como en las espirituales. Cuando nos desviamos de la Palabra, empezamos a dudar de la Palabra; porque la fe viene oyendo la Palabra de Dios (Rom. 10:17). Nosotros empezamos a tener corazones duros, y esto lleva al letargo espiritual que produce embotamiento hacia la Palabra. ¡Nos volvemos "lentos para oír"- oyentes perezosos! Esto lleva a una actitud despectiva hacia la Palabra a la magnitud que nosotros desobedecemos a Dios intencionalmente; y esto gradualmente se desarrolla en una actitud desafiante-¡Nosotros casi "retamos" a Dios a hacer algo!  
¿Ahora qué hace Dios mientras esta regresión espiritual está ocurriendo? Él sigue hablándonos, animándonos a que volvamos a la Palabra. Si fallamos en escuchar y obedecer, entonces Él empieza a castigarnos. Este proceso de castigo proceso es el tema de Hebreos 12, el capítulo culminante en la epístola. "El Señor juzgará a Su pueblo" (Heb. 10:30). Dios no les permite a Sus hijos volverse "niños consentidos" permitiéndoles desafiar intencionalmente Su Palabra. Él siempre castiga en amor.  

Estas cinco exhortaciones son dirigidas a las personas que realmente nacen de nuevo. Su propósito es conseguir que los lectores presten estricta atención a la Palabra de Dios. Mientras hay cierto lenguaje duro en algunos de estos pasajes, es de mi comprensión (esto es el pensamiento de Warren Wiersbe no necesariamente aquel de otros maestros de la Biblia que pueden tomar excepción a su interpretación del pasaje vea RevC notar debajo) que ninguna de estas exhortaciones "amenazan" al lector sugiriendo que él puede "perder su salvación". Si él persiste desafiando la Palabra de Dios, él puede perder su vida ("¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?" -Heb. 12:9). La inferencia es que si no nos sometemos, podríamos morir. "Hay pecado de muerte" (1 Juan 5:16). Pero si la Epístola a los Hebreos enseña algo, enseña la convicción de vida eterna en un Sumo Sacerdote viviente que nunca puede morir (Heb. 7:22-28).  

Algunos estudiantes intentan sacar fuera el "problema" de "perder su salvación" o "apostasía" afirmando que los lectores realmente no eran nacidos de nuevo, sino que sólo eran "profesores" de la fe Cristiana. Sin embargo, la manera en que el escritor se dirige a ellos eliminaría ese acercamiento; porque él los llamó "hermanos santos, participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1). Él les dijo que ellos tenían un Sumo Sacerdote en el cielo (Heb. 4:14), qué él no habría escrito si ellos estuvieran perdidos. Ellos habían sido "hechos partícipes del Espíritu Santo" (Heb. 6:4). Las advertencias en Hebreos 10:19-25 no tendrían sentido si fueran dirigidas a las personas no salvas.  

[Nota de RevC: La doctrina de seguridad eterna ha sido debatida a lo largo de la historia de la iglesia con muchas personas en ambos lados del asunto. Mi comprensión personal es que es de hecho posible perder la salvación de uno, sin embargo improbable, pero yo creo que esto es sólo posible por la elección voluntaria de quien ha conocido la salvación y que luego rechaza el don y la sangre de Jesucristo. Por qué alguien haría tal cosa está más allá de la imaginación, pero hacerlo lo dejaría ciertamente sin más sacrificio por el pecado (Heb. 10:26, 6:4-6), y su destino indudablemente sería peor que si él nunca hubiera conocido a Jesús (2 Pedro 2:20-21); para mí éste sería un pecado de muerte (1 Juan 5:16), siendo la muerte separación eterna de Dios.]  

La Epístola a los Hebreos es un libro de evaluación, demostrando que Jesucristo es superior a cualquier cosa que la Ley de Moisés tenga que ofrecer. La epístola también es un libro de exhortación, instándoles a sus lectores a oír y prestar atención a la Palabra de Dios, para que no retrocedan espiritualmente y experimenten la mano castigadora de Dios.  

C. ES UN LIBRO DE EXAMEN

Cuando usted estudia este libro, se encontrará preguntando: "¿En qué realmente estoy confiando? ¿Estoy confiando en la Palabra de Dios, o estoy confiando en las cosas de este mundo que se están agitándose y preparándose para caer?"  
Esta carta fue escrita a los creyentes en un momento estratégico en la historia. El templo estaba aún de pie y los sacrificios aún estaban siendo ofrecidos. Pero en pocos años, ambas la ciudad y el templo serían destruidos. La nación judía sería esparcida, y esto incluiría a los creyentes judíos en Jesucristo. ¡Las edades estaban colisionando! Dios estaba "agitando" el orden de las cosas (Heb. 12:25-29). Él quería que Su pueblo tuviera sus pies en la sólida fundación de la fe; Él no quería que ellos confiaran en cosas que desaparecerían.  

Yo creo que la iglesia hoy está viviendo en circunstancias similares. Todo alrededor de nosotros se está agitando y está cambiando. Las personas están descubriendo que ellos han estado dependiendo del "andamiaje" y no en la fundación sólida. Incluso el pueblo de Dios ha estado tan enganchado en el sistema de este mundo que su confianza no está en el Señor, pero en el dinero, los edificios, los programas, y otras cosas materiales pasajeras. Mientras Dios continúe "agitando" a la sociedad, el andamiaje caerá; y el pueblo de Dios descubrirá que su única confianza debe estar en la Palabra de Dios.  

Dios quiere que nuestros corazones estén "afirmados con gracia" (Heb. 13:9). Esa palabra "afirmado" es usada, en una forma u otra, ocho veces en Hebreos. Significa: "estar sólidamente fundados, mantenerse firmemente en sus pies". Lleva la idea de fuerza, fiabilidad, confirmación, durabilidad. Esto, pienso, es el mensaje clave de Hebreos: "¡Usted puede estar seguro mientras todo alrededor suyo está cayendo en pedazos!" Nosotros tenemos un "reino que no puede ser movido" (Heb. 12:28). La Palabra de Dios es firme (Heb. 2:2) y así también es la esperanza que nosotros tenemos en Él (Heb. 6:19).  

Por supuesto, no hay seguridad para una persona que nunca ha confiado en Jesucristo como su propio Salvador del pecado. Ni hay seguridad para aquellos que han hecho una "profesión de boca" pero cuyas vidas no dan evidencia de verdadera salvación (Mat. 7:21-27; Tito 1:16). Cristo salva "perpetuamente" ("eternamente") sólo a aquellos que han venido a Dios por medio de fe en Él (Heb. 7:25).  

Yo temo que hay muchas personas que tienen una fe falsa, quienes realmente no han oído y han prestado atención a la Palabra de Dios. A veces ellos están tan ocupados diciéndoles a todos qué hacer que ellos no examinan sus propias situaciones. La Epístola a los Hebreos es un libro de examinación: le ayuda a descubrir donde se encuentra realmente su fe.  

D. ES UN LIBRO DE EXPECTATIVA

El enfoque en este libro es en el futuro. El escritor nos informa que él está hablando sobre "el mundo venidero" (Heb. 2:5), un tiempo cuando los creyentes reinarán con Cristo. Jesucristo es el "heredero de todo" (Heb. 1:2), y nosotros compartimos la "promesa de la herencia eterna" (Heb. 9:15). Como los patriarcas en Hebreos 11, estamos buscando esa ciudad futura de Dios (Heb. 11:10-16, 26).  

Como estos grandes hombres y mujeres de fe, hoy debemos ser "extranjeros y peregrinos sobre la tierra" (Heb. 11:13). Ésta es una razón por qué Dios está agitando todo alrededor de nosotros. Él quiere que nos soltemos de las cosas de este mundo y dejemos de depender en ellas. Él quiere que centremos nuestra atención en el mundo venidero. Esto no significa que nos volvamos tan mentalizados en lo celestial que nos volvamos inútiles en la tierra. Más bien significa que "nos soltemos" en lo que concierne a este mundo, y que empecemos a vivir por los valores eternos del mundo venidero.  

Abraham y Lot, su sobrino, ilustran estas dos actitudes diferentes (Gen. 13-14). Abraham era un hombre adinerado que podía vivir en una casa cara en cualquier lugar que él escogiera. Pero él era en primer lugar siervo de Dios, un peregrino y un extranjero; y esto significó vivir en tiendas. Lot escogió abandonar la vida de peregrino y cambiarse a la ciudad maligna de Sodoma. ¿Cuál de estos dos hombres tenía verdadera seguridad? Parecería que Lot estaba más seguro en la ciudad de lo que Abraham estaba en sus tiendas en la llanura. ¡Pero Lot se volvió prisionero de guerra! Y Abraham tuvo que rescatarlo.  

En lugar de prestar atención a la advertencia de Dios, Lot volvió a la ciudad; y cuando Dios destruyó Sodoma y Gomorra, Lot perdió todo (Gen. 19). Lot era un hombre salvo (2 Pedro 2:7), pero él confió en las cosas de este mundo en lugar de confiar en la Palabra de Dios. Lot perdió el derecho a lo permanente porque él dependía en y vivía para lo inmediato.  

El misionero martirizado Jim Elliot lo dijo mejor: "Él no es ningún necio para dar lo que él no puede mantener, por ganar lo que él no puede perder."  

Usted y yo como los hijos de Dios hemos sido prometidos una recompensa futura. Como con Abraham y Moisés de viejo, las decisiones que nosotros tomamos hoy determinarán las recompensas mañana. Más que esto, nuestras decisiones deben ser motivadas por la expectativa de recibir recompensas. Abraham obedeció a Dios porque "él buscaba una ciudad" (Heb. 11:10). Moisés rechazó los tesoros y los placeres de Egipto porque "él tenía respeto hacia la recompensa del premio" (Heb. 11:26). Estos grandes hombres y mujeres (Heb. 11:31, 35) de fe "vivieron en el tiempo futuro" y así pudieron superar las tentaciones del mundo y de la carne.  

De hecho, era esta misma actitud de fe la que llevó a nuestro Señor Jesucristo a través de la agonía de la cruz: "Jesús. . . por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio" (Heb. 12:2). El énfasis en la Epístola a los Hebreos es: "¡No viva por lo que el mundo le prometerá hoy! ¡Viva por lo que Dios le ha prometido en el futuro! ¡Sea un extranjero y un peregrino en esta tierra! ¡Camine por medio de fe, no por vista!"  

Esta carta no es una dieta para los "bebés espirituales" quienes quieren ser alimentados con cuchara y consentidos (Heb. 5:11-14). En esta carta usted encontrará "carne fuerte" que exige algunos "molares espirituales" para masticar y disfrutar. El énfasis en Hebreos no está en lo que Cristo hizo en la tierra (la "leche"), pero en lo que Él está haciendo ahora en el cielo (la "carne" de la Palabra). Él es el gran Sumo Sacerdote que nos habilita dándonos gracia (Heb. 4:14-16). Él también es el Gran Pastor de la oveja que nos equipa para hacer Su voluntad (Heb. 13:20-21). Él está obrando en nosotros para lograr Sus propósitos. ¡Qué emoción es para nosotros ser una parte de semejante ministerio maravilloso!  

Dr. A.W. Tozer nos recordaba, "Cada hombre debe escoger su mundo". Los verdaderos creyentes han "degustado la Palabra buena de Dios, y los poderes del mundo [la edad] por venir" (Heb. 6:5); esto debe significar que no tenemos interés en o apetito por el presente sistema del mundo pecador. Abraham escogió el mundo correcto y se volvió el padre de los creyentes. Lot escogió el mundo incorrecto y se volvió el padre de los enemigos del pueblo de Dios (Gen. 19:30-38). Abraham se volvió el amigo de Dios (2 Cron. 20:7), pero Lot se volvió el amigo del mundo-y perdió todo. Lot era "salvo, aunque así como por fuego" (1 Cor. 3:15) y perdió su recompensa.  

E. ES UN LIBRO DE EXALTACIÓN  

La Epístola a los hebreos exalta la persona y obra de nuestro Señor Jesucristo. Los primeros tres versos establecieron este tema alto y santo que se mantiene a lo largo del libro entero. Su propósito inmediato es demostrar que Jesucristo es superior a los profetas, hombres que fueron mantenidos en la más alta estima por el pueblo judío.  

En Su persona, Cristo es superior a los profetas. Para empezar, Él es el mismo Hijo de Dios y no meramente un hombre llamado por Dios. El autor pone en claro que Jesucristo es Dios (Heb. 1:3), porque su descripción nunca podría ser aplicada al hombre mortal. "El brillo de Su gloria" se refiere a la gloria shekinah de Dios que moraba en el tabernáculo y templo. (Vea Ex. 40:34-38 y 1 Reyes 8:10. La palabra Shekinah es un translación de una palabra hebrea que significa "morar".) Cristo es para el Padre lo que los rayos del sol son para el sol. Él es el resplandor de la gloria de Dios. Como es imposible separar los rayos del sol, también es imposible separar la gloria de Cristo de la naturaleza de Dios.  

"Imagen misma" (Heb. 1:3) lleva la idea de "impresión exacta". Nuestra palabra en español 'carácter' viene de la palabra griega traducida "imagen". Literalmente, Jesucristo es "la representación exacta de la misma substancia de Dios" (vea Col. 2:9). Sólo Jesús podría decir honestamente, "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14:9). Cuando usted ve a Cristo, usted ve la gloria de Dios (Juan 1:14).  

En Su obra, Cristo es también superior a los profetas. Para empezar, Él es el Creador del universo; porque por Él, Dios "hizo el universo" (Heb. 1:2). No sólo Cristo creó todas las cosas por Su Palabra (Juan 1:1-5), sino que Él también sustenta todas las cosas por esa misma Palabra poderosa (Heb. 1:3). "Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten;" (Col. 1:17).  

La palabra "sustenta" (Heb. 1:3) no significa "cargando," como si el universo fuera una carga en la espalda de Jesús. Significa "sosteniendo y llevando de un lugar a otro". Él es el Dios de Creación y el Dios de la providencia que guía a este universo a su destino divinamente ordenado.  

Él también es el Profeta superior que declara la Palabra de Dios. El contraste entre Cristo, el Profeta, y los otros profetas, es fácil de ver:
	Cristo
	Los Profetas

	Dios el Hijo                    
	Hombres llamados por Dios  

	Un Hijo           
	Muchos profetas  

	Un mensaje final y completo
	Un mensaje fragmentado e incompleto  


Por supuesto, el Antiguo Testamento y la revelación del Evangelio vinieron de Dios; pero Jesucristo era la "última palabra" de Dios hasta donde concierne la revelación. Cristo es la fuente, centro, y fin de todo lo que Dios tiene que decir.  
Pero Jesucristo tiene un ministerio como Sacerdote, y esto revela Su grandeza. Él por medio de sí mismo "purificó nuestros pecados" (Heb. 1:3). Este aspecto de Su ministerio será explicado en detalle en Hebreos 7-10.  

Finalmente, Jesucristo reina como Rey (Heb. 1:3). Él se ha sentado, porque Su obra ha terminado; y Él se ha sentado "a la diestra de la Majestad en las alturas", el lugar de honor. Esto demuestra que Él es igual con Dios el Padre, porque ningún mero ser podría sentarse a la diestra de Dios.  

Creador, Profeta, Sacerdote, y Rey-Jesucristo es superior a todos los profetas y siervos de Dios que hayan aparecido alguna vez en las sagradas páginas de las Escrituras. No es maravilla que el Padre dijo, en la hora de la transfiguración de Cristo, "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd." (Mat. 17:5). Dos de los más grandes profetas estaban allí con Jesús-Moisés y Elías; pero Cristo es superior a ellos.  

Mientras estudiamos Hebreos juntos, debemos tener presente que nuestro propósito no es perdernos en detalles doctrinales curiosos. Ni nuestro propósito es atacar o defender alguna doctrina preferida. Nuestro propósito es oír a Dios hablar en Jesucristo, y prestar atención a esa Palabra. Queremos hacer eco de la oración de los griegos: "Señor, quisiéramos ver a Jesús." (Juan 12:21). Si nuestro propósito es conocer a Cristo mejor y exaltarlo más, entonces cualquier diferencia que podamos tener en nuestra comprensión del libro será olvidada en nuestra adoración a Él.  

II. Superior a los Ángeles  Hebreos 1:4-2:18

Los ángeles eran muy importantes en la religión judía, principalmente porque miles de ángeles asistieron en la entrega de la Ley en el Monte Sinai. Este hecho es declarado en Deuteronomio 33:2 (donde "santos" en VRV significa "santos" o "ángeles"); Salmo 68:17; Hechos 7:53; y Gálatas 3:19. Como el tema de Hebreos es la superioridad de Cristo y Su salvación sobre la Ley de Moisés, el escritor tendría que tratar con el tema importante de los ángeles.  

Esta larga sección sobre los ángeles se divide en tres secciones. Primero, hay una afirmación (Heb. 1:4-14) de la superioridad de Cristo sobre los ángeles. La prueba presentada consiste de siete citas del Antiguo Testamento. Segundo, hay una exhortación (Heb. 2:1-4) de que los lectores (y esto nos incluye) presten seria atención a la Palabra que Dios ha dado por medio de Su Hijo. Finalmente, hay una explicación (Heb. 2:5-18) acerca de cómo Cristo, con un cuerpo humano, todavía puede ser superior a los ángeles que son espíritus.  

A. Afirmación: Cristo Es Superior A Los Ángeles (Heb. 1:4-14)
Hebreos 1:4-14  4hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre que ellos. 5Porque ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, Yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me será a mí hijo? 6Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Adórenle todos los ángeles de Dios. 7Ciertamente de los ángeles dice: El que hace a sus ángeles espíritus, Y a sus ministros llama de fuego.  8Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 9Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, Con óleo de alegría más que a tus compañeros. 10Y: Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra, Y los cielos son obra de tus manos. 11Ellos perecerán, mas tú permaneces; Y todos ellos se envejecerán como una vestidura, 12Y como un vestido los envolverás, y serán mudados; Pero tú eres el mismo, Y tus años no acabarán. 13Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 14¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?

Esta sección comprende siete citas del Antiguo Testamento, todos los cuales demuestran la superioridad de Cristo sobre los ángeles. Los estudiosos nos dicen que el escritor citó de la versión griega del Antiguo Testamento hebreo, conocido como la Septuaginta. (La palabra Septuaginta es una palabra griega que significa "setenta". La tradición afirma que setenta hombres tradujeron el Antiguo Testamento Hebreo al griego. La abreviación para Septuaginta es LXX, números romanos para setenta.) Sin embargo, el mismo Espíritu Santo que inspiró las Escrituras tiene el derecho a citar y reiterar la verdad como Él ve que se ajuste.  

Permítanos notar las afirmaciones que se hacen sobre nuestro Señor Jesucristo, y las citas que se establecen para apoyarlas.
1. Él es el Hijo (vv. 4-5).
El "nombre más excelente" que Jesús posee es "Hijo". Mientras los ángeles pueden ser colectivamente llamados "los hijos de Dios" (Job 1:6), ningún ángel sería dado este título individualmente. Pertenece únicamente a nuestro Señor Jesucristo. La primera cita es de Salmo 2:7: "Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy.". Pablo señaló el tiempo de este "engendramiento": la resurrección de Jesucristo (Hechos 13:33). De eternidad, Jesucristo era Dios el Hijo. Él se humilló y se volvió Hombre (vea Fil. 2:5-6). Sin embargo, en Su resurrección, Él glorificó esa humanidad recibida del Padre y recibió de vuelta la gloria eterna que Él había ocultado (Juan 17:1, 5). La Resurrección declara: "¡Jesús es el Hijo de Dios!" (Rom. 1:4)  
La segunda cita es de 2 Samuel 7:14. La aplicación inmediata en la experiencia de David era a su hijo, Salomón, a quien Dios amaría y disciplinaría como un hijo (vea Sal. 89:27). Pero la última aplicación es a Jesucristo, el "más que Salomón" (Mat. 12:42).  

2. Él es el Primogénito que recibe adoración (v. 6).
El término "primogénito" en la Biblia no siempre significa "nacido primero". Dios hizo a Salomón el primogénito (Sal. 89:27) a pesar de que Salomón es listado décimo en la genealogía oficial (1 Cron. 3:1-5). El título es uno de línea y honor, porque el primogénito recibe la herencia y la bendición especial. Cristo es el "Primogénito de toda creación" (Col. 1:15, NASB) porque Él creó todas las cosas; y Él es el más alto de todos los que regresaron de los muertos (Col. 1:18). Cuando Él vino al mundo, los ángeles lo adoraron a Él (cita de Deut. 32:43 en el LXX: "¡Los cielos, regocíjense con Él, permitan a los hijos de Dios darle a Él homenaje!"). Dios les ordenó hacerlo, lo que demuestra que Jesucristo es Dios; porque ninguno de los ángeles de Dios adoraría a una mera criatura.  

3. Él es servido por los ángeles (v. 7).
Ésta es una cita de Salmo 104:4. Las palabras hebreas y griegas para "espíritu" también se traducen "viento". Los ángeles son espíritus creados; ellos no tienen cuerpo, aunque ellos pueden asumir formas humanas al atender en la tierra. Los ángeles a veces sirvieron a nuestro Señor cuando Él estaba en la tierra (Mat. 4:11; Lucas 22:43), y ellos nos sirven a Él y a nosotros ahora.  

4. Él es Dios en el trono y ungido (v. 8-9).  
En algunos cultos falsos esta cita de Salmo 45:6-7 se traduce, "Tu trono divino," porque los cultos detestan esta fuerte afirmación de que Jesucristo es Dios. Pero la traducción debe mantenerse firme: "Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre". Los ángeles ministran ante el trono; ellos no se sientan en el trono. Una de las enseñanzas principales de Salmo 110 es que Jesucristo, el Ungido de Dios (Mesías, Cristo), está ahora en el trono en gloria. El propio Jesús se refirió a este salmo importante (Marcos 12:35-37; 14:62), y Pedro lo usó en el Día de Pentecostés (Hechos 2:34-36). Nuestro Señor aún no ha entrado en Su reino terrenal, pero Él ha sido puesto en trono en gloria (Efe. 1:20). Cuando Cristo ascendió y entró en la gloria celestial, Él fue ungido para Su ministerio celestial con "óleo de alegría" (Heb. 1:9). Esto probablemente se refiere a Salmo 16:11, al que Pedro se refirió en el Pentecostés: "Me llenarás de gozo con tu presencia." (Hechos 2:28). Qué escena jubilosa debió haber sido! Salmo 45 es un salmo de boda, y nuestro Señor hoy es el Novio celestial que experimenta "el gozo puesto delante de Él" (Heb. 12:2). Los ángeles lo alaban, pero ellos no pueden compartir esa posición o esa alegría. El trono de nuestro Señor es para siempre, lo que significa que Él es Dios eterno.  

5. Él es el Creador eterno (v. 10-12).

Esta cita larga viene del Salmo 102:25-27. Los ángeles no fundaron la tierra, porque ellos también son una parte de la creación. Jesucristo es el Creador, y un día Él anulará la vieja creación y traerá una nueva creación. Todo alrededor de nosotros cambia, pero Él nunca cambiará. Él es "el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (Heb. 13:8). La creación es como un viejo vestido será desechado un día a favor de un nuevo.  

6. Cristo es el Soberano; los ángeles son los siervos (v. 13-14). 
De nuevo, el escritor cita Salmo 110:1. El hecho de que Jesucristo está ahora en la diestra del Padre (el lugar de honor) se menciona muchas veces en el Nuevo Testamento (vea Mat. 22:43-44; 26:64; Marcos 16:19; Hechos 2:33-34; Rom. 8:34; Col. 3:1; Heb. 1:3, 13; 8:1; 10:12; 12:2; 1 Pedro 3:22). Los ángeles son espíritus ministradores que sirven al Señor sentado en el trono. Pero ellos también ministran a nosotros quienes somos "los herederos de la salvación" por medio de la fe en Cristo. ¡Los ángeles hoy están sirviéndonos!  

Sería imposible anular la evidencia presentada en estas citas. Jesucristo es superior a los ángeles, y esto significa que Él también es superior que la Ley que ellos ayudaron a entregar al pueblo de Israel. 
B. ADVERTENCIA: PRESTE ATENCIÓN A LA PALABRA Y NO SE DESLICE (HEB. 2:1-4)

Heb 2:1-4  1Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 2Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 3¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, 4testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad.

Ésta es la primera de las cinco advertencias encontradas en Hebreos. “Escuchar la Palabra y no deslizar” Su propósito es animar a todos los lectores a prestar atención a la Palabra de Dios y obedecerla. Nosotros ya hemos notado que estas advertencias se vuelven más fuertes a medida que progresamos a lo largo del libro, desde desviarnos de la Palabra de Dios hasta desafiar la Palabra de Dios (Heb. 12:14-29). También notamos que Dios no se sienta ociosamente y les permite a Sus hijos rebelarse contra Él. Él continuará hablando y, cuando sea necesario, Él castigará a los Suyos.  

La advertencia se escribe a los creyentes, porque el escritor se incluye cuando escribe "nosotros". El peligro aquí es el de descuidar nuestra salvación. Por favor note que el autor no escribió "rechazamos" sino "descuidamos". Él no está animando a que los pecadores se vuelvan cristianos; más bien, él está animando a los cristianos a prestar atención a la gran salvación que han recibido del Señor.  

"Por tanto. . . no sea que nos deslicemos." (Heb. 2:1) podría traducirse mejor "para que no nos deslicemos lejos de ellos". Más adelante (Heb. 6:19), el escritor usa la ilustración de un ancla para mostrarnos cuán seguros podemos estar en las promesas de Dios. Más problemas espirituales son causados por descuido que quizás por cualquier otro fracaso de nuestra parte. Nosotros descuidamos la Palabra de Dios, la oración, el culto con las personas de Dios (vea Heb. 10:25), y otras oportunidades para el crecimiento espiritual, y como resultado, empezamos a deslizarnos. El ancla no se mueve; nosotros sí.  

Durante los días del Antiguo Testamento, las personas que no prestaban atención a la Palabra eran a veces castigadas. ¡Esa Palabra fue dada por los ángeles, así que cuánta mayor responsabilidad tenemos hoy los que hemos recibido la Palabra del Hijo de Dios! En Hebreos 2:2, "trasgresión" se refiere a los pecados de comisión, mientras "desobediencia" sugiere los pecados de omisión.  

Tenemos la idea de que los creyentes hoy "bajo gracia" pueden escapar la mano castigadora de Dios que era tan evidente "bajo la Ley". Pero a quien mucho se da, mucho se le requerirá. No solo hemos recibido la Palabra del Hijo de Dios, sino que esa Palabra ha sido confirmada por milagros apostólicos (Heb. 2:4). La frase "señales y prodigios" es encontrada once veces en el Nuevo Testamento. Aquí se refiere a los milagros que dieron testimonio de la Palabra y dieron confirmación de que era verdad. Estos milagros fueron realizados por los Apóstoles (vea a Marcos 16:17-20; Hechos 2:43). Hoy tenemos la Palabra completada de Dios; así que no hay necesidad para estos milagros apostólicos (de nuevo esta declaración es el pensamiento del Sr. Wiersbe y no el de muchos otros maestros de la Biblia que creen que las señales y prodigios son tan pertinentes hoy como siempre como los dones del Espíritu que incluyen milagros y curaciones) Dios ahora lleva testimonio a través de Su Espíritu usando la Palabra (Rom. 8:16; 1 Juan 5:1-13). El Espíritu también da dones espirituales a las personas de Dios para que ellos puedan ministrar en la iglesia (1 Cor. 12; Efe. 4:11).  

Demasiados cristianos hoy toman la Palabra de Dios como concedida y la descuidan. En mi ministerio pastoral, he descubierto que el abandono de la Palabra de Dios y de la oración, públicamente y privadamente, es la causa de la mayoría de "deslizamientos espirituales". Yo no necesito dar ejemplos porque todo creyente sabe que esto es verdad. Usted ha experimentado este "deslizamiento" o lo ha visto en la vida de otros.  

Es fácil deslizarse con la corriente, pero es difícil volver contra el arroyo. Nuestra salvación es una "gran salvación," comprada a un gran precio. Trae con ella las grandes promesas y bendiciones, y lleva a una gran herencia en gloria. ¿Cómo podemos descuidarla nosotros?
C. EXPLICACIÓN: POR QUÉ JESUCRISTO NO ES INFERIOR DEBIDO A SU HUMANIDAD (HEB. 2:5-18)

El hecho que los ángeles son "espíritus ministeriales" sin cuerpos humanos parecería darles una ventaja sobre Jesucristo quien tenía un cuerpo humano mientras Él ministró en la tierra. (Hoy Él tiene un cuerpo glorificado que no conoce ninguna limitación.) El escritor dio cuatro razones que explican por qué la humanidad de nuestro Señor no era ni un impedimento ni una marca de inferioridad.  

1. Su humanidad le permitió recobrar el dominio perdido del hombre (vv. 5-9).

Heb 2:5-9  5Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 6pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, O el hijo del hombre, para que le visites? 7Le hiciste un poco menor que los ángeles, Le coronaste de gloria y de honra, Y le pusiste sobre las obras de tus manos; 8Todo lo sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 9Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.

La cita aquí es de Salmo 8:4-6, y usted querrá leer ese salmo entero cuidadosamente. Cuando Dios creó al primer hombre y mujer, Él les dio dominio sobre Su Creación (General 1:26-31). David se maravilló de que Dios compartiría Su poder y gloria con el hombre débil! El hombre fue creado "un poco menor a los ángeles" (y por consiguiente inferior a ellos), pero al hombre fue dado privilegios muchos más grandes que a los ángeles. Dios nunca prometió a los ángeles que ellos reinarían en "el mundo venidero" (Heb. 2:5).  

Pero tenemos un problema serio aquí, porque es obvio que el hombre hoy no está ejerciendo dominio sobre la creación. Ciertamente el hombre no puede controlar al pez, ave, o a los animales. ¡De hecho, el hombre tiene dificultad en controlarse a sí mismo! "pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas." (Heb. 2:8).  

"¡Pero vemos a Jesús!" (Heb. 2:9) Él es la respuesta de Dios al dilema del hombre. Jesucristo se volvió hombre para que Él pueda sufrir y morir por el pecado del hombre y restaurar el dominio que fue perdido debido al pecado. Cuando nuestro Señor estaba aquí en la tierra, Él ejerció ese dominio perdido. Él tenía dominio sobre los peces (vea Mat. 17:24-27; Lucas 5:1-11; Juan 21:1-11), sobre el ave (Lucas 22:34, 60), y sobre las bestias salvajes (Marcos 1:12-13), y sobre las bestias domesticadas (Marcos 11:1-7). Como el último Adán (1 Cor. 15:45), Jesucristo recobró el dominio perdido del hombre. Hoy, todo está bajo Sus pies (Efe. 1:20-23).  

El hombre fue "coronado. . . con gloria y honra" (Heb. 2:7, NASB), pero él perdió su corona y se volvió esclavo del pecado. Jesucristo ha recobrado esa "gloria y honra" (Heb. 2:9), y los creyentes hoy comparten Su dominio real (Apo. 1:5-6). Un día, cuando Él establezca Su reino, reinaremos con Él en gloria y honra. Jesucristo hizo todo esto por nosotros-por los pecadores perdidos-debido a "la gracia de Dios" (Heb. 2:9). Si Él no se hubiera vuelto hombre, Él no podría haber muerto y "gustar la muerte [experimentar la muerte] por todos" (Heb. 2:9). Es verdad que los ángeles no pueden morir; pero también es verdad que los ángeles no pueden salvar a los pecadores perdidos y restaurar el dominio perdido del hombre.  

2. Su humanidad le permitió traer a muchos hijos a la gloria (v. 10-13).
Heb 2:10-13  10Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos. 11Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, 12diciendo: Anunciaré a mis hermanos tu nombre, En medio de la congregación te alabaré. 13Y otra vez: Yo confiaré en él. Y de nuevo: He aquí, yo y los hijos que Dios me dio.

Cristo no sólo es el Ultimo Adán, sino que Él también es el Autor de la salvación. Esa palabra Autor literalmente significa "pionero-aquel que abre el camino a seguir para otros". Cristo dejó Su gloria para volverse hombre. Él recobró Su gloria cuando Él resucitó y ascendió al cielo. ¡Ahora Él comparte esa gloria con todos aquellos que confían en Él para salvación (Juan 17:22-24). Él está trayendo a muchos hijos y hijas a la gloria!  

Cristo está unido a nosotros, y nosotros estamos unidos a Él: somos espiritualmente uno. De hecho, somos Sus "hermanos" (Heb. 2:12). El escritor cita Salmo 22:22-un salmo mesiánico-en el que Cristo se refiere a Su iglesia como Sus hermanos. ¡Esto significa que nosotros y el Hijo de Dios compartimos la misma naturaleza y pertenecemos a la misma familia! ¡Qué maravilla de la gracia de Dios!  

El escritor de Hebreos también citó Isaías 8:17-18 del LXX. La referencia inmediata, por supuesto, es al Profeta Isaías y sus únicos hijos que fueron dados nombres significativos (vea Isa. 7:3; 8:1-4). Pero la máxima referencia es a Jesucristo. No sólo son los creyentes Sus hermanos, pero también somos Sus hijos: "He aquí, yo y los hijos que Dios me dio." (Heb. 2:13). Si Jesucristo no hubiera venido a la tierra y no se hubiera vuelto hombre, Él no podría tomarnos de la tierra para compartir Su gloria. La Encarnación, Crucifixión, y Resurrección deben ir juntas. Ellos todos llevan a la gloria.  

Una frase en Hebreos 2:10 ha de ser discutida antes de que sigamos: "Perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos." Esta declaración no sugiere que Jesucristo era imperfecto cuando Él estaba aquí en la tierra. La palabra traducida "perfeccionase" significa "completo, eficaz, adecuado". Jesús no podría volverse un Salvador y Sumo Sacerdote adecuado de no haberse vuelto Hombre y haber sufrido y muerto.  

3. Su humanidad le permitió desarmar a Satanás y liberarnos de la muerte (v. 14-16).

Heb 2:14-16  14Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 16Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham.

Los ángeles no pueden morir. Jesús no vino a salvar a los ángeles (nota Heb. 2:16); él vino a salvar a los humanos. Esto significó que Él tenía que asumir sobre Sí la carne y sangre y volverse un Hombre. Sólo entonces podía Él morir y por medio de Su muerte derrotar a  Satanás. La palabra "destruir" no significa "aniquilar," porque es obvio que Satanás aún está vivo y ocupado. La palabra significa "hacer inoperante, sin ningún efecto". Satanás no es destruido, pero él ha perdido la guerra.  

¿En qué sentido tiene Satanás el poder de muerte? La autoridad final de muerte está en las manos de nuestro Dios (Deut. 32:39; Mat. 10:28; Apo. 1:18). Satanás puede hacer sólo aquello que es permitido por Dios (Job 1:12; 2:6). Pero como Satanás es el autor del pecado (Juan 8:44), y el pecado trae muerte (Rom. 6:23), en este sentido Satanás ejerce poder en el reino de la muerte. Jesús lo llamó un asesino (Juan 8:44). Satanás usa el miedo de muerte como un arma terrible para ganar control sobre las vidas de las personas. Su reino es uno de oscuridad y muerte (Col. 1:13). Nosotros quienes confiamos en Jesucristo hemos sido una vez por todas librados de la autoridad de Satanás y del miedo terrible de muerte. ¡La muerte, entierro, y resurrección de Cristo nos ha dado victoria! (1 Cor. 15:55-58)  

Jesucristo no asumió en Sí mismo la naturaleza de los ángeles para salvar a los ángeles caídos (2 Pedro 2:4; Apo. 12:7-9). En cambio, ¡Él se inclinó más bajo que los ángeles para volverse Hombre! Y no sólo "hombre" en general; sino que Él se volvió un judío, una parte de la "semilla de Abraham" (Heb. 2:16). Los judíos eran una raza despreciada y odiada, y todavía nuestro Señor se volvió un judío.  

4. Su humanidad le permite ser un Sumo Sacerdote simpático a Su pueblo (vv. 17-18).

Heb 2:17-18  17Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados.

Siendo espíritus puros que nunca han sufrido, los ángeles no se pueden identificar con nosotros en nuestras debilidades y necesidades. ¡Pero Jesús sí puede! Mientras Él estaba aquí en la tierra, Jesús fue hecho "en todo semejante a sus hermanos" en que Él experimentó las puras enfermedades de la naturaleza humana. Él conoció lo que era ser un bebé desvalido, un niño en crecimiento, un adolescente madurando. Él conoció las experiencias de cansancio, hambre, y sed (Juan 4:6-8). Él conoció lo que era ser despreciado y rechazado, mal referido y falsamente acusado. Él experimentó sufrimiento y muerte física. Todos esto era parte de Su "entrenamiento" para Su ministerio celestial como Sumo Sacerdote.  

Si usted quiere un ejemplo de un hombre que no era un sumo sacerdote misericordioso y fiel, entonces lea el libro sobre Eli (1 Sam. 2:27-36). Aquí estaba un sumo sacerdote que no llevó incluso a sus propios hijos a un camino fiel con Dios. ¡Eli incluso acusó a la quebrantada Ana de ser borracha! (1 Sam. 1:9-18)  

Jesucristo es misericordioso y fiel: Él es misericordioso hacia las personas y fiel hacia Dios. Él nunca puede fallar en Sus ministerios sacerdotales. Él hizo el sacrificio necesario por nuestros pecados para que nos pudiésemos reconciliar con Dios. Él no necesitó hacer un sacrificio para Él, porque Él es puro.  

¿Pero qué pasa cuándo nosotros quiénes hemos sido salvos somos tentados a pecar? ¡Él está listo para ayudarnos! Él fue tentado cuando estuvo en la tierra, pero ninguna tentación lo conquistó. Porque Él ha derrotado a todo enemigo, Él puede darnos la gracia que necesitamos para superar la tentación. La palabra "socorrer" (Heb. 2:18) literalmente significa "correr al llamado de un niño". Significa "traer ayuda cuando sea necesaria". Los ángeles pueden servirnos (Heb. 1:14), pero ellos no son capaces de socorrernos en nuestros momentos de tentación. Sólo Jesucristo puede hacer eso, y Él puede hacerlo porque Él se volvió un hombre y sufrió y murió.  

Podría ser bueno a estas alturas explicar la diferencia entre el ministerio de nuestro Señor como Sumo Sacerdote y Su ministerio como Abogado (1 Juan 2:1). Como nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Señor puede darnos gracia para impedirnos pecar cuando somos tentados. Si nosotros pecamos, entonces Él como nuestro Abogado nos representa ante el trono de Dios y nos perdona cuando confesamos sinceramente nuestros pecados a Él (1 Juan 1:5-2:2). Ambos ministerios están involucrados en Su actual trabajo de intercesión; y es este ministerio de intercesión el que es la garantía de nuestra salvación eterna (note que en Heb. 7:25 es "perpetuamente", eternamente-y no "desde la perpetuidad").  

Mientras usted repasa esta sección, usted no puede dejar de asombrarse sobre la gracia y sabiduría de Dios. Desde un punto de vista humano, parecería tonto para Dios volverse Hombre; sin embargo era este mismo acto de gracia que hizo posible nuestra salvación y todo lo que va con ella. Cuando Jesucristo se volvió Hombre, Él no se volvió inferior a los ángeles, porque en Su cuerpo humano Él logró algo que los ángeles nunca podrían lograr. ¡Al mismo tiempo, Él hizo posible que nosotros compartamos Su gloria!  
Él no está avergonzado de llamarnos Sus hermanos y hermanas. ¿Estamos nosotros avergonzados de llamarlo "Señor"?  

III. Mayor Que Moisés  Hebreos 3:1-4:13

Al lado de Abraham, Moisés era indudablemente el hombre más grandemente venerado por el pueblo judío. Remontarse a la Ley significaba remontarse a Moisés, y los destinatarios de esta Carta a los Hebreos estaban penosamente tentados a hacer simplemente eso. Era importante que el escritor convenciera a sus lectores que Jesucristo es mayor que Moisés, porque el sistema entero de la religión judía vino por Moisés. En esta sección, aprendemos que Jesucristo es superior a Moisés en por lo menos tres aspectos.  

A. CRISTO ES SUPERIOR EN SU PERSONA (HEB. 3:1-2)

Heb 3:1-2  1Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús; 2el cual es fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés en toda la casa de Dios.

La descripción doble de los lectores pone en claro que ellos eran personas convertidas. "Hermanos santos" sólo podría aplicarse a las personas en la familia de Dios, separados por la gracia de Dios. Que el escritor se estaba refiriendo a las personas en la iglesia, el cuerpo de Cristo, está claro de su uso de la frase "participantes del llamamiento celestial". Ningún judío o gentil no converso podría exigir esa bendición! La palabra traducida a "participantes" aquí se traduce "compañeros" en Lucas 5:7, donde describe la relación de cuatro hombres en el negocio de pesca: ellos estaban juntos en ello.  

Los verdaderos cristianos no sólo comparten un llamamiento celestial, sino que ellos también comparten en Jesucristo (Heb. 3:14). Por medio del Espíritu Santo, somos "miembros de Su cuerpo, de Su carne y de Sus huesos." (Efe. 5:30). Los verdaderos creyentes también son "partícipes del Espíritu Santo" (Heb. 6:4). "Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él." (Rom. 8:9). Como somos los hijos de Dios, también somos partícipes de la disciplina amorosa de Dios (Heb. 12:8). No ser castigado es evidencia de que una persona no es uno de los hijos de Dios.  

Como estas personas eran hermanos y hermanas santos, y partícipes de un llamamiento celestial, ellos pudieron dar una "confesión" de su fe en Jesucristo. La palabra simplemente significa "decir la misma cosa". Todos los verdaderos cristianos "dicen la misma cosa" cuando viene a su experiencia de salvación. Dos veces en esta epístola, el escritor exhortó a los lectores a sostenerse firmemente a esta confesión (Heb. 4:14; 10:23, NASB). Era esta misma confesión de que ellos eran "extranjeros y peregrinos" en la tierra lo que caracterizó a los hombres y mujeres de fe en las edades pasadas (Heb. 11:13).  

No era Moisés quien hizo todo esto por las personas a quienes se dirigía esta epístola; era Jesucristo! El escritor no los exhortó a considerar a Moisés, pero a considerar a Cristo. La palabra significa "considerar cuidadosamente, entender totalmente". Ésta no es ninguna mirada rápida a Jesucristo! Es una consideración cuidadosa de quién es Él y lo que Él ha hecho.  

Que Cristo es superior a Moisés en Su persona es un hecho obvio. Moisés era meramente un hombre, llamado a ser un profeta y líder, mientras Jesucristo es el Hijo de Dios enviado por el Padre al mundo. El título apóstol significa "uno enviado con una comisión". Moisés fue llamado y fue comisionado por Dios, pero Jesucristo fue enviado como la "última Palabra" de Dios al hombre pecador. Usted puede querer leer algunos de los versos en el Evangelio de Juan donde Jesús es referido como "enviado de Dios" (Juan 3:17, 34; 5:36, 38; 6:29, 57; 7:29; 8:42; 10:36; 11:42; 17:3; y también note 13:3).  

Jesucristo no sólo es el Apóstol, sino que Él también es el Sumo Sacerdote. Moisés era un profeta que en ocasiones sirvió como un sacerdote (vea Sal. 99:6), pero él nunca fue un sumo sacerdote. Ese título perteneció a su hermano Aarón. De hecho, Jesucristo tiene el título de "gran Sumo Sacerdote" (Heb. 4:14).  

Como el Apóstol, Jesucristo representó a Dios a los hombres; y como el Sumo Sacerdote, Él ahora representa a los hombres ante Dios en el cielo. Moisés, por supuesto, cumplió ministerios similares, porque él enseñó a Israel la verdad de Dios y él oró por Israel cuando él se encontró con Dios en la montaña (vea Ex. 32:30-32). Moisés era principalmente el profeta de la Ley, mientras Jesucristo es el Mensajero de la gracia de Dios (vea Juan 1:17). Moisés ayudó a preparar el camino para la venida del Salvador a la tierra.  

Sin embargo, el escritor de Hebreos nota que Moisés y Jesucristo eran ambos fieles en el trabajo que Dios les dio por hacer. Moisés no era puro, como lo es Jesucristo, pero él era fiel y obedeció la voluntad de Dios (Num. 12:7). Éste sería un estímulo a los creyentes judíos del primer siglo para permanecer fieles a Cristo, incluso en medio de las duras pruebas que ellos estaban experimentando. En lugar de remontarse a Moisés, ellos deben imitar a Moisés y deben ser fieles en su llamamiento.
B. CRISTO ES MAYOR EN SU MINISTERIO (HEB. 3:3-6)
Heb 3:3-6  3Porque de tanto mayor gloria que Moisés es estimado digno éste, cuanto tiene mayor honra que la casa el que la hizo. 4Porque toda casa es hecha por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios. 5Y Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo que se iba a decir; 6pero Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el gloriarnos en la esperanza.  

La palabra "casa" es usada seis veces en estos versos. Se refiere al pueblo de Dios, no a un edificio material. Moisés ministró a Israel, el pueblo de Dios bajo el Antiguo Pacto. Hoy, Cristo ministra a Su iglesia, el pueblo de Dios bajo el Nuevo Pacto ("su casa, la cual casa somos nosotros." Heb. 3:6). Usted encuentra una ilustración de este uso dual de "casa" en 2 Samuel 7. David quiso construir un templo para Dios, una casa en la que Dios pueda morar. Pero Dios le dijo a David que Él construiría la casa de David (casa familiar) y haría un pacto con los descendientes de David.  

El contraste entre Moisés y Cristo es claro: Moisés era un siervo en la casa, mientras Jesucristo es un Hijo sobre la casa. ¡Moisés era un miembro de la casa, pero Jesús construyó la casa! A propósito, la verdad en estos versos es un argumento poderoso para la deidad de Jesucristo. Si Dios construye todas las cosas, y Jesucristo construyó la casa de Dios, entonces Jesucristo debe ser Dios.  

Hay otro factor en la superioridad de Cristo sobre Moisés: el Profeta Moisés habló sobre las cosas por venir, pero Jesucristo trajo el cumplimiento de estas cosas (Heb. 3:6). Moisés ministró "en las sombras," como era (vea Heb. 8:5 y 10:1), mientras Jesucristo trajo la luz llena y final del Evangelio de la gracia de Dios.  

La palabra griega traducida a "siervo" (Heb. 3:5) no es la palabra usual del Nuevo Testamento para siervo o esclavo. Esta palabra lleva el significado de "un siervo voluntario que actúa debido al afecto". En el Nuevo Testamento, se usa sólo de Moisés. Al principio de su ministerio, Moisés era un poco vacilante y se resistió al llamado de Dios. Pero una vez que él se rindió, él obedeció desde un corazón de amor y devoción.  

La cláusula "si" (Heb. 3:6) necesita ser entendida en luz del contexto total, que es Moisés llevando a Israel fuera de Egipto y a la Tierra Prometida. El escritor no está sugiriendo que nosotros, como cristianos, debamos mantenernos salvos. Esto contradiría el tema mayor del libro que es la obra terminada de Cristo y de Su ministerio celestial garantizando nuestra salvación eterna (Heb. 7:14). Más bien, el escritor está afirmando que aquellos que se mantienen firme su confianza y esperanza están demostrando que ellos son verdaderamente nacidos de nuevo.  

La palabra "confianza" literalmente significa "libertad de palabra, franqueza". Cuando usted es libre para hablar, entonces no hay miedo y usted tiene confianza. Un creyente puede venir confiadamente (misma palabra como "confianza") al trono de gracia (Heb. 4:16) con franqueza y libertad y no tener miedo. Nosotros tenemos esta confianza debido a la sangre derramada de Jesucristo (Heb. 10:19). Por consiguiente, no debemos alejar nuestra confianza, no importa lo que puedan ser las circunstancias. No debemos tener confianza en nosotros, porque somos demasiado tendientes a fallar; sino que debemos tener confianza en Jesucristo que nunca falla.  

Debido a esta confianza en Cristo y esta confesión de Cristo, podemos experimentar alegría y esperanza (Heb. 3:6). El escritor exhortó a estos santos sufridos a disfrutar su experiencia espiritual y no simplemente soportarla. Jesucristo es el Hijo amado sobre Su casa, y Él cuidará de cada miembro de la familia. Él es el Sumo Sacerdote fiel que proporciona toda la gracia que necesitamos para cada exigencia de vida. Como el Gran Pastor de las ovejas (Heb. 13:19-20), Jesucristo está usando las experiencias en las vidas de Sus personas para equiparlos para el servicio que glorificará Su nombre.  

En otras palabras, aquellos que han confiado en Cristo demuestran esta confesión por su constancia, confianza, y esperanza jubilosa. Ellos no son limitados por el pasado o amenazados por el presente, sino que están "viviendo en el tiempo futuro" mientras ellos esperan la "bendita esperanza" del retorno de su Señor. Es este "llamamiento celestial" lo que motiva a los creyentes a seguir viviendo por el Salvador incluso cuando el camino es duro.  

El vagar de Israel en el desierto es un tema mayor en esta sección. Dos hombres en esa nación-Caleb y Josué-ilustran la actitud descrita en Hebreos 3:6. Todos los demás en Israel mayores a veinte años morirían en el desierto y nunca entrarían en la Tierra Prometida (vea Num. 14:26-38). Pero Caleb y Josué creyeron en Dios y Dios honró su fe. Durante cuarenta años, Caleb y Josué vieron a sus amigos y parientes morir; pero esos dos hombres de fe tenían confianza en la Palabra de Dios de que ellos un día entrarían en Canaán. Mientras otros estaban experimentando dolor y muerte, Caleb y Josué se regocijaron en la esperanza segura. Como creyentes, sabemos que Dios está llevándonos al cielo, y debemos revelar el mismo tipo de confianza y esperanza jubilosa.  

C. CRISTO ES MAYOR EN LO RESTANTE QUE ÉL DA (HEB. 3:7-4:13) 
Esta larga sección es la segunda de las cinco exhortaciones en esta epístola. En la primera exhortación (Heb. 2:1-4), el escritor señaló el peligro de deslizarnos de la Palabra debido al descuido. En esta exhortación, él explica el peligro de dudar y no creer en la Palabra debido a la dureza de corazón. Es importante que entendamos el fondo de esta sección, que es el Éxodo de Israel desde Egipto y sus experiencias de incredulidad en el desierto.  

Para empezar, debemos entender que hay lecciones espirituales en la geografía de las experiencias de Israel. La esclavitud de la nación en Egipto es una ilustración de la esclavitud de un pecador en este mundo. Tal como Israel fue liberado de Egipto por la sangre de corderos y el poder de Dios, así mismo un pecador que cree en Cristo es liberado de la esclavitud del pecado (Coronel 1:13-14). Jesucristo es "el Cordero de Dios" cuya muerte y resurrección ha hecho nuestra liberación del pecado una realidad.  

No era la voluntad de Dios que Israel permaneciera en Egipto o en el desierto. Su deseo era que las personas entren en su herencia gloriosa en la tierra de Canaan. Pero cuando Israel llegó a la frontera de su herencia, ellos tardaron porque dudaron de la promesa de Dios (Num. 13-14). "No somos capaces" dijeron los diez espías y las personas. "Somos capaces con la ayuda de Dios!" dijo Moisés, Josué, y Caleb. Como las personas fueron hacia atrás en incredulidad en lugar de hacia adelante por fe, ellos perdieron su herencia y murieron en el desierto. Era la nueva generación la que poseyó la tierra y que entró en el resto.  

¿Qué representa Canaán a nosotros como cristianos hoy? Representa nuestra herencia espiritual en Cristo (Efe. 1:3, 11, 15-23). Es desafortunado que algunos de nuestros himnos y canciones del Evangelio usen a Canaán como una  imagen del cielo, y "cruzar el Jordán" como una imagen de muerte. ¡Como Canaán era un lugar de batallas, e incluso de derrotas, no es una buena ilustración del cielo! Israel tenía que cruzar el río por fe (un cuadro del creyente cuando él muere al ego y al mundo, Rom. 6) y exige la herencia por medio de fe. Ellos tenían que "dar el paso por medio de fe" (Josué 1:3) y exigir la tierra para ellos, así como los creyentes hoy deben hacerlo.  

Ahora podemos entender lo que vagar en el desierto representa: las experiencias de creyentes que no exigirán su herencia espiritual en Cristo, quienes dudan de la Palabra de Dios y viven en incredulidad inquietante. Para estar seguros, Dios está con ellos, porque Él estaba con Israel; pero ellos no disfrutan la llenura de la bendición de Dios. Ellos están "fuera de Egipto" pero aún no están "en Canaán."  

Con este antecedente, podemos entender ahora mejor una de las palabras importantes en esta sección-reposo (Heb. 3:11, 18; 4:1, 3-5, 8-11). El escritor mencionó dos "reposos" diferentes encontrados en la historia del Antiguo Testamento:
(1) El reposo de Dios en el Sabát, cuando Él cesó de Sus actividades de Creación (Gen. 2:2; Heb. 4:4);

(2) El reposo de Israel en Canaan (Deut. 12:9; Josué 21:43-45; Heb. 3:11). Pero él vio en éstos "reposos" ilustraciones de las experiencias espirituales de los creyentes hoy.   

El reposo Sabático es un cuadro de nuestro reposo en Cristo a través de la salvación (Heb. 4:3; vea Mat. 11:28). El reposo de Canaan es un cuadro de nuestro reposo presente cuando nosotros exigimos nuestra herencia en Cristo (Heb. 4:11-13; nota el énfasis en la Palabra de Dios). El primero es el reposo de salvación; el segundo es el reposo de sumisión.    
Pero hay un tercer reposo que entra en la discusión, ese reposo futuro que todos los creyentes disfrutarán con Dios. "Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios." (Heb. 4:9). Esta palabra para reposar es el palabra griega sabbatismos- "el guardar de un Sabát"-y éste es el único lugar en el Nuevo Testamento donde esta palabra es usada. Cuando los santos entren al cielo, será como compartir el gran reposo Sabático de Dios, con todas las labores y batallas terminadas (Apo. 14:13).  

Podemos hacer el diagrama de estos reposos de esta manera:

	Pasado                                 
	Presente
	Futuro

	Reposo Sabático de Dios  
	Reposo de Salvación
	Reposo en el Cielo

	Reposo de Israel en Canaan
	Reposo de Sumisión  (victoria en Cristo)
	


Con este antecedente de la historia de Israel y los "reposos" involucrados, podemos ahora examinar el pasaje en sí. El escritor da una triple advertencia.  

1. Permítanos prestar atención (v. 7-19).

Heb 3:7-19  7Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su voz, 8No endurezcáis vuestros corazones, Como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto, 9Donde me tentaron vuestros padres; me probaron, Y vieron mis obras cuarenta años. 10A causa de lo cual me disgusté contra esa generación, Y dije: Siempre andan vagando en su corazón, Y no han conocido mis caminos. 11Por tanto, juré en mi ira: No entrarán en mi reposo.  12Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo; 13antes exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado. 14Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio, 15entre tanto que se dice: Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación.  16¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, le provocaron? ¿No fueron todos los que salieron de Egipto por mano de Moisés? 17¿Y con quiénes estuvo él disgustado cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el desierto? 18¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que desobedecieron? 19Y vemos que no pudieron entrar a causa de incredulidad.

Esta es la segunda de cinco amonestaciones en Hebreos: "Escuchar su voz no endureciendo  nuestros corazones dudando de su Palabra". Ellos debían prestar atención a la triste historia de la nación de Israel y la lección importante que esta enseña. El escritor cita de Salmo 95:7-11, que registra la contestación de Dios a la condición espiritual trágica de Israel. Dios había liberado a Su pueblo de Egipto y los había cuidado, revelando Su poder en muchas señales y prodigios. Israel vio todo esto y se benefició de ello, pero la experiencia no los trajo más cerca a Dios o les hizo confiar más en Él. Todo lo que Dios hizo por ellos no los benefició espiritualmente. De hecho, sólo el opuesto tuvo lugar: ¡ellos endurecieron sus corazones contra Dios! Ellos pusieron a Dios a prueba y Él no les falló; sin embargo ellos le fallaron.  

El corazón de todo problema es un problema en el corazón. El pueblo de Israel (excepto Moisés, Josué, y Caleb) erró en sus corazones (Heb. 3:10), lo cual significa que sus corazones vagaron de Dios y de Su Palabra. Ellos también tenían corazones malos de incredulidad (Heb. 3:12); ellos no creyeron que Dios les daría victoria en Canaán. (Lo siguiente es añadido por RevC: parece difícil imaginar que la incredulidad es "mala", pero considere que debemos ser un pueblo de  fe - llegamos a la salvación por gracia a través de fe Efe. 2:8-9, debemos caminar por fe 2 Cor. 5:7, y lo que no es de fe es "pecado" Rom.14:23, y el justo vivirá por fe Gal. 3:11. La fe es un principio muy importante de lo que nos  hace cristianos por lo tanto no debemos estar sorprendidos que una falta de la fe sería "mala".) Ellos habían visto a Dios realizar grandes señales en Egipto. Sin embargo ellos dudaron que Él fuera el adecuado para el desafío de Canaán.    
Cuando una persona tiene un corazón errante y un corazón incrédulo, el resultado también será un corazón duro. Este es un corazón que es insensible a la Palabra y obra de Dios. ¡Tan duro era el corazón de Israel que las personas incluso querían volver a Egipto! ¡Imagínese querer intercambiar su libertad bajo Dios por la esclavitud en Egipto! Por supuesto, toda esta historia habló a los corazones de los lectores de esta carta porque ellos estaban en peligro de "volver" ellos mismos a practicar la ley (las obras de la carne) en lugar de continuar en el espíritu caminando en fe (agregado por RevC).  

El juicio de Dios cayó sobre Israel en el desierto en Cades Barnea. Esa generación entera fue condenada a morir, y sólo la nueva generación entraría en la tierra. Dios dijo, "No entrarán en mi reposo." (Heb. 3:11). ¿Pero qué mensaje le trae esto a un creyente hoy? Ningún creyente hoy, judío o gentil, podría remontarse al sistema legal Mosaico porque el templo ha desaparecido y no hay ningún sacerdocio. Pero todo creyente es tentado a dejar su confesión de Cristo y remontarse al sistema mundial de vida de compromiso y esclavitud. Esto es especialmente verdad durante tiempos de persecución y sufrimiento. Los fuegos de persecución siempre han purificado la iglesia porque el sufrimiento separa a los verdaderos creyentes de los falsos. Los verdaderos creyentes están dispuestos a sufrir por Cristo y ellos se sostienen firmemente a sus convicciones y a su confesión de fe (vea Heb. 3:6, 14). No somos salvos sosteniéndonos a nuestra confesión. El hecho que nos sostenemos a nuestra confesión es prueba de que somos los verdaderos hijos de Dios.  

Es importante que prestemos atención y reconozcamos los peligros espirituales que existen. Pero también es importante que nos animemos los unos a los otros a ser fieles al Señor (Heb. 3:13). Conseguimos la impresión que algunos de estos creyentes referidos eran descuidados sobre su compañerismo en la asamblea local (vea Heb. 10:23-25). Los cristianos pertenecen los unos a los otros y se necesitan. Moisés, Caleb, y Josué intentaron animar a Israel cuando la nación se negó a entrar en Canaán, pero las personas no escucharían. Está claro de esta sección que Dios se afligió con Israel durante los cuarenta años enteros que ellos vagaron en el desierto. Los judíos no habían estado fuera de Egipto largo tiempo cuando empezaron a provocar a Dios (Ex. 16:1). Después de que Él proporcionó pan para ellos, ellos se quejaron de la falta de agua (Ex. 17:1-7). Moisés llamó a ese lugar "Masah y Meriba" que significa "provocación y prueba". Estas mismas palabras son usadas en Hebreos 3:10.  

El pecado de Israel es declarado en Hebreos 3:12 - "apartarse del Dios vivo". La palabra griega nos da nuestra palabra inglesa "apostasía". Éste es el único lugar donde esta palabra se usa en Hebreos. ¿Significa "apostasía" abandonar la fe de uno y por consiguiente ser condenado para siempre? (Es el punto de vista de Warren Wiersbe y no de todos los maestros de la  Biblia. Yo personalmente sostengo que es probable que los que murieron en el desierto lo hicieron en  incredulidad y no serán contados entre los santos del AT en el cielo. Yo no concuerdo que las advertencias en Hebreos puedan ser tomadas tan ligeramente como el Sr. Wiersbe parece sugerirlo. Hebreos fue escrito a creyentes que ya estaban considerando renunciar a su salvación y regresar a las obras de la ley. Las varias  advertencias en este libro hacen muy claro que su misma salvación podía estar en riesgo. Ahora volvemos al comentario del Sr. Wiersbe) Eso no encaja en este contexto. Israel se apartó del Dios vivo al negarse a la voluntad de Dios para sus vidas y obstinadamente queriendo volver de su propia manera a Egipto. Dios no les permitió volver a Egipto. Más bien, Él los disciplinó en el desierto. Dios no le permitió a Su pueblo volver a la esclavitud.  
El énfasis en Hebreos es que los verdaderos creyentes tienen una salvación eterna porque ellos confían en un Salvador vivo que constantemente intercede por ellos. Pero el escritor tiene cuidado para señalar que esta confianza no es ninguna excusa para el pecado. Dios disciplina a Sus hijos. Recuerde que Canaán no es una imagen del cielo, pero de la presente herencia espiritual del creyente en Cristo. Los creyentes que dudan de la Palabra de Dios y se rebelan contra Él no pierden el cielo, mas ellos pierden las bendiciones de su herencia hoy, y ellos deben sufrir el castigo de Dios.  

2. Permítanos temer (vv. 1-8).

Heb 4:1-8  1Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado. 2Porque también a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 3Pero los que hemos creído entramos en el reposo, de la manera que dijo: Por tanto, juré en mi ira, No entrarán en mi reposo; aunque las obras suyas estaban acabadas desde la fundación del mundo. 4Porque en cierto lugar dijo así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día. 5Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 6Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les anunció la buena nueva no entraron por causa de desobediencia, 7otra vez determina un día: Hoy, diciendo después de tanto tiempo, por medio de David, como se dijo: Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestros corazones.  8Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día.

Los creyentes hoy pueden entrar y disfrutar su herencia espiritual en Cristo. Debemos tener cuidado para que no fallemos en creer en la Palabra de Dios, porque sólo es cuando la Palabra es "mezclada con fe" que puede lograr sus propósitos. El argumento en esta sección se da en varias proposiciones:   

(1) Dios terminó Su obra y reposó, para que Su reposo esté disponible desde la Creación.

(2) Los judíos fallaron en entrar en su reposo. 

(3) Muchos años después (Sal. 95), Dios dijo que un reposo todavía estaba disponible. 

¡Ese "hoy" todavía está aquí! Esto significa que Josué no llevó a Israel al verdadero reposo, porque un reposo todavía permanece. (Note que el nombre "Jesús" en Heb. 4:8, KJV, ha de ser "Josué". "Jesús" es la forma griega de "Josué".) 
El reposo de Canaán para Israel es una imagen del reposo espiritual que nosotros encontramos en Cristo cuando nos rendimos a Él. Cuando venimos a Cristo por medio de fe, encontramos reposo de salvación (Mat. 11:28). Cuando nos rendimos y aprendemos de Él y lo obedecemos a través de fe, nosotros disfrutamos el reposo de sumisión (Mat. 11:29-30). El primero es "paz con Dios" (Rom. 5:1); el segundo es la "paz de Dios" (Fil. 4:6-8). Es por medio de la creencia que nosotros entramos en el reposo (Heb. 4:3); es obedeciendo a Dios por medio de fe y rindiéndonos a Su voluntad en que el reposo entra en nosotros.
3. Permítanos laborar (procuremos) (vv. 9-13).

Heb 4:9-13  9Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. 10Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. 11Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia. 12Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 13Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.

"Dar diligencia" es una buena traducción buena de esta advertencia. Diligencia es el opuesto de "deslizar" (Heb. 2:1-3). Cómo damos diligencia? Prestando atención íntima a la Palabra de Dios. Israel no creyó la Palabra de Dios, así que los rebeldes se desplomaron en el desierto. "Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios." (Rom. 10:17).  

Al comparar la Palabra de Dios a una espada, ¡el escritor no está sugiriendo que Dios usa Su Palabra para matar a los santos! Es verdad que la Palabra corta el corazón de los pecadores con convicción (Hechos 5:33; 7:54), y que la Palabra derrota a Satanás (Efe. 6:17). La palabra griega traducida "espada" significa "una espada corta o daga". El énfasis está en el poder de la Palabra para penetrar y exponer el corazón interno del hombre. La Palabra es un "discernidor" o "crítico". Los israelitas criticaron la Palabra de Dios en lugar de permitir a la Palabra juzgarlos. Por consiguiente, ellos perdieron su herencia. (De nuevo tengo un poco de preocupación con esta explicación porque no siento que el Sr. Wiersbe va lo suficientemente  lejos – desde el origen de este capítulo hay una advertencia de que la "incredulidad" detendrá a alguien de entrar en el reposo de Dios y que su reposo era para "el pueblo de Dios" vs.9. Si usted no es considerado parte del "pueblo de Dios" y no es  permitido entrar en su reposo, y es encontrado estar en "incredulidad" ¿qué lo hace eso? Añadido por RevC) 
Por supuesto, Dios ve nuestros corazones (Heb. 4:13); pero no siempre sabemos lo que se encuentra allí (Jer. 17:9). Dios usa la Palabra para permitirnos ver el pecado e incredulidad en nuestros propios corazones. La Palabra expone nuestros corazones; y entonces, si confiamos en Dios, la Palabra permite a nuestros corazones obedecer a Dios y exigir Sus promesas. Esto es por qué todo creyente debe ser diligente para aplicarse a oír y prestar atención a la Palabra de Dios. En la Palabra vemos a Dios, y también vemos cómo Dios nos ve. Nos vemos como realmente somos. Esta experiencia nos permite ser honestos con Dios, confiar en Su voluntad, y obedecerlo.  

Todo esto es posible debido a la obra terminada de Jesucristo. (Los dos "en su" en Heb. 4:10 se refieren a Jesucristo.) Dios reposó cuando Él terminó la obra de la Creación. El Hijo de Dios reposó cuando Él completó la obra de la nueva creación. Nosotros podemos entrar en Su reposo confiando en Su Palabra y obedeciendo Su voluntad. Nosotros podemos hacer esto cuando escuchamos Su Palabra, la entendemos, confiamos en ella, y la obedecemos. Sólo de esta manera podemos exigir nuestra herencia en Cristo.  

Antes de que Josué conquistara Jericó, él salió para inspeccionar la situación; y él se encontró al Señor Jesucristo (Josué. 5:13-15). ¡Josué descubrió que él era segundo en mando! El Señor tenía una espada en Su mano, y Josué cayó a Sus pies en completa sumisión. Era esta acción en privado lo que le dio a Josué su victoria pública.  

También exigimos nuestra herencia espiritual rindiéndonos a Él y confiando en Su Palabra. Debemos tener cuidado de un corazón malo de incredulidad.  

IV. Mayor que Aarón el sumo sacerdote Hebreos 4:14-5:10
Moisés no llevó al pueblo de Israel al reposo prometido; de hecho, a él le fue prohibido entrar en la tierra. Josué los llevó a su reposo físico, pero no al reposo espiritual prometido (vea Heb. 4:8). Pero qué sobre Aarón, el primer sumo sacerdote? ¿Es posible que el sacerdocio Aarónico, con todos sus sacrificios y ceremonias, pudiera traer un alma con problemas al reposo?  

Los cristianos hebreos que recibieron esta carta fueron penosamente tentados a volver a la religión de sus padres. Después de todo, cualquier judío podía viajar a Jerusalén y podía ver el templo y los sacerdotes ministrando en el altar. Aquí estaba algo real, visible, concreto. Cuando una persona está pasando por la persecución, como lo estaban estos hebreos cristianos, es mucho más fácil caminar por vista que por fe. Algunos de nosotros hemos dudado del Señor bajo mucha menos provocación de la que estas personas estaban soportando.  
El tema central de hebreos es el sacerdocio de Jesucristo, lo que Él está haciendo ahora en el cielo en nombre de Su pueblo. ¿Es el ministerio sumo sacerdotal de Cristo superior al de Aarón y sus sucesores? Sí, lo es; y el escritor demuestra su aserción presentando cuatro argumentos.  

A. JESUCRISTO TIENE UN TITULO SUPERIOR (HEB. 4:14-16)

Heb 4:14-16  14Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 15Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 16Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.

"Teniendo un gran sumo sacerdote" (Heb. 4:14, énfasis). Aarón era un "sumo sacerdote", pero Jesucristo es el GRAN Sumo Sacerdote. Ningún sacerdote del Antiguo Testamento podría asumir ese título. ¿Pero en qué consiste la grandeza de nuestro Señor?  

Para empezar, Jesucristo es ambos Dios y Hombre. Él es "Jesús, el Hijo de Dios". El nombre "Jesús" significa "Salvador" e identifica Su humanidad y Su ministerio en la tierra. "Hijo de Dios" afirma Su deidad y el hecho que Él es Dios. En Su única persona, Jesucristo une a la Deidad y a la humanidad, para que Él pueda traer a las personas a Dios y traer a las personas a todo lo que Dios tiene para ellos.  

No sólo en Su persona, pero también en Su posición Jesucristo es grande. Aarón y sus sucesores ministraron en el tabernáculo y en los recintos del templo, una vez por año entrando al santo de santos. Pero Jesucristo ha "traspasado los cielos" (Heb. 4:14, traducción literal). Cuando Él ascendió al Padre, Jesucristo traspasó los cielos atmosféricos y los cielos planetarios al tercer cielo donde Dios mora (2 Cor. 12:2). Cuán mejor es tener un Sumo Sacerdote que ministra en un tabernáculo celestial que en uno terrenal!  

Pero hay otro aspecto a la posición de Cristo: no sólo Él está en el cielo, pero Él está en trono. Su trono es "el trono de gracia" (Heb. 4:16). El asiento de misericordia en el arca del pacto era el trono de Dios en Israel (Ex. 25:17-22), pero nunca podría llamarse "un trono de gracia". La gracia no se vela de las personas. La gracia no se esconde en una tienda.  

Además, la gente común no era permitida entrar en los recintos santos del tabernáculo y el templo, y los sacerdotes sólo llegaban tan lejos como el velo. El sumo sacerdote solo fue más allá del velo, y sólo en el Día de Expiación (Lev. 16) Pero todo creyente en Cristo es invitado, e incluso animado, a "acercarnos confiadamente al trono de la gracia!" Qué gran trono es porque nuestro Gran Sumo Sacerdote está ministrando allí.  

Jesucristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote, está en trono en el cielo. Algo más lo hace grande: Él está ministrando misericordia y gracia a aquellos que vienen por ayuda. Misericordia significa que Dios no nos da lo que nos merecemos; gracia significa que Él nos da lo que no nos merecemos. Ningún sumo sacerdote del Antiguo Testamento podría ministrar misericordia y gracia realmente de la misma manera. Cuando un israelita era tentado, él no podría correr fácilmente al sumo sacerdote por ayuda; y él ciertamente no podría entrar al santo de santos por la ayuda de Dios. Pero como creyentes en Jesucristo, podemos correr a nuestro Sumo Sacerdote en cualquier momento, en cualquier circunstancia, y podemos encontrar la ayuda que necesitamos.  

Ahora debido a la superioridad de Jesucristo, el Gran Sumo Sacerdote, sobre Aarón, dos importantes conclusiones se pueden obtener. Primero, no hay necesidad para dejar nuestro llamado sólo porque estamos pasando por pruebas (Heb. 4:14). La palabra traducida a "profesión" significa "confesión". Estos cristianos hebreos fueron tentados a dejar su confesión de fe en Cristo y su confianza en Él (vea Heb. 3:6, 14)… Era una cuestión de su confesión pública de fe. Al volver al sistema del Antiguo Testamento, ellos estarían diciendo a todos que no tenían fe en Cristo (vea Gal. 2:11-21). Este tipo de incredulidad sólo traería reproche al nombre de Cristo.  

Después de todo, el gran propósito de la salvación es la gloria de Dios (vea Efe. 1:6, 12, 14). Era la gloria de Dios que interesó tanto a Moisés cuando Israel rompió la Ley de Dios e hizo el ternero dorado (Ex. 32). Dios ofreció destruir la nación y empezar una nueva de Moisés, pero Moisés se negó a la oferta. En cambio Moisés intercedió por Israel en base a la gloria de Dios y a la promesa de Dios; y Dios salvó a las personas, aunque Él los disciplinó por su pecado (Ex. 32:11-13).  

La segunda conclusión es esta: hay necesidad de volver porque podemos entrar confiadamente en la presencia de Dios y podemos conseguir la ayuda que necesitamos (Heb. 4:16). Ninguna prueba es demasiado grande, ninguna tentación es demasiado fuerte, pero Jesucristo puede darnos la misericordia y gracia que necesitamos, cuando la necesitamos. "Pero Él está muy lejos!" podemos argumentar. "¡Y Él es el Hijo perfecto de Dios! ¿Qué puede saber Él sobre los problemas de pecadores débiles como nosotros?"  

¡Pero ésa es una parte de Su grandeza! Cuando Él estaba ministrando en la tierra en un cuerpo humano, Él experimentó todo lo que nosotros experimentamos, y más aun. Después de todo, una persona pura sentiría tentaciones y pruebas de una manera aún mayor de la que usted y yo podríamos sentirlas. Cristo fue tentado, sin embargo Él no pecó; y Él puede ayudarnos cuando somos tentados. Si fallamos en sostenernos a nuestra confesión, no estamos demostrando que Jesucristo ha fallado. Sólo estamos diciendo al mundo que no nos asimos a Su gracia y misericordia cuando estaba libremente disponible para nosotros.  

B. JESUCRISTO TIENE UNA ORDEN SUPERIOR (HEB. 5:1, 4-6)

Heb 5:1  1Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados;

Heb 5:4-6  4Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón. 5Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy. 6Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de Melquisedec.

Ningún hombre podría fijarse a sí mismo como sacerdote, exclusivamente como sumo sacerdote. El Rey Saúl invadió el sacerdocio y perdió su reino (1 Sam. 13). Coré y sus compañeros rebeldes  intentaron hacerse sacerdotes, y Dios los juzgó (Num. 16). Cuando el rey Uzías intentó entrar al templo y quemar incienso, Dios lo impactó con lepra (2 Cron. 26:16-21).  

Aarón fue escogido por Dios para ser el sumo sacerdote, y él fue debidamente ordenado e instalado en el puesto (Ex. 28). Él fue escogido de entre los hombres para ministrar a los hombres. Su tarea principal estaba en el altar: ofrecer los sacrificios que Dios había fijado (vea Heb. 8:3-4; 9:14). A menos que los sacrificios se ofrecieran en el lugar correcto, por la persona correcta, no eran aceptados por Dios.  

La misma existencia de un sacerdocio y un sistema de sacrificios dio evidencia de que el hombre es extraño de Dios. Era un acto de gracia por parte de Dios que Él instituyó el sistema levítico entero. Hoy, ese sistema se cumple en el ministerio de Jesucristo. Él es el sacrificio y el Sumo Sacerdote que ministra al pueblo de Dios en base a Su única ofrenda y sacrificio en la cruz.  

El asunto de constitución declarado en Hebreos 5:1 se desarrolla aún más Hebreos 5:5-6. Jesucristo no se fijó como Sumo Sacerdote. Él fue fijado por Dios el Padre. La cita en Hebreos 5:5 es del Salmo 2:7. Este salmo ya fue citado en Hebreos 1:5 para demostrar que Jesucristo es el Hijo de Dios. Pero el énfasis en Hebreos 5:5 es en el sacerdocio de Jesucristo, no en Su deidad. ¿Qué importancia, entonces, tiene esta cita para el argumento?  

La respuesta a esa pregunta está en Hechos 13:33-34, donde el Apóstol Pablo citó el Salmo 2:7 y explicó lo que significa. La frase, "Yo te he engendrado hoy" no se refiere al nacimiento de Cristo en Belén, pero a Su resurrección de los muertos. ¡El Hijo de Dios era "engendrado" en una nueva vida gloriosa en Su resurrección! Él ascendió al cielo en un cuerpo glorificado para hacerse nuestro Sumo Sacerdote en el trono de gracia. Cuando Aarón fue ordenó al sacerdocio, él ofreció los sacrificios de animales. ¡Pero Jesucristo, para hacerse nuestro Sumo Sacerdote, ofreció el sacrificio de Sí mismo-y entonces resucitó de los muertos!  

Pero Dios el Padre no sólo dijo, "Mi Hijo eres Tú" en Salmo 2:7; Él también dijo, "Tú eres sacerdote para siempre,  Según el orden de Melquisedec." (Heb. 5:6, citado de Sal. 110:4). Este salmo también fue citado antes en Hebreos (1:13) para afirmar la victoria final de Jesucristo sobre todos Sus enemigos. Cuando Aarón fue ordenado, Dios no le habló directamente y declaró su sacerdocio. Pero el Padre hizo esta declaración especial involucrando a Su Hijo.  

Dos factores hacen el sacerdocio de Cristo único y, por consiguiente, Su constitución mayor. Primero, Él es un Sumo Sacerdote para siempre. Ningún sacerdote del Antiguo Testamento ministró para siempre porque cada sacerdote murió y dejó el puesto a su sucesor. La palabra "para siempre" es importante en esta epístola. Por lo menos seis veces el escritor afirma que el sumo sacerdocio de Cristo es para siempre (Heb. 5:6; 6:20; 7:17, 21, 24, 28). Y, como Él es un Sacerdote para siempre, Él da salvación a Su pueblo para siempre (Heb. 7:23-28). 
El segundo factor que hace la constitución de Cristo única es que Él pertenece a un orden diferente de los sacerdotes del Antiguo Testamento. Ellos pertenecieron al orden de Aarón; Él pertenece al orden de Melquisedec. Éste es un concepto importante en Hebreos, así que debemos tomar tiempo para examinarlo y entenderlo.  

Melquisedec es mencionado en sólo dos lugares en todo el Antiguo Testamento-Génesis 14:17-24 y Salmo 110:4. Su nombre significa "Rey de Justicia" y él también era "Rey de Salem [paz]". ¡Pero lo fascinante sobre Melquisedec es que él era ambos un sacerdote y un rey! El rey Uzías quiso ser sacerdote y rey, y Dios lo juzgó. Sólo en Jesucristo y Melquisedec antes de la ley fueron estas dos oficinas combinadas. ¡Jesucristo es un Sumo Sacerdote en un trono!  

La razón por la que Jesucristo puede ser "Sacerdote para siempre" es que Él pertenece a "el orden de Melquisedec". Hasta donde el registro del Antiguo Testamento compete, Melquisedec no murió (vea Heb. 7:1-3). Por supuesto, como él era un hombre real, él murió en algún momento; pero el registro no es dado a nosotros. Así que Melquisedec se vuelve una imagen de nuestro Señor Jesucristo que es un Sacerdote para siempre.  

Pero Melquisedec también presenta a nuestro Señor como un Sumo Sacerdote celestial. Jesucristo nunca podría servir como un sacerdote cuando Él estaba en la tierra porque Él no perteneció a la tribu de Levi. Jesús nació de la semilla de David, la tribu de Judá. Él se volvió el sacrificio en la tierra para poder volverse Sumo Sacerdote en el cielo. Todas estas verdades se desarrollarán en Hebreos 7-10, pero ellas son presentadas aquí.  

C. JESUCRISTO REVELA UNA SIMPATÍA SUPERIOR (HEB. 5:2, 7-8)
Heb 5:2  2para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad;
Heb 5:7-8  7Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. 8Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia;

Todo sumo sacerdote del Antiguo Testamento tenía que ministrar a las personas que eran "ignorantes, y extraviados" (Heb. 5:2). Dios no hizo ninguna provisión sino juicio para los pecados altos de rebelión (vea Ex. 21:12-14; Num. 15:27-31). Pero Él sí hizo provisión cuando las personas pecaban a través de ignorancia o debilidad. Un sacerdote del Antiguo Testamento se podía identificar con los pecadores, porque él era un pecador. ¡De hecho, en el Día de Expiación, el sumo sacerdote tenía que ofrecer un sacrificio para él antes de que él pudiera ofrecer uno para la nación! (Lev. 16; Heb. 9:7)  

Usted pensaría que un pecador tendría compasión por otro pecador, pero éste no siempre es el caso. El pecado hace a una persona egoísta. El pecado puede cegarnos de las heridas de otros. El pecado puede endurecer nuestros corazones y puede hacernos juzgadores en lugar de simpáticos. ¿Recuerde cómo Ana quien estaba acongojada orando por un hijo, fue acusada por el sumo sacerdote Eli de ser borracha? (1 Sam. 1:9-18) Y cuando el Rey David fue confrontado con una historia del pecado de un hombre rico, él no tenía simpatía por él, aún siendo el mismo David un peor pecador (2 Sam. 12).  

No, es la persona espiritualmente dispuesta con un corazón limpio la que simpatiza con un pecador y busca ayudarlo (vea Gal. 6:1). Porque somos tan pecadores, pasamos duros momentos ayudando a otros pecadores; pero como Jesús es perfecto, Él puede satisfacer nuestras necesidades después de que pecamos.  

Nuestro Señor se preparó para Su ministerio sumo sacerdotal durante Sus días de ministerio en la tierra (Heb. 5:7-8). La frase, "en los días de Su carne" significa, "Por los días cuando Él estaba en la tierra en cuerpo humano". Del nacimiento a la muerte, nuestro Señor experimentó las puras enfermedades de la naturaleza humana. Él supo lo que era crecer y madurar (Lucas 2:52). Él experimentó tener hambre y sed, así como el cansancio (Juan 4:6-8, 31). Él también enfrentó tentaciones para pecar (Mat. 4:1-11) y persecuciones de las manos de hombres pecadores.  

Cómo pudo el Hijo de Dios "aprender obediencia"? De la misma manera que cualquier hijo debe aprender obediencia: por las experiencias de vida. Debemos recordar que nuestro Señor, en Su camino terrenal, vivió por fe en la voluntad del Padre. Como Dios, Él no necesitó aprender nada. Pero como el Hijo de Dios venido en carne humana, Él tenía que experimentar aquello que Su pueblo experimentaría, para que Él pudiera ministrar como su Sumo Sacerdote. Él no necesitó aprender a obedecer porque sería imposible para Dios ser desobediente. Más bien, como el Dios-Hombre en carne humana, Él tenía que aprender qué estaba involucrado en la obediencia. De esta manera, Él se identificó con nosotros.  

Esta preparación involucró la experiencia de muerte. El escritor de Hebreos (5:7) se enfoca en la experiencia de nuestro Señor en el Jardín de Getsemaní (Mat. 26:36-46). Cuando Él enfrentó la Cruz, no era el sufrimiento físico lo que cargó a Jesús, pero el hecho de que Él sería hecho pecado y sería separado de Su Padre. Otros siervos de Dios han enfrentado muerte y no han expresado tal gran emoción; pero ningún otro siervo alguna vez a cargado sobre su cuerpo los pecados del mundo entero.  

En Su oración en Getsemaní, nuestro Señor no se opuso al Padre, sino que oró, "no se haga mi voluntad, sino la tuya." (Lucas 22:42). Él no estaba orando para ser salvado de la muerte, sino para ser salvado después de la muerte. Él estaba orando para la resurrección de los muertos, y Dios contestó esa oración. Él había profetizado Su propia muerte y había hecho claro que Él estaba entregando Su vida por Su propia libre voluntad. Esto se enlaza con la cita de Salmo 2:7, citado en Hebreos 5:5, que prometió Su resurrección de los muertos.  

El escritor de Hebreos declara que la 'oración' de Jesús "fue oída" (Heb. 5:7), es decir, contestada por el Padre. Puesto que Él murió en la cruz, esto no podría ser lo que Él estaba orando; porque si el Padre hubiera contestado, el Hijo no habría sido crucificado. Él no oró para ser salvado de la muerte, pero fuera de muerte; y Dios contestó Su oración levantándolo de los muertos.  

Nadie más murió el tipo de muerte que Jesús murió. Él fue hecho pecado por nosotros (2 Cor. 5:21; 1 Pedro 2:24). Los hombres han muerto debido a sus propios pecados, pero sólo Jesús murió por los pecados del mundo entero. Él experimentó el máximo sufrimiento y, por consiguiente, Él puede simpatizar con Su pueblo cuando ellos están sufriendo. Los lectores de esta epístola estaban pasando por tiempos difíciles, pero ellos aún no habían "resistido hasta la sangre" (Heb. 12:4). Sus bienes habían sido arrebatados y ellos habían sido ridiculizados (Heb. 10:32-34), pero ellos no habían sido crucificados y no habían sido desamparados por el Padre.  

No importa qué pruebas nos encontremos, Jesucristo puede entender nuestras necesidades y ayudarnos. Nunca necesitamos dudar de Su habilidad para simpatizar y fortalecer. También es de valor notar que a veces Dios nos pone a través de dificultades para que podamos entender mejor las necesidades de otros, y ser capaces de animarlos (vea 2 Cor. 1:8).  

D. JESUCRISTO OFRECIÓ UN SACRIFICIO SUPERIOR (HEB. 5:3, 9-10)

Heb 5:3  3y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo como también por el pueblo.

Heb 5:9-10  9y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; 10y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec.

Este tema ya ha sido tocado, y el escritor de Hebreos lo discute en detalle en Hebreos 9-10. Dos asuntos importantes están involucrados. El primero es que Jesucristo no necesitó ofrecer cualquier sacrificio para Él. En el Día anual de la Expiación, el sumo sacerdote primero tenía que sacrificar para él; y luego él podría ofrecer los sacrificios para su nación (Lev. 16). Como Jesús es el Hijo de Dios sin pecado, no había necesidad de hacer sacrificios para Él. Él estaba en compañerismo perfecto con el Padre y no necesitaba ninguna limpieza.  

El segundo asunto es que el sacrificio de nuestro Señor era por primera y última vez, considerando que los sacrificios del Antiguo Testamento tuvieron que ser repetidos. Además, esos sacrificios sólo podrían cubrir los pecados; ellos nunca podrían limpiar los pecados. Requería el sacrificio del Cordero de Dios limpio para limpiar y remover el pecado.  

Como Él es el puro, eterno Hijo de Dios, y como Él ofreció un sacrificio perfecto, Jesucristo es el "Autor de eterna salvación" (Heb. 5:9). Ningún sacerdote del Antiguo Testamento podía ofrecer salvación eterna a alguien, pero eso es exactamente lo que tenemos en Jesucristo. ¡La frase "sido perfeccionado" no sugiere que Jesús era imperfecto! La palabra significa "hecho completo"; nosotros lo describimos en nuestro estudio de Hebreos 2:10. Por medio de Sus sufrimientos terrenales, Jesucristo estaba equipado para Su ministerio celestial como nuestro Sumo Sacerdote. Él puede salvar, guardar, y fortalecer a Su pueblo.  

La frase "los que le obedecen" (Heb. 5:9) sugiere que, si nosotros no lo obedecemos, podemos perder esa salvación eterna?  "Obedecer a Dios" es igual que "confiar en Dios," como "los que le obedecen" es una descripción de aquellos que han puesto su fe en Jesucristo. "muchos de los sacerdotes obedecían a la fe." (Hechos 6:7). "Mas no todos obedecieron al evangelio;" (Rom. 10:16). "Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad," (1 Pedro 1:22). Una vez que hemos puesto nuestra fe en Jesucristo, y por consiguiente obedecido Su llamado, experimentamos Su salvación eterna.  

Es difícil resistirse a los cuatro argumentos presentados en esta sección. Debemos concluir con el escritor que Jesucristo el gran Sumo Sacerdote es superior a Aarón. Sería insensato para cualquiera volver a las inferioridades de la Ley antigua cuando él puede disfrutar las superioridades de Jesucristo. ¿Entonces por qué estos creyentes Hebreos estaban tentados a volver al legalismo? ¡Porque ellos no estaban creciendo en madurez en Cristo! Por esta razón el escritor hizo una pausa para exhortarlos a crecer en el Señor; y ese es el tema para nuestro siguiente capítulo.  

V. Los Peregrinos deben Hacer Progreso  Hebreos 5:11-6:20
"A fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas." (Heb. 6:12, NIV).  

Este verso resume el mensaje principal de esta difícil (y a menudo mal entendida) sección de la epístola. Israel quiso volver a Egipto; y, como resultado, una generación entera no heredó lo que Dios había prometido. Ellos fueron seguramente liberados de Egipto, pero ellos nunca disfrutaron el reposo prometido en Canaan. Nosotros los creyentes hoy podemos cometer el mismo error. Si usted tiene presente que el énfasis en esta sección es en hacer progreso espiritual, usted se dirigirá seguramente a lo largo de malas interpretaciones que podrían crear problemas. En esta sección, el escritor trata con tres temas que se relacionan al progreso espiritual.  

A. LAS MARCAS DE INMADUREZ ESPIRITUAL (HEB. 5:11-14)

El escritor está a punto de empezar su explicación del sacerdocio celestial de Cristo, pero él no está seguro que sus lectores estén listos para lo que él tiene que enseñar. ¡El problema no es que él es un maestro tardo, sino que ellos son tardos para oír! La palabra traducida "tardo" en Hebreos 5:11 se traduce "perezoso" en Hebreos 6:12. Se refiere a una condición de apatía y pereza espiritual que previenen el desarrollo espiritual.  

¿Qué, entonces, son las marcas de inmadurez espiritual?  

1. Embotamiento hacia la Palabra (v. 11).

Heb 5:11  11Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír.

Estos creyentes empezaron su "jornada de vuelta" deslizándose de la Palabra (Heb. 2:1-4), y luego dudando de la Palabra (Heb. 3:7-4:13). Como resultado, ellos son ahora "tardos para oír"; es decir, incapaces de escuchar a la Palabra, recibirla, y actuar en ella. Ellos no tenían la actitud de los Tesalonicenses: "Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes." (1 Tes. 2:13).  

Uno de los primeros síntomas de regresión espiritual, o de retroceso, es un embotamiento hacia la Biblia. La Escuela Dominical es embotada, el predicar es embotado, cualquier cosa espiritual es embotada. El problema normalmente no es con el maestro de Escuela dominical o con el pastor, sino con el creyente en sí.  

2. Incapacidad de compartir (v. 12a).

Heb 5:12  12Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido.

La habilidad de compartir la verdad espiritual con otros es una marca de madurez. No todos los cristianos tienen el don de enseñanza, pero todos pueden compartir lo que aprenden de la Palabra. Una de las lecciones más duras que los niños deben aprender es la lección de compartir. Los destinatarios de esta carta habían sido salvos hace ya suficiente tiempo para poder compartir la verdad de Dios con otros. Pero, en lugar de ayudar a otros a crecer, estos cristianos hebreos estaban en necesidad de aprender de nuevo las simples enseñanzas de la vida cristiana. ¡Ellos estaban experimentando una segunda niñez!  

3. Una dieta de "comida para bebés" (vv. 12b-13).

Heb 5:12-13  12Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. 13Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño;

La leche es comida pre-digerida, y satisface especialmente a los bebés. Pero sólo aquellos que tienen dientes pueden disfrutar de la carne. El escritor define la "leche" como "los primeros rudimentos de las palabras de Dios" (Heb. 5:12). La "carne" de la Palabra es la enseñanza sobre el ministerio de nuestro Señor ahora en el cielo como nuestro Sumo Sacerdote. El escritor quiso dar esta "carne" a ellos, pero ellos no estaban listos para ella.  

La "leche" de la Palabra se refiere a lo que Jesucristo hizo en la tierra-su nacimiento, vida, enseñanzas, muerte, entierro, y resurrección. La "carne" de la Palabra se refiere a lo que Jesucristo está haciendo ahora en el cielo. Nosotros empezamos la vida cristiana en base a Su trabajo terminado en la tierra. Nosotros crecemos en la vida cristiana en base a Su trabajo inacabado en el cielo.  

Por supuesto, incluso el adulto más maduro nunca sobrepasa la leche. Como creyentes, todavía podemos aprender de la obra de nuestro Señor en la tierra. ¡Pero no  nos debemos detener allí! Debemos hacer progreso espiritual, y sólo podemos hacer esto si aprendemos sobre el ministerio sacerdotal de Cristo para nosotros en el cielo. (Vea Heb. 13:20-21 para un resumen de lo que el Señor quiere hacer para Su pueblo hoy.)  

4. Inhábiles en usar la Palabra (v. 14).

Heb 5:14  14pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.

Cuando crecemos en la Palabra, aprendemos a usarla en la vida diaria. Cuando aplicamos la Palabra, ejercemos nuestros "sentidos espirituales" y desarrollamos discernimiento espiritual. Es una característica de los niños pequeños que les falta el discernimiento. Un bebé pondrá cualquier cosa en su boca. Un creyente inmaduro escuchará a cualquier predicador en la radio o la televisión y no podrá identificar si es o no verdadero a las Escrituras.  

Así como nuestros cuerpos físicos tienen sentidos sin los que no podríamos funcionar, así también nuestro "hombre espiritual" interno tiene "sentidos espirituales". Por ejemplo: "Gustad, y ved que es bueno Jehová;" (Sal. 34:8). "Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen." (Mat. 13:16). Mientras nos alimentamos en la Palabra de Dios y la aplicamos en la vida diaria, nuestros "sentidos espirituales" internos se ejercitan y se vuelven fuertes y perspicaces. Pablo llamó a este proceso ejercitarnos para la piedad (1 Tim. 4:7-8).  

La habilidad de discernir el bien y el mal es una parte vital de la madurez cristiana. A la nación de Israel en el día de Moisés le faltó este discernimiento y falló en reclamar su herencia prometida. Los lectores de esta carta estaban en peligro de hacer el mismo error. Es imposible detenerse en la vida cristiana: nosotros o vamos adelante y reclamamos la bendición de Dios, o vamos hacia atrás y vagamos sin dirección alguna. 
B. EL LLAMADO A LA MADUREZ ESPIRITUAL (HEB. 6:1-12)

¡Nadie puede escapar venir al mundo como un bebé porque esa es la única manera de venir aquí! Pero es trágico cuando un bebé no madura. No importa cuánto los padres y abuelos aman sostener y abrazar a un bebé, es su grande deseo que el bebé crezca y disfrute una vida llena como un adulto maduro. Dios tiene el mismo deseo para Sus hijos. Esta es la razón por la que Él nos llama a, "ir adelante a la madurez"! (Heb. 6:1, NIV)  

1. Es un llamado al progreso espiritual (vv. 1-3).

Heb 6:1-3  1Por tanto, dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios, 2de la doctrina de bautismos, de la imposición de manos, de la resurrección de los muertos y del juicio eterno. 3Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite.

Si nosotros vamos a hacer progreso, tenemos que dejar atrás las cosas de la niñez e ir adelante a un crecimiento espiritual. Hebreos 6:1 se lee literalmente, "Por consiguiente, habiendo salido [por última vez] de las lecciones elementales de la enseñanza de Cristo". La idea aquí es que una vez que haya aprendido los fundamentos usted los use para continuar a mejores cosas.  

La frase, "Vamos adelante," debe traducirse, "Permítanos ser llevados adelante". Es Dios quien nos permite progresar cuando nos rendimos a Él, recibimos Su Palabra, y actuamos en ella. Un bebé no "crece por sí mismo". Él crece cuando él come, duerme, se ejercita, y permite a su cuerpo funcionar. La naturaleza, como ordenada por Dios, lleva al bebé día tras día, y gradualmente él madura convirtiéndose en un adulto. Es normal para los cristianos crecer; es anormal para ellos haber arrestado su crecimiento.  

El escritor lista seis verdades fundamentales de la vida cristiana, todas de las cuales, a propósito,  también son fundamentales para la fe judía. Después de todo, nuestra fe cristiana es basada en la fe judía y es un cumplimiento de la misma. "La salvación viene de los judíos" (Juan 4:22). Si los lectores de esta epístola regresaran al Judaísmo para escapar de la persecución, ellos sólo estarían abandonando lo perfecto por lo imperfecto, lo maduro por lo inmaduro.  

Los primeros dos artículos (arrepentimiento y fe) son hacia Dios y marcan la iniciación de la vida espiritual. Arrepentirse significa cambiar la mentalidad de uno. No es simplemente un "sentimiento malo sobre el pecado" porque eso podría ser pesar o remordimiento. Significa cambiar la mentalidad de uno sobre el pecado al punto de darle la espalda. Una vez que un pecador se ha arrepentido (y esto en sí es un don de Dios, Hechos 5:31; 11:18), entonces él puede ejercer fe en Dios. El arrepentimiento y la fe van juntos (Hechos 20:21).  

Los siguientes dos artículos (bautismos e imposición de manos) tienen que ver con la relación de una persona con la asamblea local de creyentes. En el Nuevo Testamento, una persona que se arrepentía y confiaba en Cristo era bautizada y se volvía parte de una iglesia local (Hechos 2:41-47). La palabra "bautismos" en Hebreos 6:2 es plural y puede traducirse "lavados" (Heb. 9:10). Mientras que el agua en sí nunca puede limpiar el pecado (1 Pedro 3:21), el bautismo es un símbolo de limpieza espiritual ("Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre."-Hechos 22:16, NIV) así como nuestra identificación con Cristo en muerte, entierro, y resurrección (Rom. 6:1-4). La "imposición de manos" (Heb. 6:2) simbolizaba el compartir de alguna bendición (Lucas 24:50; Actos 19:6) o la separación de una persona para el ministerio (1 Tim. 4:14).  

Los últimos dos artículos, la resurrección de los muertos (Hechos 24:14-15) y el juicio eterno (Hechos 17:30-31), tiene que ver con el futuro. Ambos los Judíos y Cristianos ortodoxos creen en estas doctrinas. El Antiguo Testamento enseña una resurrección general, pero no pone la doctrina en claro. El Nuevo Testamento enseña una resurrección de los salvos y también una resurrección de los perdidos (Juan 5:24-29; Apo. 20:4-6, 12-15).  

La lección del párrafo (Heb. 6:1-3) es clara: "Usted ha puesto la base. Usted conoce sus fundamentos. ¡Ahora avance! ¡Permita a Dios llevarlo a lo largo de la madurez!"  

2. Este progreso no afecta a la salvación (vv. 4-6).

Heb 6:4-6  4Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, 5y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero, 6y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio.
Estos versos, junto con la exhortación en Hebreos 10:26-39, han dado a las personas motivo para cuidado y preocupación….  

(Instructor: tenga presente que los siguientes pensamientos son los de Warren Wiersbe y no de todo maestro de la Biblia. Yo incluyo su punto de vista, que no es uno que yo comparto, porque creo que es importante para nuestros estudiantes oír otras perspectivas incluso cuando yo no estoy de acuerdo. Por favor enséñelo acorde a lo antes dicho. RevC) Los estudiantes de la Biblia durante los años han traído varias perspectivas a este serio pasaje. Una perspectiva es que el escritor nos está advirtiendo contra el pecado de apostasía, dar la espalda intencionalmente a Jesucristo y volver a la antigua vida. Según ellos, tal persona sería perdida para siempre. Yo tengo varios problemas con esta interpretación. Para empezar, la palabra griega apostasía no es usada en este pasaje. El verbo para "recayeron" (Heb. 6:6) es parapipto que literalmente significa "caer junto a". Segundo, nosotros siempre interpretamos lo oscuro por lo obvio. Hay muchos versos en la Escritura que aseguran al verdadero creyente que él nunca puede perderse. ¡De hecho, uno de los más grandes argumentos para la seguridad es la última sección de este capítulo! (Heb. 6:13-20; también vea Juan 5:24; 10:26-30; Rom. 8:28-39)  

Aquellos que enseñan que podemos perder nuestra salvación también enseñan que tal persona puede ser restaurada (esto no es necesariamente así en mi opinión, Yo creo que es posible perder su salvación, aunque lo hacer debe ser hecho deliberadamente, desafiantemente, y con el conocimiento completo y el conocimiento sobre la parte de la persona que rechaza la sangre de Christ que fue applied a sus vidas una vez.  Such una persona de que no el tema no tendría ninguna sacrificio left ser aplicable a sus vida si en algún punto posterior quieran ir bajo la sangre de Christ otra vez.  2 2: 20 de Peter hace este punto muy claro. RevC). Pero este pasaje (Heb. 6:4-6) enseña simplemente lo opuesto! Si usted omite las cláusulas intermedias, la declaración lee: "Porque es imposible que. . . sean renovados para arrepentimiento". En otras palabras, si esto se refiere a la apostasía, una vez que una persona salva da su espalda a Cristo, él no puede ser restaurado a la salvación. Él es perdido para siempre (con esto yo estoy de acuerdo, RevC).  
Otros afirman que las personas dirigidas no eran verdaderos creyentes. Ellos habían cooperado con el Espíritu Santo hasta cierto punto, pero no eran de hecho nacidos de nuevo. Bien, examinemos la descripción de estas personas y veamos si ellos poseían la verdadera salvación.  

Ellos eran "iluminados" (Heb. 6:4). El "una vez" significa "iluminados de una vez por todas". La manera en que este mismo verbo es usado en Hebreos 10:32 indica una experiencia de verdadera salvación (vea 2 Cor. 4:4-6).  

Ellos "gustaron del don celestial" (Heb. 6:4b), y "gustaron de la buena palabra de Dios y los poderes del siglo venidero" (Heb. 6:5). Afirmar que estas personas "gustaron pero no comieron" es basar la interpretación en un significando de una palabra en español. ¡Dios permitió a Su Hijo "gustar la muerte del sabor por todo el hombre" (Heb. 2:9). Ciertamente Jesucristo simplemente no probó la muerte en la cruz! "Gustar" lleva la idea de "experiencia". Estos creyentes hebreos habían experimentado el don de salvación, la Palabra de Dios, y el poder de Dios. ¿No describe esto a la auténtica salvación?  

Ellos "fueron hechos partícipes del Espíritu Santo" (Heb. 6:4c). Sugerir que ellos sólo siguieron con el Espíritu Santo hasta cierto punto es ignorar el simple significado del verbo. Significa "volverse partícipes". Estas mismas personas no sólo eran "partícipes del Espíritu Santo," sino también "partícipes del llamado celestial" (Heb. 3:1) y "participantes de Cristo" (Heb. 3:14).  

En vista de estos hechos, yo he concluido que las personas dirigidas eran verdaderos creyentes, no meros profesores. ¿Además, cómo pueden las personas no salvas deshonrar a Jesucristo y exponerlo a la vergüenza?  

Una tercera vista es que este pecado (cualquiera que sea) podía ser cometido por los cristianos hebreos en el primer siglo, mientras los servicios del templo todavía se estaban ocurriendo. ¿En ese caso, entonces por qué el escritor conectó esta exhortación con el sacerdocio celestial de nuestro Señor y la importancia de la madurez espiritual? ¿Si lo que él escribió no puede pasar hoy, cuál es la motivación detrás de la exhortación? Todo parece fútil para mí si limitamos estos versos a los creyentes judíos del primer siglo.  

¿Entonces que está tratando de decirnos el escritor? Es probable que él esté describiendo un caso hipotético (de nuevo yo discrepo con el Sr. Wiersbe en esta posibilidad, RevC) para demostrar su punto de que un verdadero creyente no puede perder su salvación. Su declaración en Hebreos 6:9 parece apoyar esta interpretación: "Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores" (NIV). Su argumento sigue así:  

"Supongamos que usted no llega a la madurez. ¿Significa esto que usted regresará a la condenación, que usted perderá su salvación? ¡Imposible! Si usted pudiera perder su salvación, sería imposible tomarla de vuelta de nuevo; y esto deshonraría a Jesucristo. Él tendría que ser crucificado de nuevo para usted, y esto nunca podría pasar."  

En Hebreos 6:4, el escritor cambió los pronombres de "nos" y "nosotros" a "los". Este cambio también sugiere que él tenía un caso hipotético en mente.  

Sin embargo, hay otra posible interpretación que no requiere de un caso hipotético. Usted debe notar que las palabras "crucificando" y "exponiéndole" en Hebreos 6:6 son, en el griego, participios presentes: "mientras ellos están crucificando. . . y mientras ellos están exponiéndolo a la vergüenza". El escritor no dijo que estas personas nunca podrían ser traídas al arrepentimiento. Él dijo que ellos no podrían ser traídos al arrepentimiento mientras ellos estuvieran tratando a Jesucristo de semejante manera vergonzosa. Una vez que ellos dejaran de deshonrar a Jesucristo de esta manera, ellos pueden ser traídos al arrepentimiento y pueden renovar su compañerismo con Dios (de nuevo yo discrepo con el Sr. Wiersbe, RevC).  

Cualquier perspectiva que usted tome, por favor tenga presente que el propósito del escritor no era asustar a los lectores sino afianzarlos. Si él hubiera querido asustarlos, él habría nombrado cualquier pecado (o pecados) que cause deshonra a Jesucristo; pero él no lo hizo. De hecho, él evitó la palabra apostasía y usó en cambio "caer por un lado" (vea Gal. 6:1 para una palabra similar).  

Los cristianos pueden "pecar hacia la muerte" (1 Cor. 11:30-32; 1 Juan 5:16-17). Este es el castigo de Dios, un tema que el escritor de Hebreos abarcará en Hebreos 12.  

(Me gustaría de nuevo re-afirmar lo que yo declaré antes en este estudio: Mi comprensión personal es que es de hecho posible perder la salvación de uno, sin embargo es improbable, pero yo creo que esto sólo es posible por la elección voluntaria de aquel que ha conocido la salvación y quien entonces rechaza el don y la sangre de Jesucristo. Por qué cualquiera harían tal cosa está más allá de la imaginación, pero para hacerlo ciertamente lo dejaría sin más sacrificio por el pecado (Heb. 10:26, 6:4-6), y su destino sería indudablemente peor que si él nunca hubiera conocido a Jesús (2 Pedro 2:20-21); para mí este sería un pecado hacia la muerte (1 Juan 5:16), siendo la muerte separación eterna de Dios. RevC)  

3. Este progreso resulta en provecho (vv. 7-10).

Heb 6:7-10  7Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios; 8pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin es el ser quemada. 9Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así. 10Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.

Esta ilustración de un campo nos recuerda de la Parábola de nuestro Señor del Sembrador (Mat. 13:1-9, 18-23), así como la enseñanza de Pablo sobre la prueba de fuego sobre nuestras obras (1 Cor. 3:6-23). Un campo demuestra su valor llevando fruto; y un verdadero creyente, a medida que él hace progreso espiritual, lleva fruto para la gloria de Dios. Note que los "espinos y abrojos", son quemados, no el campo. ¡Dios nunca maldice a los Suyos!  

La cosecha de la bendición de Dios presentada en Hebreos 6:7 es llamada "cosas que pertenecen a la salvación" en Hebreos 6:9. No todo creyente lleva la misma cantidad de fruto ("algúnos ciento, otros sesenta, otros treinta," Mat. 13:23); pero todo creyente lleva el mismo tipo de fruto como prueba de que él es un hijo de Dios (Mat. 7:15-20). Este es el fruto del carácter y conducta cristiano (Gal. 5:22-26) producido por el Espíritu cuando maduramos en Cristo.  

El escritor listó algunos de los frutos que él supo se habían producido en sus vidas (Heb. 6:10): debido a su amor, ellos habían trabajado y laborado para el Señor; ellos habían atendido a otros santos; y ellos todavía estaban ministrando (vea 1 Tes. 1:3-10; Apo. 2:2). Estas son algunas de las "cosas que pertenecen a la salvación."  

Pero él estaba preocupado de que ellos descansaran en sus logros y no presionasen a la madurez completa y al gozo de la rica herencia de Dios.  

4. Este progreso exige esfuerzo diligente (vv. 11-12).

Heb 6:11-12  11Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, 12a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.

Mientras es verdad que es Dios quien "nos lleva a lo largo de" la madurez (Heb. 6:1, 3), también es verdad que el creyente debe hacer su parte. No debemos ser perezosos ("perezoso," la misma palabra que "tardo" en Heb. 5:11) sino aplicarnos a los recursos espirituales que Dios nos ha dado. Tenemos las promesas de Dios. ¡Debemos ejercer fe y paciencia y exigir estas promesas para nosotros! ¡Como Caleb y Josué debemos creer en la promesa de Dios y debemos querer entrar y exigir la tierra! ¡La ilustración de la granja (Heb. 6:7-8), y la advertencia para ser diligentes, siempre me recuerda a la advertencia de salomón! (Prov. 24:30-34). ¡Léala y préstele atención!  

C. LA BASE PARA LA SEGURIDAD ESPIRITUAL (HEB. 6:13-20)

Para que no cualquiera malinterprete su exhortación a la madurez espiritual, el escritor acabó esta sección con un tremendo argumento para la convicción de salvación. Todos nosotros los cristianos no estamos haciendo el progreso espiritual que deberíamos hacer, pero nunca necesitamos temer que Dios nos condenará. El escritor dio tres argumentos para la cierta salvación de los verdaderos creyentes.  

1. La promesa de Dios (vv. 13-15).

Heb 6:13-15  13Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por sí mismo, 14diciendo: De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré grandemente. 15Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa.

La promesa principal de Dios a Abraham se registra en Génesis 22:16-17. A pesar de los fracasos y pecados de Abraham, Dios mantuvo Su promesa e Isaac nació. Muchas de las promesas de Dios no dependen de nuestro carácter sino en Su fidelidad. La frase "esperado con paciencia" (Heb. 6:15) es lo exactamente opuesto a "perezoso" (Heb. 6:12). Los lectores de esta carta estaban a punto de rendirse; su paciencia se estaba acabando (vea Heb. 12:1-2). "Ustedes obtendrán y disfrutarán lo que Dios ha prometido si se aplican diligentemente al desarrollo de sus vidas espirituales," es lo que el escritor declaró.  

¡Nosotros los cristianos hoy tenemos más de las promesas de Dios de lo que Abraham tuvo! ¿Qué nos está impidiendo de hacer progreso espiritual? Nosotros no nos aplicamos por medio de fe. Para retornar a la ilustración de la granja, el granjero no siega una cosecha sentándose en el porche mirando a la semilla. Él debe ocuparse y debe arar, plantar, desyerbar el huerto, cultivar, y quizás regar la tierra. El creyente que descuida el compañerismo de la iglesia, ignora su Biblia, y se olvida de orar no va a segar mucho de una cosecha.  

2. El juramento de Dios (vv. 16-18).

Heb 6:16-18  16Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda controversia es el juramento para confirmación. 17Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros.

Dios no sólo le dio una promesa a Abraham, sino que Él también confirmó esa promesa con un juramento. Cuando un testigo toma un juramento en la corte, él está confrontado con las palabras "que Dios me ayude". Nosotros llamamos adelante al mayor para dar testimonio del menor. ¡Nadie es mayor a Dios, así que Él juró por Sí mismo!  

Pero Dios no sólo hizo esto por Abraham. Él también ha dado Su promesa y juramento a "los herederos de la promesa" (Heb. 6:17). Abraham y sus descendientes son los primeros de estos herederos (vea Heb. 11:9), pero todos los creyentes son incluidos como "la semilla [espiritual] de Abraham" (Gal. 3:29). Así que nuestra convicción de salvación es garantizada por la promesa de Dios y el juramento de Dios, "dos cosas inmutables [invariables]" (Heb. 6:18). ¡Nosotros tenemos "fuerte consuelo" (o "gran ánimo") sobre la esperanza puesta ante nosotros! ¡Hebreos es un libro de ánimo, no de desaliento!  

La frase "los que hemos acudido" (Heb. 6:18) hace pensar en "las ciudades de refugio" del Antiguo Testamento descritas en Números 35:9 y Josué 20. Dios fijó seis ciudades, tres en cada lado de Jordania, a los que un hombre podría acudir si él hubiera matado accidentalmente a alguien. Los ancianos de la ciudad investigarían el caso. Si ellos determinaban que era de hecho homicidio involuntario (accidental) y no asesinato, ellos permitirían al hombre vivir en la ciudad hasta la muerte del sumo sacerdote. Luego él podría volver a su casa. Los miembros de la familia del hombre matado no podrían vengarse mientras el hombre permaneciera en la ciudad.  

Nosotros hemos acudido a Jesucristo, y Él es nuestro refugio eterno. Como nuestro Sumo Sacerdote, Él nunca morirá (Heb. 7:23-25); y tenemos salvación eterna. Ningún vengador puede tocarnos, porque Él ya ha muerto y se ha levantado de los muertos.  

3. El Hijo de Dios (vv. 19-20).

Heb 6:19-20  19La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo, 20donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec.

Nuestra esperanza en Cristo es como un ancla para el alma. El ancla era un símbolo popular en la antigua iglesia. Por lo menos sesenta imágenes de anclas han sido encontradas en las catacumbas…Los cristianos tienen sino un ancla-Jesucristo nuestra esperanza (Col. 1:5, 1 Tim. 1:1).  

Sin embargo, esta ancla espiritual es diferente de las anclas materiales en las naves. En primer lugar, somos anclados hacia arriba-hacia el cielo- no hacia abajo. ¡Somos anclados, no para detenernos, sino para movernos adelante! Nuestra ancla es "segura" - no se puede romper - y "firme"-no puede resbalarse. ¡Ningún ancla terrenal puede dar ese tipo de seguridad!  

El escritor entonces afianza el argumento: ¡este Salvador es nuestro "precursor" quién ha proseguido al cielo para que podamos un día seguirlo! (Heb. 6:20) El sumo sacerdote del Antiguo Testamento no era un "precursor" porque nadie podía seguirlo al santo de santos. Pero Jesucristo ha ido al cielo para que un día lo podamos seguir.  

Dr. H.A. Ironside ha sugerido que las dos frases "dentro del velo" (Heb. 6:19) y "fuera del campamento" (Heb. 13:13) resumen la Epístola a los Hebreos. Jesucristo está "dentro del velo" como nuestro Sumo Sacerdote. Podemos por consiguiente venir confiadamente a Su trono y recibir toda la ayuda que necesitamos. Pero no debemos ser "santos confidenciales". Debemos estar dispuestos a identificarnos con Cristo en Su rechazo e ir "fuera del campamento, llevando su vituperio" (Heb. 13:13). Los creyentes hebreos que recibieron esta carta fueron tentados a comprometerse a evitar ese vituperio. Sin embargo, si nosotros vivimos "dentro del velo," no tendremos ningún problema yendo "fuera del campamento."  

Indiferente de qué acercamiento usted tome a la exhortación en esta sección, esté seguro de asirse a la lección principal: los creyentes deben seguir a la madurez, y Dios lo ha hecho posible para nosotros hacerlo. Si empezamos a deslizarnos de la Palabra (Heb. 2:1-4), entonces también empezaremos a dudar de la Palabra (Heb. 3:7-4:13). Antes de lo esperado, nos volveremos tardos hacia la Palabra (Heb. 5:11 - 6:20) y nos volveremos creyentes perezosos. ¡La mejor manera de impedir deslizarnos es-asirnos del ancla!  

¡Anclado hacia el cielo! ¿Cuánto más segura puede estar usted?  

VI. El Misterioso Melquisedec Hebreos 7

Cualquiera que disfrute leer un buen libro de detectives de ficción generalmente siempre tratará de resolver el misterio antes de llegar al capítulo final, e incluso pueden tener éxito.  Al hacerlo uno aprende a nunca pasar por alto a cualquier personaje en la historia, incluso el más incidental. Él o ella puede ser el criminal.  

Si le pidieran que nombrara a las personas más importantes en el Antiguo Testamento, yo dudo que el nombre de Melquisedec estaría en su lista. Él apareció una vez, en Génesis 14:17-24; y él fue referido una vez más, en Salmo 110:4. Usted apenas podría llamar a esto "cuenta de primera". Pero el Espíritu Santo retomó de vuelta al Antiguo Testamento y usó esos dos pasajes para presentar una verdad más importante: el sacerdocio de Jesucristo es superior al de Aarón porque "el orden de Melquisedec" es superior a "el orden de Leví."  

El Capítulo 7 de Hebreos presenta la segunda sección principal, como lo hemos bosquejado: Un Sacerdocio superior (Heb. 7-10).   

· En Hebreos 7, el escritor argumentó que el sacerdocio de Cristo, como el de Melquisedec, es superior en su orden.   

· En Hebreos 8, el énfasis es en el mejor pacto de Cristo.    

· En Hebreos 9, es Su mejor santuario.    

· En Hebreos 10 concluye la sección argumentando por el mejor sacrificio de Cristo.  

La nación judía fue acostumbrada al sacerdocio de la tribu de Leví. Esta tribu fue escogida por Dios para servir en el tabernáculo (Ex. 29; Num. 18). Aarón fue el primer sumo sacerdote, fijado por Dios. A pesar de sus muchos fracasos, los sacerdotes habían servido a Dios durante siglos; ¡pero ahora el escritor ha afirmado que su sacerdocio ha acabado! Para defender esta declaración, y para demostrar que el orden de Melquisedec es superior al de Aarón, él presenta tres argumentos.  

A. EL ARGUMENTO HISTÓRICO: MELQUISEDEC Y ABRAHAM (HEB. 7:1-10)

El registro del evento discutido está en Génesis 14:17-24, así que tome tiempo para leerlo. El escritor de nuestra epístola quiso que notáramos varios hechos sobre este hombre misterioso, Melquisedec.

Gen 14:7-24  7Y volvieron y vinieron a En-mispat, que es Cades, y devastaron todo el país de los amalecitas, y también al amorreo que habitaba en Hazezontamar. 8Y salieron el rey de Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de Zeboim y el rey de Bela, que es Zoar, y ordenaron contra ellos batalla en el valle de Sidim; 9esto es, contra Quedorlaomer rey de Elam, Tidal rey de Goim, Amrafel rey de Sinar, y Arioc rey de Elasar; cuatro reyes contra cinco. 10Y el valle de Sidim estaba lleno de pozos de asfalto; y cuando huyeron el rey de Sodoma y el de Gomorra, algunos cayeron allí; y los demás huyeron al monte. 11Y tomaron toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra, y todas sus provisiones, y se fueron. 12Tomaron también a Lot, hijo del hermano de Abram, que moraba en Sodoma, y sus bienes, y se fueron. 13Y vino uno de los que escaparon, y lo anunció a Abram el hebreo, que habitaba en el encinar de Mamre el amorreo, hermano de Escol y hermano de Aner, los cuales eran aliados de Abram. 14Oyó Abram que su pariente estaba prisionero, y armó a sus criados, los nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los siguió hasta Dan. 15Y cayó sobre ellos de noche, él y sus siervos, y les atacó, y les fue siguiendo hasta Hoba al norte de Damasco. 16Y recobró todos los bienes, y también a Lot su pariente y sus bienes, y a las mujeres y demás gente. 17Cuando volvía de la derrota de Quedorlaomer y de los reyes que con él estaban, salió el rey de Sodoma a recibirlo al valle de Save, que es el Valle del Rey. 18Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; 19y le bendijo, diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; 20y bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diezmos de todo. 21Entonces el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas, y toma para ti los bienes. 22Y respondió Abram al rey de Sodoma: He alzado mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, 23que desde un hilo hasta una correa de calzado, nada tomaré de todo lo que es tuyo, para que no digas: Yo enriquecí a Abram; 24excepto solamente lo que comieron los jóvenes, y la parte de los varones que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamre, los cuales tomarán su parte.      

1. Él era rey y sacerdote (v. 1).

Heb 7:1  1Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a Abraham que volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo,

Nosotros ya hemos notado aquello, en la economía del Antiguo Testamento, el trono y el altar estaban separados. Aquellas personas que intentaron invadir la oficina de los sacerdotes fueron juzgadas por Dios. ¡Pero aquí está un hombre que tenía ambas oficinas-rey y sacerdote! Aarón nunca tuvo ese privilegio. Y es importante notar que Melquisedec no era un sacerdote "falso": él era el "sacerdote del Dios Altísimo" (vea Gen. 14:18, 22). Su ministerio era legítimo.  

2. Su nombre es significativo (v. 2b).

Heb 7:2  2a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz;

En la Biblia, los nombres y sus significados son a menudo importantes. Nosotros nombramos a nuestros hijos hoy sin mucha consideración por lo que sus nombres significan, pero este no era el caso en los días de la Biblia. A veces una gran crisis espiritual era la ocasión para cambiar el nombre de una persona (vea Gen. 32:24-32; Juan 1:35-42). El nombre Melquisedec significa "rey de justicia" en el idioma hebreo. La palabra Salem significa "paz" (el palabra hebrea shalom), así que Melquisedec es "rey de paz" así como "rey de justicia."  

"Justicia" y "paz" son encontradas a menudo juntas en la Escritura:   

· "Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y seguridad para siempre." (Isa. 32:17),   

· "La misericordia y la verdad se encontraron; La justicia y la paz se besaron." (Sal. 85:10).   

· "Florecerá en sus días justicia, Y muchedumbre de paz, hasta que no haya luna." (Sal. 72:7).   

· "Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica... Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz." (Santiago 3:17-18).   

Por supuesto, el propósito de Dios para Su pueblo es que ellos lleven "el fruto pacífico de justicia" (Heb. 12:10-11).  

La verdadera paz puede ser experimentada sólo en base a la justicia. Si queremos disfrutar la "paz con Dios" debemos ser "justificados [declarados justos] por medio de la fe" (Rom. 5:1). El hombre no puede producir justicia guardando la Ley del Antiguo Testamento (Gal. 2:21). Sólo es a través de la obra de Jesucristo en la cruz que la justicia y la paz podrían "besarse."  

3. Él recibió diezmos de Abraham (v. 2a).

Heb 7:2  2a quien asimismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo nombre significa primeramente Rey de justicia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz;

Este hecho importante se explica en Hebreos 7:4-10. La palabra "diezmo" significa "un décimo". Bajo la Ley judía, los judíos eran ordenados a dar a Dios un décimo de sus cosechas, manadas, y bandadas (Lev. 27:30-32). Estos diezmos eran traidos a los Levitas (Num. 18:21) al tabernáculo y después al templo (Deut. 12:5). Si el viaje era demasiado largo para transportar grano, frutos, o animales, el diezmo podía ser convertido en dinero (Deut. 14:22-27).  

Diezmar, sin embargo, no se originó con Moisés. Abraham practicó el diezmo mucho tiempo antes de que la Ley fue dada. De hecho, arqueólogos han descubierto que otras naciones también diezmaban por ese día; así que la práctica es una antigua.  

4. Su historia familiar es diferente (v. 3).

Heb 7:3  3sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre.

Melquisedec era un hombre (vea Heb. 7:4), así que él debió haber tenido una madre y un padre. Pero no hay ningún registro de su genealogía ("descendientes") en el Antiguo Testamento; y esto es significativo porque la mayoría de las grandes personas en el Antiguo Testamento tenían su linaje identificado. Era especialmente importante que los sacerdotes pudieran demostrar su linaje (vea Ezra 2:61-63; Neh. 7:63-65). Aquí el escritor de Hebreos usa un argumento de silencio, pero es uno válido.  

Melquisedec no era un ángel o alguna criatura sobrehumana; [ni es probable que él sea una aparición en el Antiguo Testamento de Jesucristo como algunos creen (re-fraseado por RevC)]. Las escrituras indican que él era un hombre real, un rey real, y un sacerdote real en una ciudad real. Pero hasta donde el registro concierne, él no nació, ni murió. De esta manera, él es una imagen del Señor Jesucristo, el Hijo eterno de Dios. Aunque Jesucristo murió, el Calvario no fue el fin; porque Él resucitó de los muertos y hoy vive en "el poder de una vida indestructible." (Heb. 7:16). Como no hay ningún registro de la muerte de Melquisedec, hasta donde el registro concierne, parece que Melquisedec aún está sirviendo como sacerdote y rey. Ésta es otra manera en la que él es como el Hijo eterno de Dios.  

La aplicación es clara: ni Aarón ni cualquiera de sus descendientes podría afirmar ser "sin genealogía" (Heb. 7:3, NASB). Ellos no podían afirmar tener un ministerio interminable. Ni ellos podían exigir ser reyes y sacerdotes, como Jesucristo.  

5. Él tenía autoridad para recibir diezmos y bendecir a Abraham (vv. 4-10).

Heb 7:4-10  4Considerad, pues, cuán grande era éste, a quien aun Abraham el patriarca dio diezmos del botín. 5Ciertamente los que de entre los hijos de Leví reciben el sacerdocio, tienen mandamiento de tomar del pueblo los diezmos según la ley, es decir, de sus hermanos, aunque éstos también hayan salido de los lomos de Abraham. 6Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las promesas. 7Y sin discusión alguna, el menor es bendecido por el mayor. 8Y aquí ciertamente reciben los diezmos hombres mortales; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive. 9Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe los diezmos; 10porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro.

Se ve la grandeza de Melquisedec en el hecho que Abraham le dio diezmos del despojo de una guerra que él había ganado librando Porción. Abraham reconoció la autoridad de Melquisedec. Además, Melquisedec bendijo a Abraham de una manera especial; y "el menor es bendecido por el mayor." (Heb. 7:7). Al dar a Melquisedec el diezmo y recibir su bendición, Abraham afirmó la grandeza de Melquisedec como rey-sacerdote.  

¿Pero cómo se relaciona esto a Aarón? De una manera interesante: ¡Aarón y la tribu de Levi estaban "en los lomos" de Abraham, todavía nonatos! Así, cuando su padre, Abraham, reconoció la grandeza de Melquisedec, la tribu de Levi también estaba involucrada. Las personas judías creen fuertemente en "la solidaridad racial," y éste es un ejemplo de ello. El pagar de los diezmos involucraba no sólo al patriarca Abraham, pero también a las generaciones nonatas en sus lomos.  

¿Como Jesucristo vino "de la semilla de Abraham" (Heb. 2:16),significa esto que Él también era una parte de esta experiencia? No, porque Jesucristo es el Hijo eterno de Dios. Su identificación con Abraham era para "los días de Su carne" (Heb. 5:7). Como Cristo existió antes que Abraham (Juan 8:58), Él no podría ser "en Abraham" como lo eran Aarón y su familia.  

B. EL ARGUMENTO DOCTRINAL: CRISTO Y AARON (HEB. 7:11-25)

En esta sección, el escritor tomó su argumento un paso más allá. ¡No sólo es Melquisedec mayor que Aarón, sino que Melquisedec ha reemplazado a Aarón! Ya no es más "el orden de Aarón" o "el orden de Levi". Es para siempre "el orden de Melquisedec". Por qué efectuaría Dios semejante cambio radical?  

1. Porque ambos el sacerdocio y la Ley eran imperfectos (vv. 11-14).

Heb 7:11-14  11Si, pues, la perfección fuera por el sacerdocio levítico(porque bajo él recibió el pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón? 12Porque cambiado el sacerdocio, necesario es que haya también cambio de ley; 13y aquel de quien se dice esto, es de otra tribu, de la cual nadie sirvió al altar. 14Porque manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu de Judá, de la cual nada habló Moisés tocante al sacerdocio.

Las palabras traducidas "perfecto" y "perfección" son palabras importantes en esta epístola (Heb. 2:10; 5:9; 6:1; 7:11, 19; 9:9; 10:1, 14). Ellas esencialmente significan "completado, cumplido". Los sacerdotes del Antiguo Testamento no podían por su ministerio completar la obra de Dios en el corazón de un adorador. "pues nada perfeccionó la ley." (Heb. 7:19). Los sacrificios animales no podían darle un lugar perfecto a ningún adorador ante Dios (Heb. 10:1-3). El sistema Mosaico de Ley divina no era un sistema permanente. Era "agregado" para servir como un "maestro de escuela" para preparar el camino para la venida de Cristo (Gal. 3:19-4:7).  

Como los sacerdotes recibieron su autoridad de la Ley del Antiguo Testamento (Heb. 7:28), y como el sacerdocio ha sido cambiado, ha habido también un cambio en esa Ley. El Presidente de los Estados Unidos no puede proclamarse el Rey de los Estados Unidos porque la ley americana no hace provisión alguna para un rey. Primero, la ley tendría que ser cambiada.  

La Ley de Moisés no hizo ninguna provisión para un sacerdocio de la tribu de Judá (Heb. 7:14). Como nuestro Sumo Sacerdote es de la tribu de Judá, según Su linaje humano, entonces debe de haber habido un cambio en la Ley de Moisés. ¡Sí la ha habido! El sistema entero de la Ley del Antiguo Testamento ha sido cumplido en Jesucristo y ha sido sacado del camino (Col. 2:13-14). El creyente ha sido puesto libre de la Ley (Gal. 5:1-6) y está muerto a la Ley (Rom. 7:1-4).  

Este nuevo arreglo no sugiere que un cristiano tiene el derecho a ser sin ley. "Libre de la Ley" no significa "libre para pecar". Más bien, significa que nosotros somos libres de hacer la voluntad de Dios. Nosotros obedecemos, no debido a la compulsión exterior, sino debido a la restricción interior (2 Cor. 5:14; Efe. 6:6). El Espíritu Santo morador nos permite que cumplamos "la justicia de la Ley" cuando nos rendimos a Él (Rom. 8:1-4).  

2. Porque, siendo imperfecto, el sacerdocio y la Ley no podían continuar para siempre (vv. 15-19).

Heb 7:15-19  15Y esto es aun más manifiesto, si a semejanza de Melquisedec se levanta un sacerdote distinto, 16no constituido conforme a la ley del mandamiento acerca de la descendencia, sino según el poder de una vida indestructible. 17Pues se da testimonio de él: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de Melquisedec. 18Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia 19(pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios.
La palabra "distinto" en Hebreos 7:15 significa "otro de un tipo diferente". Los sacerdotes levíticos eran hechos sacerdotes por la autoridad de una Ley temporal e imperfecta. Jesucristo fue hecho Sacerdote por una declaración de Dios. Porque la Ley era "débil e ineficaz" (Heb. 7:18, NIV), no podía continuar para siempre. ¡Pero como Jesucristo es el Hijo eterno de Dios, Él vive por "el poder de una vida indestructible" (Heb. 7:16).Qué contraste entre la Ley infructuosa y una vida indestructible!  

Como Jesucristo es Sacerdote para siempre, y como Él tiene una naturaleza para emparejar ese sacerdocio eterno, Él nunca puede ser reemplazado. El anulación (Heb. 7:18, "abrogado") de la Ley significó la abolición del sacerdocio. Pero nadie puede anular "el poder de una vida indestructible"! Lo lógica se mantiene: Jesucristo es un Sacerdote para siempre.  

El escritor tuvo presente la tentación que sus lectores estaban enfrentando para volver al sistema del antiguo templo. Esto es por qué él les recordó (Heb. 7:19) que Jesucristo ha logrado lo que la Ley nunca podría lograr: Él trajo una mejor esperanza, y Él nos permite acercarnos a Dios. Volver al Judaísmo significaría perder el gozo de su compañerismo con Dios por medio de Cristo. La única esperanza que el Judaísmo tenía era la venida de Cristo, y esa bendición ya la tenían estos creyentes.  

3. Porque el juramento de Dios no puede ser roto (vv. 20-22).

Heb 7:20-22  20Y esto no fue hecho sin juramento; 21porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero éste, con el juramento del que le dijo: Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de Melquisedec. 22Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto.

Ningún sacerdote en el orden de Aarón fue ordenado y establecido alguna vez en base al juramento personal de Dios. Los sacerdotes Aarónicos ministraron "conforme a la ley del mandamiento acerca de la descendencia [física]" (Heb. 7:16). Su aptitud moral o espiritual no fue examinada. Lo importante era que un sacerdote perteneciera a la tribu correcta y cumpliera con los requisitos físicos y ceremoniales correctos (Lev. 21:16-24).  

El sacerdocio celestial de Jesucristo fue establecido en base a Su obra en la cruz, Su carácter (Heb. 2:10; 5:5-10), y el juramento de Dios. "Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de Melquisedec." (Heb. 7:21; Sal. 110:4). Note la introducción a la declaración: "Juró el Señor, y no se arrepentirá [cambiará Su forma de pensar]". El asunto es finalmente arreglado y no puede ser cambiado.  

La presencia de este juramento da al sacerdocio de nuestro Señor un mayor grado de permanencia y convicción. Jesucristo es el "fiador de un mejor pacto." (Heb. 7:22). La palabra "fiador" significa "uno que garantiza que los términos del acuerdo serán llevados a cabo". Judá estaba dispuesta a ser fiadora para Benjamín, para garantizar a su padre que el muchacho volvería a casa seguro (Gen. 43:1-14). Pablo estaba dispuesto a ser el fiador del esclavo Onesimus (File. 18-19). Quizás el más cercano equivalente que nosotros tenemos hoy es un fiador que paga la fianza por alguien bajo acusación y garantiza que la persona acusada aparecerá en la corte y recibirá juicio.  

Como el Mediador entre Dios y el hombre (1 Tim. 2:5), Jesucristo es el gran Fiador de Dios. Nuestro Salvador resucitado y por siempre vivo garantiza que los términos del pacto de Dios sean cumplidos completamente. Dios no abandonará a Su pueblo. Pero nuestro Señor no sólo nos garantiza que Dios cumplirá las promesas. Como nuestro Representante para Dios, Él cumple perfectamente con los términos del acuerdo en nuestro nombre. Nosotros de nosotros mismos nunca podríamos cumplir con los términos; pero como hemos confiado en Él, Él nos ha salvado y Él nos ha garantizado que nos guardará.  

En Hebreos 7:22, tenemos la primera ocurrencia de una palabra muy importante en Hebreos - "pacto". Esta palabra, que normalmente se traduce "pacto," es usada veintiuna veces en la carta, y es el equivalente de "última voluntad y pacto". Nosotros examinaremos la palabra más estrechamente en nuestro estudio de Hebreos 8.  

El escritor ha dado tres razones por las que Dios cambió el orden del sacerdocio del de Aarón al de Melquisedec:   

(1) el sacerdocio y la Ley eran imperfectos;   

(2) siendo imperfecto, ellos no podían continuar para siempre;   

(3) Dios había jurado por Su juramento que el nuevo orden sería establecido.   

Entonces el escritor de esta carta a los Hebreos cerró esta sección con una cuarta razón. 
4. Porque, siendo hombres, los sacerdotes murieron (vv. 23-25).

Heb 7:23-25  23Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que por la muerte no podían continuar; 24mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable; 25por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos.

No sólo era el sacerdocio imperfecto, sino que también era interrumpido por la muerte. Hubo muchos sumos sacerdotes porque ni un sacerdote podía vivir para siempre. ¡En contraste, la iglesia tiene a un Sumo Sacerdote, Jesús el Hijo de Dios, quien vive para siempre! Un sacerdote inmutable significa un sacerdocio invariable, y esto significa seguridad y confianza para las personas de Dios. "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos." (Heb. 13:8). "Tú eres sacerdote para siempre." (Sal. 110:4).  

De vez en cuando leemos una historia en el periódico sobre el manejo ilegal de un testamento. Quizás algunos parientes o compañeros de negocios poco escrupulosos trataron alcanzar un testamento y usarlo para sus propios propósitos egoístas. Pero esto nunca podría pasar a la "última voluntad y testamento" de nuestro Señor en Su sangre. Él escribió el testamento y luego murió para hacerlo tomar efecto. ¡Pero Él resucitó de los muertos y ascendió al cielo, y allí Él está "probando" Su propio testamento!  

El hecho de que el Cristo inmutable continúa como Sumo Sacerdote significa, lógicamente, que hay un "sacerdocio inmutable" (Heb. 7:24). La palabra griega traducida "inmutable" lleva la idea de "válido e inalterable". La palabra era usada al final de los contratos legales. El sacerdocio de Nuestro Señor en el cielo es "válido e inalterable". Porque lo es, podemos tener confianza en medio de este mundo tembloroso, cambiante.  

¿Cuál es la conclusión del asunto? Se declara en Hebreos 7:25: "por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos." Es infortunado que este verso se lee a menudo, "Él puede salvar desde la perpetuidad" en lugar de "perpetuamente". Para estar seguro, es verdad que Cristo puede salvar a cualquier pecador de cualquier condición; pero esa no es la intención del verso. El énfasis es en el hecho que Él salva completamente, para siempre, a todos los que ponen su fe en Él. Porque Él es nuestro Sumo Sacerdote para siempre, Él puede salvar para siempre.    

La base para esta salvación completada es la intercesión celestial del Salvador. La palabra traducida "para interceder" simplemente significa "encontrarse, acercarse, apelar, hacer petición". ¡No debemos imaginarnos que Dios el Padre esté enfadado con nosotros para que el Hijo de Dios deba constantemente recurrir a Él para no juzgarnos! El Padre y el Hijo está en acuerdo total en el plan de salvación (Heb. 13:20-21). Ni debemos imaginarnos a nuestro Señor Jesús profiriendo oraciones en nuestro nombre en el cielo, o repetidamente "ofreciendo Su sangre" como un sacrificio. Esa obra fue completada en la cruz de una vez por todas.  

La intercesión involucra la representación de nuestro Señor a Su pueblo en el trono de Dios. A través de Cristo, los creyentes pueden acercarse a Dios en oración y también ofrecerle sacrificios espirituales a Dios (Heb. 4:14-16; 1 Pedro 2:5). Se ha dicho bien que la vida de Cristo en el cielo es Su oración para nosotros. Es lo que Él es lo que determina lo que Él hace.  

Al repasar el razonamiento encontrado en esta larga sección (Heb. 7:11-25), nos impresionamos con la lógica del escritor. El sacerdocio de Jesucristo después del orden de Melquisedec es superior al de Aarón y lo ha reemplazado. El argumento histórico y el argumento doctrinal son legítimos. Pero el escritor agrega un tercer argumento.  

C. EL ARGUMENTO PRACTICO: CRISTO Y EL CREYENTE (HEB. 7:26-28)

Heb 7:26-28  26Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos; 27que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. 28Porque la ley constituye sumos sacerdotes a débiles hombres; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre.

No importa cuán consagrados y obedientes fueron los sacerdotes Aarónicos, ellos no siempre podían satisfacer las necesidades de todas las personas. Pero Jesucristo satisface perfectamente todas nuestras necesidades. "Porque tal sumo sacerdote nos convenía." significa "Él era apropiado para nosotros; Él satisface nuestras necesidades completamente". El énfasis aquí está en Su pureza. Siendo perfecto, Él puede ejercer un ministerio perfecto para Su pueblo. Debido a sus pecados, algunos de los sacerdotes del Antiguo Testamento no sólo eran incapaces de servir a las personas, sino que realmente abusaban de ellas. Esto nunca podría pasar con Jesucristo y Su pueblo.  

Los sacerdotes del Antiguo Testamento eran "puestos aparte" para su ministerio, así que en ese sentido ellos eran "santos". Pero ellos no siempre eran santos en carácter. Ellos eran pecadores como las personas a quienes ellos ministraban. "Inocente" (Heb. 7:26) significa "sin culpa". Ningún sacerdote judío podría exigir esta distinción. "Sin mancha" significa "inpoluto". De nuevo, sólo Jesucristo puede exigir estas características. Cuando Él estaba ministrando en la tierra, nuestro Señor era un amigo de publicanos y pecadores (Mat. 9:10; 11:19), pero Su contacto con ellos no manchó Su carácter o Su conducta. Había contacto sin contaminación. Él no estaba aislado; Él estaba separado. Hoy, Él es "apartado de los pecadores" debido a Su posición ("hecho más sublime que los cielos"); pero Él no está separado de las personas a quienes Él ministra. Él siempre está disponible para nosotros en Su trono de gracia.  

Otra prueba de Su pureza es el hecho de que nuestro Señor nunca tenía que ofrecer sacrificios por Su propia limpieza, como lo hicieron los sacerdotes. En el Día anual de Expiación, el sumo sacerdote primero tenía que sacrificar para sí antes de que él pudiera sacrificar para las personas (Lev. 16). Habían también sacrificios diarios ofrecidos como una parte del ritual del templo; y, si un sacerdote hubiera pecado, él tenía que traer un sacrificio por su propia limpieza (Ex. 29:38-46; Lev. 4:3ff). Mas Jesucristo ofreció sólo un sacrificio para nuestros pecados y arregló el asunto para siempre (vea Heb. 9:23-28).  

¡Este es el tipo de Sumo Sacerdote que necesitamos! Somos tendientes a pecar diariamente, incluso a cada hora; y necesitamos poder volvernos a Él para ayuda espiritual. Como nuestro Sumo Sacerdote, Jesucristo nos da la gracia y misericordia que necesitamos para no pecar. Pero si pecamos, Él es nuestro Abogado en el trono de Dios (1 Juan 2:1-2). Si nosotros confesamos nuestros pecados a Él, Él nos perdona y nos restaura (1 Juan 1:9).  

La aplicación es obvia: ¿por qué rechazar a semejante Sumo Sacerdote apropiado? ¿Qué más puede usted encontrar en cualquier otra persona? Los hombres que sirvieron bajo la Ley de Moisés tenían enfermedades y debilidades humanas, y ellos fallaban a menudo. Nuestro Sumo Sacerdote celestial ha sido "hecho perfecto para siempre." (Heb. 7:28) y no hay ninguna mancha o contaminación en Él. ¡Semejante Sumo Sacerdote "nos satisface perfectamente!"
VII. El Mejor Pacto Hebreos 8
Jesucristo es el Sacerdote superior de Dios; ¿pero hay algo que pueda minimizar esta superioridad? ¡Nada! Porque Él ministra en base a un mejor pacto (Heb. 8), en un mejor santuario (Heb. 9), y debido a un mejor sacrificio (Heb. 10). Es el mejor pacto el tema de este capítulo. El escritor presentó tres evidencias por la superioridad de este pacto.  

A. ES MINISTRADO POR UN SUMO SACERDOTE SUPERIOR (HEB. 8:1-2)

¿Está argumentando el escritor en círculos? Primero él muestra la superioridad de Cristo, y luego dice, "Como Él es superior, el pacto que Él ministra debe ser un pacto superior". No, esto no es razonar en círculo; porque la conclusión es lógica. Un sacerdote superior nunca podría ministrar en base a un pacto inferior. Para cambiar la ilustración, el abogado más dotado puede hacer muy poco si la "última voluntad y testamento" que él está probando es inadecuada. Es inconcebible que nuestro Señor ministrara en base a una "última voluntad y testamento" inferior.
"El punto principal" simplemente significa, "Éste es el punto principal y el climax de mi discusión". Él luego presentó varios "argumentos sumarios" para demostrar que nuestro Señor es de hecho un Sumo Sacerdote superior.  

1. Su suficiencia moral (v. 1).

Heb 8:1  1Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,

"Tenemos tal sumo sacerdote." Esta declaración nos refiere de vuelta a Hebreos 7:22-28. "Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos." (Heb. 7:26). El hecho de que Jesucristo es moralmente perfecto y aún se identificaba con nosotros en nuestras necesidades y tentaciones lo hace superior a cualquier otro sacerdote, pasado o presente. Aquellos de sus lectores que quisieron volver al sacerdocio del Antiguo Testamento tendrían que dejar a este Sumo Sacerdote apropiado.  

2. Su obra terminada (v. 1).

Heb 8:1  1Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,

Hoy nuestro Señor está sentado porque Su obra está completa. No había ningún asiento en el tabernáculo del Antiguo Testamento porque la obra de los sacerdotes nunca fue terminada. Cada sacrificio repetido era sólo un recordatorio de que ninguno de los sacrificios proporcionó una salvación terminada. La sangre de animales no lavaron el pecado o limpiaron la conciencia culpable; sólo cubrieron el pecado hasta ese día cuando Jesucristo murió para llevarse el pecado del mundo (Juan 1:29).  

3. Su entronización (v. 1).

Heb 8:1  1Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,

Jesucristo no sólo está "sentado". Es dónde Él está sentado que agrega gloria a Su persona y a Su obra. Él está sentado en el trono en el cielo a la diestra del Padre. Esta gran verdad fue introducida temprano en esta epístola (Heb. 1:3), y será mencionada de nuevo (Heb. 10:12; 12:2). Esta entronización era el cumplimiento de la promesa del Padre al Hijo: "Siéntate a mi diestra,  Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies." (Sal. 110:1). No sólo que el sumo sacerdote de Israel nunca se sentó en el tabernáculo, sino que él nunca se sentó en un trono. Sólo un sacerdote "según el orden de Melquisedec" podría ser puesto en trono, porque Melquisedec era rey y sacerdote (Heb. 7:1).  

4. Su exaltación suprema (vv. 1-2).

Heb 8:1-2  1Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.

Él está "en los cielos". Jesucristo, en Su ascensión y exaltación, "atravesó los cielos" (Heb. 4:14, NASB). Él está ahora exaltado más alto de lo que cualquiera puede estar (Efe. 1:20-23; Fil. 2:5-11). El hecho de que Él ministra en un santuario celestial es importante al argumento presentado en este capítulo.  

Cuando repasamos estos cuatro "argumentos resumidos" podemos ver cuán lógico es que nuestro Señor ministra en base a un mejor pacto. ¿Puede usted creer en un sumo sacerdote que es moralmente perfecto, ministrando en base a un pacto que no podría cambiar los corazones humanos? ¿Puede un sacerdote que ha terminado su obra ministrar desde un pacto que no puede terminar nada? ¿Podemos creer en un rey-sacerdote en el cielo altísimo limitado por un Antiguo Pacto que no hizo nada perfecto? (Heb. 7:19) La conclusión parece razonable: la presencia de un Sumo Sacerdote superior en el cielo exige un pacto superior si Él debe ministrar eficazmente a las personas de Dios.  

B. ES MINISTRADO EN UN MEJOR LUGAR (HEB. 8:3-5)
En este párrafo, el escritor extendió en la verdad maravillosa de que Jesucristo hoy ministra en el santuario celestial. La razón para esta discusión no es difícil de determinar. Sus lectores supieron que había un templo real en Jerusalén, y que en el templo había sacerdotes ofreciendo ofrendas y sacrificios. ¡Cuán fácil sería volver al sistema Mosaico tradicional! ¿Después de todo, cómo sabemos que el Señor Jesús está ministrando en un santuario? ¿Lo ha visto alguien realmente en Su obra sumo sacerdotal? ¡Buenas preguntas-y hay buenas respuestas!  

1. La respuesta lógica (v. 3).

Heb 8:3  3Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer.

Ya ha sido determinado que Jesucristo es un Sumo Sacerdote. Pero todos los sumos sacerdotes sirven a otros; el título no es honorario. Cada sumo sacerdote del Antiguo Testamento era fijado "para ofrecer ofrendas y sacrificios"; por consiguiente, Jesucristo debe ofrecer ofrendas y sacrificios (vea Heb. 5:1; 7:27). Pero estos sacrificios simplemente no deben ser ofrecidos en cualquier parte; ellos deben ser ofrecidos en el lugar fijado por Dios (Deut. 12:13-14). Ese lugar fijado es el santuario. La conclusión es lógica: si Jesucristo es un Sumo Sacerdote que ofrece ofrendas y sacrificios, entonces Él debe tener un santuario en el que ministre. Como Él está en el cielo, ese santuario debe estar en el cielo.  

No debemos, sin embargo, tener la impresión de que nuestro Señor está ofreciendo sacrificios en el cielo correspondientes a los sacrificios del Antiguo Testamento. La palabra "algo" en Hebreos 8:3 es en el singular, y la frase "que ofrecer" es en un tiempo griego que implica "ofrecer de una vez por todas". En la cruz, Él se ofreció a Sí mismo como el sacrificio para el pecado por siempre (Heb. 9:24-28). En otras palabras, nuestro Señor es "un sacrificio vivo" en el cielo. Él no se está ofreciendo una y otra vez porque eso es innecesario.  

2. La respuesta genealógica (v. 4).

Heb 8:4  4Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley;

Nos hemos encontrado con esta verdad antes en Hebreos 7:11-14. Hasta donde Su linaje humano concierne, nuestro Señor vino de la tribu de Judá. Dios había prometido que el Mesías vendría de la tribu real de Judá (Gen. 49:8-10). Pero los sacerdotes tenían que venir de la tribu de Levi. Por consiguiente, si Jesucristo todavía estuviera en la tierra, Él no podría funcionar como un sacerdote. Pero Él puede servir como Sumo Sacerdote en el cielo porque allí el orden de Melquisedec gobierna el ministerio, no el orden de Aarón.  

De nuevo, el argumento es legítimo. David predijo que Jesucristo sería un Sacerdote (Sal. 110:4). El nacimiento terrenal de Jesús en la tribu de Judá no le permitiría ser un sacerdote terrenal; por consiguiente, Él debe ser un Sacerdote en el cielo. Él no sería aceptado en el santuario terrenal, así que Él debe estar sirviendo en el santuario celestial.  

3. La respuesta tipológica (v. 5).

Heb 8:5  5los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte. 

Un "tipo" es una imagen del Antiguo Testamento de una verdad del Nuevo Testamento. Cada tipo es identificado como tal en el Nuevo Testamento, así que no debemos intentar hacer a cada persona o evento del Antiguo Testamento un tipo. La palabra "modelo" en este verso es la palabra griega "tupos," de la que obtenemos en nuestro español la palabra "tipo".  

Los sacerdotes que en ese entonces servían en el templo realmente estaban sirviendo en un santuario que era una copia ("ejemplo") del santuario celestial. La cita es de Éxodo 25:40, donde se refiere oblicuamente a un santuario celestial. Moisés vio este modelo en el monte y reprodujo sus características esenciales en el tabernáculo terrenal. Esto no significa que el tabernáculo celestial es hecho de pieles y tejidos. Es el modelo y significado básico del santuario que es dado énfasis aquí. El verdadero santuario está en el cielo; el tabernáculo y el templo no eran sino imitaciones o copias de los verdaderos.  

Este es un argumento contundente para permanecer fieles a Jesucristo y no volver al Judaísmo. ¡El sacerdocio y santuario terrenal parecían bastante reales y estables, y sin embargo ellos eran sino copias del verdadero! El sistema del Antiguo Testamento era sino sombras (vea a Col. 2:17). La Ley era sino una "sombra de los bienes venideros" (Heb. 10:1); la verdadera y completa luz vino en Jesucristo. ¿Así que por qué volver a las sombras?  

En el Libro de Apocalipsis, donde la escena celestial es descrita, podemos encontrar paralelismos al tabernáculo del Antiguo Testamento. Juan declara que hay un templo de Dios en el cielo (Apo. 11:19). Por supuesto, no habrá ningún templo en el estado eterno, porque la ciudad entera de Dios será un templo (Apo. 21:22). Por ejemplo, hay un altar de bronce (Apo. 6:9-11) así como un altar de incienso (Apo. 8:3-5). El "mar de vidrio" (Apo. 4:6) nos recuerda al laver, y las siete lámparas de fuego (Apo. 4:5) hacen pensar en la lámpara de siete candelabros en el tabernáculo.  

Como Jesucristo está ministrando en el santuario original, y no la copia, Él está ministrando en un mejor lugar. ¿Por qué ha de haber compañerismo con sacerdotes que están sirviendo en un santuario copiado cuándo usted puede tener compañerismo con Cristo en el santuario celestial original? ¡Sería como tratar de vivir en el plano en lugar de en el edificio mismo!  

El escritor nos ha dado ahora dos evidencias de la superioridad del Nuevo Pacto: es ministrado por un Sacerdote superior, Jesucristo; y es ministrado en un lugar superior, el cielo mismo. Él consagró el resto de esta sección a la tercera evidencia.  

C. ES ESTABLECIDO SOBRE MEJORES PROMESAS (HEB. 8:6-13)
Moisés era el mediador (intermediario) del Antiguo Pacto en el dar de la Ley (Gal. 3:19-20). El pueblo de Israel estaba tan asustado en el Monte Sinai que ellos le pidieron a Moisés que les hablara para que ellos no tuvieran que oír a Dios hablar (Ex. 20:18-21). Triste decir, este miedo de Dios no duró mucho; porque las personas pronto desobedecieron la misma Ley que prometieron guardar. El Mediador del Nuevo Pacto es Jesucristo, y Él es el único Mediador (1 Tim. 2:5). El ministerio de Cristo como Mediador es más excelente que el de los sacerdotes del Antiguo Testamento porque es basado en un mejor pacto; y Su pacto es establecido sobre mejores promesas.  

El "mejor pacto" que es referido en este párrafo fue anunciado por el Profeta Jeremías (Jer. 31:31-34). La promesa fue dada en una profecía que aseguró a los judíos restauración futura. Jeremías ministró durante los últimos años de la historia de la nación, antes de que Judá entrara en la Cautividad Babilónica. En un momento cuando el futuro de la nación parecía destruida completamente, Dios dio la promesa de restauración y bendición.  

Antes de que nuestro Señor fuera al Calvario, Él celebró la Pascua con Sus discípulos en el Aposento Alto. En esa cena, Él instituyó lo que nosotros llamamos "la Cena del Señor". Él dijo, tomando la copa, "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama." (Marcos 14:22-24; Lucas 22:20). El Apóstol Pablo citó estas palabras y las aplicó a la iglesia (1 Cor. 11:23-27). El escritor de Hebreos afirma claramente que Jesucristo ahora "es el Mediador del Nuevo Pacto" (Heb. 9:15) y lo repite (Heb. 12:24).  

¿Cuál, entonces, es la relación entre este Nuevo Pacto prometido a Israel, pero hoy experimentado por la iglesia? ¿O, para declararlo de otra manera, cómo puede Dios prometerles estas bendiciones a los judíos y luego darse la vuelta y darlos a la iglesia?  

Algunos estudiantes de la Biblia resuelven el problema concluyendo que la iglesia es el "Israel espiritual" y que las promesas del Nuevo Pacto por consiguiente pertenecen a "la semilla espiritual de Abraham" hoy. Que los creyentes hoy son la "semilla espiritual" de Abraham está claro de Gálatas 3:13-29; pero esto no es lo mismo que decir que la iglesia es el "Israel espiritual". La promesa citada en Hebreos 8:8 específicamente nombra "la casa de Israel y. . . la casa de Judá". ¡Una vez que somos permitidos hacer tales palabras llanas como "Israel" y "Judá" significar algo más, no hay ningún fin a cómo podríamos interpretar la Biblia!  

Otros estudiantes creen que este "Nuevo Pacto" no tiene ningún cumplimiento presente en la iglesia, pero que sólo se cumplirá cuando los judíos estén reunidos y el reino sea establecido en el retorno de nuestro Señor a la tierra en gloria. Pero entonces tenemos el problema de explicar Hebreos 9:15 y 12:24, versos que declaran que Jesucristo es hoy el Mediador del Nuevo Pacto. ¡Afirmar que hay dos "nuevos pactos," uno para Israel y uno para la iglesia, es crear más preguntas!  

Quizás la solución se encuentra en el principio de Dios de "al judío primero" (Rom. 1:16). Dios prometió un Nuevo Pacto para Su pueblo, pero las bendiciones de este pacto están envueltas en el Hijo de Dios, Jesucristo. Él es el Mediador del Nuevo Pacto. Cuando Jesús empezó Su ministerio en la tierra, Él fue primero a Sus propias personas (Mat. 15:24). Cuando Él mandó a Sus discípulos, Él sólo los envió a Israel (Mat. 10:5-6). Cuando Él comisionó la iglesia a dar testimonio, Él les dijo que empezaran en Jerusalén (Lucas 24:46-48; Hechos 1:8). El mensaje de Pedro en Pentecostés fue dirigido sólo a los judíos y a los Gentiles que eran prosélitos judíos (vea Hechos 2:14, 22, 36). En su segundo sermón registrado, Pedro afirmó claramente que las Buenas Nuevas del Evangelio irían primero a los judíos (Hechos 3:25-26).  

Pero la nación rechazó al mensaje y a los mensajeros. Mientras es verdad que miles de individuos confiaron en Cristo y fueron salvos, también es verdad que la mayoría de la nación rechazó la Palabra, y que los líderes religiosos se opusieron el ministerio de la iglesia. ¿Un resultado fue la pedrada de Esteban (Hechos 7). Pero cuál fue la respuesta de Dios? El Evangelio pasó de Jerusalén y Judea a Samaria (Hechos 8), y luego a los Gentiles (Hechos 10).  

La iglesia hoy se compone de judíos regenerados y de gentiles que son un cuerpo en Cristo (Efe. 2:11-22; Gal. 3:27-29). Todos los que son "en Cristo" comparten el Nuevo Pacto que fue comprado en la cruz. Hoy las bendiciones del Nuevo Pacto se aplican a los individuos. Cuando Jesús entre en gloria a redimir a Israel, entonces las bendiciones del Nuevo Pacto serán aplicadas a esa nación asediada. Lea todo Jeremías 31 para ver lo que Dios ha planeado para Israel, Su pueblo.  

Antes de que examinemos las "mejores promesas" del Nuevo Pacto, debemos arreglar otro asunto. No debemos concluir que la existencia del Nuevo Pacto significa que el Antiguo Pacto estaba equivocado o que la Ley no tiene ningún ministerio hoy. Ambos pactos fueron dados por Dios. Ambos pactos fueron dados para el bien de las personas. Ambos pactos tenían bendiciones atadas a ellos. Si Israel hubiera obedecido los términos del Antiguo Convenio, Dios los habría bendecido y ellos habrían estado listos para la venida de su Mesías. Pablo señaló que el Antiguo Pacto tenía su porción de gloria (2 Cor. 3:7-11). Nosotros no debemos criticar el Antiguo Pacto ni debemos minimizarlo.  

Aunque el Nuevo Pacto de gracia trae con él libertad de la Ley de Moisés (Gal. 5:1), no trae libertad para desobedecer a Dios y pecar. Dios todavía desea que "la justicia de la Ley" deba cumplirse en nosotros a través del ministerio del Espíritu Santo (Rom. 8:1-4). Hay un uso legal de la Ley (1 Tim. 1:8-11). Ahora estamos listos para considerar las "mejores promesas" que pertenecen al Nuevo Pacto.  

1. La promesa de la gracia de Dios (vv. 7-9).

Heb 8:6-9  6Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. 7Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo. 8Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; 9No como el pacto que hice con sus padres El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; Porque ellos no permanecieron en mi pacto, Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor.

El énfasis en el Nuevo Pacto es en el "yo quiero" de Dios. La nación de Israel en Sinai dijo, "Haremos todas las palabras que Jehová ha dicho." (Ex. 24:3). Pero ellos no obedecieron las palabras de Dios. Una cosa es decir, "Nosotros lo haremos!" y realmente otra cosa es hacerlo. Pero el Nuevo Pacto no depende de la fidelidad del hombre a Dios sino en la promesa fiel de Dios al creyente. El escritor de Hebreos afirma el "yo quiero" de Dios en nombre de aquellos que confían en Jesucristo (Heb. 8:10). De hecho, el "yo quiero" de Dios es declarado tres veces en ese verso y seis veces en Hebreos 8:8-12.  

Dios llevó a Israel fuera de Egipto de la forma que un padre tomaría a un hijo por la mano y lo llevaría. Dios le dio Su Ley santa a Israel para su propio bien, para separarlos de las otras naciones y protegerlos de las prácticas pecadoras del pagano. Pero la nación falló; "ellos no permanecieron en mi pacto." (Heb. 8:9). Las respuestas de Dios a la desobediencia de Israel eran disciplinarlos repetidamente y luego enviarlos a la cautividad.  

Dios no encontró falta con Su pacto sino con Su pueblo. "De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Rom. 7:12). El problema no es con la Ley, sino con nuestras naturalezas pecadoras, porque por nosotros mismos no podemos guardar la Ley de Dios, La Ley "no hizo nada perfecto" (Heb. 7:19) porque no pudo cambiar ningún corazón humano. Sólo la gracia de Dios puede hacer eso.  

El Nuevo Pacto es totalmente de la gracia de Dios; ningún pecador puede volverse una parte de este Nuevo Pacto sin fe en Jesucristo. ¡La gracia y la fe van juntos así como la Ley y las obras van juntas (Rom. 11:6). La Ley dice, "El que hiciere estas cosas [las cosas escritas en la Ley] vivirá por ellas." (Gal. 3:12). Pero la gracia dice, "El trabajo es hecho-crea y viva!"  

2. La promesa de cambio interior (v. 10).

Heb 8:10  10Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo; 

La Ley de Moisés podía declarar la norma santa de Dios, pero nunca podría proporcionar el poder necesario para la obediencia. Las personas pecadoras necesitan un nuevo corazón y una nueva disposición dentro de sí; y esto es justo lo que el Nuevo Pacto proporciona. (Para un pasaje paralelo, vea Ezeq. 36:26-27.) Cuando un pecador confía en Cristo, él recibe una naturaleza divina dentro de sí (2 Pedro 1:1-4). Esta naturaleza divina crea un deseo para amar y obedecer a Dios. Por naturaleza, las personas pecadoras son odiosas y desobedientes (Tito 3:3-7); pero la nueva naturaleza le da a cada creyente tanto el deseo y el dinamismo para una vida piadosa.  

La Ley era externa; las demandas de Dios fueron escritas en las lápidas de piedra. Pero el Nuevo Pacto hace posible que la Palabra de Dios sea escrita en las mentes y corazones humanos (2 Cor. 3:1-3). La gracia de Dios hace posible una transformación interior que hace a un creyente rendido cada vez más como Jesucristo (2 Cor. 3:18).  

Es desafortunado que muchos cristianos piensen que ellos son salvos por gracia pero luego deben cumplir su vida cristiana según la Ley del Antiguo Testamento. Ellos quieren el Nuevo Pacto para salvación pero el Antiguo Pacto para santificación. El Apóstol Pablo tenía una frase para describir esta condición: "de la gracia habéis caído." (Gal. 5:4). No "caído de la salvación," sino caído de la esfera de la bendición de Dios por gracia. No nos volvemos personas santas intentando obedecer la Ley de Dios en nuestro propio poder. Es rindiéndonos al Espíritu Santo por dentro que nosotros cumplimos con la justicia de la Ley (Rom. 8:1-4); y esto es totalmente de gracia.  

3. La promesa de perdón para todos (vv. 11-12).

Heb 8:11-12  11Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; Porque todos me conocerán, Desde el menor hasta el mayor de ellos. 12Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.

No hay perdón bajo la Ley porque la Ley no fue dada para ese propósito. "ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado." (Rom. 3:20). La Ley no podía prometerle perdón a Israel, permitido exclusivamente a toda la humanidad. Es sólo por el sacrificio de Jesucristo que el perdón es posible para todos lo que llaman a Él. Los sacrificios del Antiguo Testamento trajeron un recuerdo de pecados, no una remisión de pecados (Heb. 10:1-3, 18).  

Hebreos 8:11 cita Jeremías 31:34. Se refiere a ese día cuando Israel será reunido con Judá (Heb. 8:8) y se regocijará en el reino prometido   

(Jer. 31:1-14). Por ese día, habrá ninguna necesidad de compartir el Evangelio con otros porque todos conoceremos al Señor personalmente. Sin embargo, hasta ese día, es nuestro privilegio y nuestra responsabilidad compartir el mensaje del Evangelio con un mundo perdido.    

¿Significa que Dios ya no recuerda más nuestros pecados e iniquidades? (Heb. 8:12) Esta declaración importante se cita de nuevo en Hebreos 10:16-17. Significa que nuestro Dios todo-inteligente realmente puede olvidarse de lo que hemos hecho? ¡Si Dios se olvidara de algo, Él dejaría de ser Dios! La frase "nunca más me acordaré" significa "nunca más sostendrá contra nosotros". Dios recuerda lo que hemos hecho, pero Él no lo sostiene contra nosotros. Él trata con nosotros en base a la gracia y misericordia, no a la ley y al mérito. Una vez que el pecado ha sido perdonado, nunca es traído de nuevo ante nosotros. El asunto es eternamente arreglado.  

¡Como pastor en el ministerio de consejería yo he oído a menudo a las personas decir, "Bien, yo puedo perdonar-pero no puedo olvidarme!"  

"Por supuesto que usted no puede olvidarse," yo normalmente contesto. "A más que usted intenta sacar esta cosa de su mente, más usted la recordará. Pero eso no es lo que significa olvidarse". Entonces yo continúo para explicar que "olvidarse" significa "no sostenerlo contra la persona que nos ha hecho mal". Nosotros podemos recordar lo que otros han hecho, pero nosotros los tratamos como si ellos nunca lo hubieran hecho.  

¿Cómo es esto posible? ¡Es posible debido a la cruz, porque allí Dios trató a Su Hijo como si Él lo hubiera hecho! Nuestra experiencia de perdón de Dios hace posible que nosotros perdonemos a otros.  

4. La promesa de bendición eterna (v. 13).

Heb 8:13  13Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer.  

El Antiguo Pacto todavía estaba gobernando la nación de Israel en el momento que esta epístola fue escrita. El templo estaba de pie y los sacerdotes estaban ofreciendo sus sacrificios fijados. Los judíos devotos probablemente pensaron que sus amigos cristianos eran tontos en abandonar semejante "religión sólida" por una fe que era aparentemente intangible. Lo que los judíos descreídos no comprendieron era que su "religión sólida" había envejecido y había estado a punto de desaparecer. En 70 D.C. la ciudad de Jerusalén y el templo fueron destruidos por los romanos, y los judíos no han tenido un templo o un sacerdocio para servirlos desde entonces (vea Osea 3:4).  

Sin embargo, el Nuevo Pacto trae bendición eterna. Jesucristo es el Autor de la "salvación eterna" (Heb. 5:9) y "redención eterna" (Heb. 9:12). El Nuevo Pacto nunca puede envejecer y desaparecer. La palabra griega traducida "nuevo" significa "nuevo en calidad," no "nuevo en tiempo". Este Nuevo Pacto es de tal calidad que nunca necesitará ser reemplazado!  

VIII. El Santuario Superior Hebreos 9

El cristiano es un ciudadano de dos mundos, el terrenal y el celestial. Él debe dar a César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios (Mat. 22:21). Como él es un ciudadano de dos mundos, él debe aprender a caminar por fe en un mundo que es gobernado por la vista. ¡Como Moisés, un creyente debe ver lo invisible si él debe superar la influencia del mundo (Heb. 11:24-27). El hombre práctico dice, "¡Ver es creer!" Pero el hombre de fe responde, "¡Creer es ver!"  

Este principio de fe debe aplicarse a nuestra relación con el santuario celestial. Nosotros nunca hemos visto este santuario. Sin embargo creemos lo que la Biblia nos dice sobre eso. Comprendemos que Dios no es adorado hoy en templos hechos con manos (Hechos 7:46-50). No hay ningún lugar especial en la tierra donde Dios more (vea Isa. 57:15; 66:1-2; Juan 4:19-24). Podemos llamar a un edificio de la iglesia local una "casa de Dios," pero sabemos que Dios no vive allí. El edificio es dedicado a Dios y Su servicio, pero no es Su lugar de morada.  

Hebreos 9 presenta un contraste detallado entre el santuario del Antiguo Pacto (el tabernáculo) y el santuario celestial del Nuevo Pacto donde Jesucristo ahora ministra. Este contraste hace aclarar que el santuario del Nuevo Pacto es superior.  

A. EL SANTUARIO INFERIOR DEL ANTIGUO PACTO (HEB. 9:1-10)
Hebreos recuerda a los lectores que las regulaciones y prácticas en el tabernáculo fueron ordenadas por Dios. Si había alguna inferioridad en el servicio del tabernáculo, no era porque Dios no había establecido el ritual. Mientras el Antiguo Pacto estaba vigente, el ministerio de los sacerdotes fue ordenado por Dios y era absolutamente apropiado. ¿Qué es, entonces, lo que hizo al tabernáculo inferior? Hay cinco respuestas a esa pregunta.  

1. Era un santuario terrenal (v. 1).

Heb 9:1  1Ahora bien, aun el primer pacto tenía ordenanzas de culto y un santuario terrenal.

Esto significa que fue hecho por el hombre (Heb. 9:11) y levantado por el hombre (Heb. 8:2). Las personas judías trajeron generosamente sus ofrendas a Moisés, y de estos materiales el tabernáculo fue construido. Entonces Dios dio sabiduría y habilidad espiritual a Bezalel y a Oholiab para hacer el trabajo intrincado de hacer las varias partes del tabernáculo y sus muebles (vea Ex. 35-36). Después de que la construcción fue completada, el santuario fue puesto en lugar y dedicado a Dios (Ex. 40). Aunque la gloria de Dios pasó al santuario, todavía era un edificio terrenal, construido por humanos y hecho de materiales terrenales.  

Siendo un edificio terrenal, tenía varias debilidades. En primer lugar, necesitaría una cierta cantidad de reparación. También, estaba geográficamente limitado: fue levantado en un lugar, no podría estar en otro lugar. Tuvo que ser desmantelado y las varias partes llevadas de lugar en lugar. Además, perteneció a la nación de Israel y no al mundo entero.  

2. Era un tipo de algo mayor (vv. 2-5).

Heb 9:2-5  2Porque el tabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, llamada el Lugar Santo, estaban el candelabro, la mesa y los panes de la proposición. 3Tras el segundo velo estaba la parte del tabernáculo llamada el Lugar Santísimo, 4el cual tenía un incensario de oro y el arca del pacto cubierta de oro por todas partes, en la que estaba una urna de oro que contenía el maná, la vara de Aarón que reverdeció, y las tablas del pacto; 5y sobre ella los querubines de gloria que cubrían el propiciatorio; de las cuales cosas no se puede ahora hablar en detalle.

El escritor listó varias partes y muebles del tabernáculo porque cada una de éstas llevaba un significado espiritual. Ellas eran "figuras de las cosas celestiales" (Heb. 9:23). El siguiente diagrama da una imagen general del tabernáculo.  

  

  

  

  

  

  

Las frases "la primera" (Heb. 9:2) y "el segundo" (Heb. 9:7) se refieren a la primera y segunda divisiones del tabernáculo. La primera se llamó el Lugar Santo y la segunda el Lugar Santísimo. Cada una de estas divisiones tenía sus propios muebles, y cada pedazo de mobiliario tenía su propio significado especial.  

En el Lugar Santo estaba ubicado el candelabro dorado de siete brazos (Ex. 25:31-40; 27:20-21; 37:17-24). "Lámpara" sería un mejor término para usar, porque la luz fue producida por el quemar de mechas en aceite, no por el uso de velas. Como no había ninguna ventana en el tabernáculo, esta lámpara proveía la luz necesaria para el ministerio de los sacerdotes en el Lugar Santo. La nación de Israel se suponía que era una luz a las naciones (Isa. 42:6; 49:6). Jesucristo es la "Luz del mundo" (Juan 8:12), y los creyentes deben brillar como luces en el mundo (Fil. 2:14-15).  

Había también una mesa en el Lugar Santo con doce moldes de pan sobre ella. Se llamaba la mesa del pan de la proposición (Ex. 25:23-30; 37:10-16; Lev. 24:5-9). Cada Sabát, los sacerdotes quitarían los viejos moldes y pondrían moldes frescos sobre la mesa; y los moldes viejos serían comidos. Estos moldes fueron llamados "el pan de la presencia" y la mesa fue llamada "la mesa de la presencia". Sólo los sacerdotes podrían comer este pan, y eran requeridos comerlo en el santuario. Estos recordaban a las doce tribus de la presencia de Dios que los sostuvo. También nos habla hoy sobre Jesucristo, el "Pan de Vida" dado al mundo entero (Juan 6).  

El altar dorado estaba en el Lugar Santo justo delante del velo que dividía las dos partes del tabernáculo. La palabra traducida "incensario" (un dispositivo para prender incienso) (Heb. 9:4) debe ser "altar". El altar dorado no estaba en el Lugar Santísimo, pero su ministerio perteneció al Lugar Santísimo. ¿De qué manera? En el Día anual de Expiación, el sumo sacerdote usaba las ascuas/carbones de este altar para quemar incienso ante el asiento de misericordia dentro del velo (Lev. 16:12-14). Moisés (Ex. 40:5) relaciona el altar dorado al arca del pacto, y así lo hace el autor de 1 Reyes   

(1 reyes 6:22). Cada mañana y noche, un sacerdote quemaba incienso en este altar. David sugiere que es un cuadro de oración ascendiendo a Dios (Sal. 141:2). Puede ser un recordatorio de que Jesucristo intercede por nosotros (Rom. 8:33-34). Para los detalles sobre este altar de incienso, vea Éxodo 30:1-10; 37:25-29. El propio incienso es descrito en Éxodo 30:34-35.  

El Lugar Santísimo sólo contenía el arca del pacto, un baúl de madera de tres pies, nueve pulgadas de largo; dos pies, tres pulgadas de ancho; y dos pies, tres pulgadas de alto. En la cima de este baúl estaba un hermoso "asiento de misericordia" hecho de oro, con un querubín a cada extremo. Éste era el trono de Dios en el tabernáculo (Ex. 25:10-22; Sal. 80:1; 99:1). En el Día de Expiación, la sangre era rociada en este asiento de misericordia para cubrir las tablas de la Ley dentro del arca. Dios no miraba a la Ley rota; Él miraba la sangre. Cristo es nuestro "asiento de misericordia" ("propiciación" en 1 Juan 2:2; Rom. 3:25). Pero Su sangre simplemente no cubre el pecado; se lleva el pecado.  

No hay duda que muchas verdades espirituales se envuelven en estos pedazos de mobiliario, y todos ellos son de valor. Pero la verdad más importante es esta: todo esto era simbolismo y no realidad espiritual. Era este hecho lo que hizo al tabernáculo del Antiguo Pacto inferior.  

3. Era inaccesible a las personas (vv. 6-7).

Heb 9:6-7  6Y así dispuestas estas cosas, en la primera parte del tabernáculo entran los sacerdotes continuamente para cumplir los oficios del culto; 7pero en la segunda parte, sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin sangre, la cual ofrece por sí mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo;

Nosotros no debemos tener la idea de que los judíos se congregaban en el tabernáculo para el culto. Los sacerdotes y Levitas eran permitidos entrar en los recintos del tabernáculo, pero no las personas de las otras tribus. Además, aunque los sacerdotes ministraban en el lugar santo día tras día, sólo el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo, y entonces sólo una vez al año. Cuando él lo hacía, él tenía que ofrecer un sacrificio por sus propios pecados así como para los pecados de las personas. ¡En contraste, el tabernáculo celestial está abierto a todas las personas de Dios, y en todo momento! (Heb. 10:19-25)  

4. Era temporal (v. 8).

Heb 9:8  8dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie.

(Yo cuestiono la precisión de las notas originales de Warren Weirsbe en este verso y he eliminado su material, y añadido mis ideas y lo que he encontrado de otras fuentes que parecen estar de acuerdo) El verso habla del “primer” tabernáculo que sería el tabernáculo del Antiguo Testamento.  Sin embargo, era representativo de todas los supuestos "lugares de moradas" de Dios incluyendo aquel templo actual en Jerusalén. Él está hablando figuradamente de cómo representan la separación entre Dios y la gente común porque no fueron dejados ingresar al área sagrada. El templo en pie era un cuadro de esa separación aunque en cuanto el velo fue rasgado el acceso al Lugar Santísimo era disponible. A la época en que esta carta fue escrita el templo estaba de pie (sin embargo no por mucho tiempo porque es destruido en 70 DC y no ha habido allí un templo o sacrificio en Israel desde entonces), pero el hecho de que estuvo de pie era un cuadro de la separación y la ceguera que estaba sobre los Judíos aunque Jesús ya había rasgado el velo y el acceso estaba disponible para aquellos que creían. (Añadido por RevC)

"...Lo que él habla aquí con respecto al primer tabernáculo, puede ser comprendido como aplicando con propiedad al entonces templo judío, tanto como al tabernáculo antiguo, que, incluso con todos sus sacrificios y ceremonias, no pudo no hacer el camino a la santidad claro, ni camino al favor de Dios posible." (Comentario de Adam Clarke)

"Entre tanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie- Mientras estuvo de pie, y los servicios señalados fueron llevados  a cabo adentro. La idea es, que hasta que fuese reemplazado por un sistema más perfecto, era una "prueba" de que el camino al cielo todavía no estaba completamente y libremente elegida y que el Espíritu Santo "señaló" que debe ser tal prueba. El apóstol no especifica en qué consistía la prueba, pero podría haber consistido en algo como lo siguiente.
(1) era un simple "símbolo", y no la "realidad" - mostrando que el camino verdadero todavía no era comprendido completamente.

(2) era entrado sino una vez al año - mostrando que no había acceso siempre.

(3) era entrado solamente por el sumo sacerdote - mostrando que no había acceso libre final y total para todas las personas.

(4) era accesible solo por los judíos - mostrando que el camino en el que todos los hombres puedan ser salvados no fue entonces revelado completamente.

El sentido es, que era un sistema de tipos y sombras, en que había muchos ritos onerosos y muchas cosas para impedir a las personas venir ante el símbolo de la divinidad, y era, por consiguiente, un "sistema imperfecto." Todos estos obstáculos son ahora retirados; el Salvador - el gran Sumo Sacerdote de su pueblo - ha entrado al cielo y lo ha "abierto a todos los fieles creyentes", y todos de toda nación ahora podrían tener acceso libre a Dios."  (Las notas de Barnes sobre el Nuevo Testamento)  
5. Su ministerio era externo, no interno (vv. 9-10).

Heb 9:9-10  9Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, 10ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas.

Los sacrificios ofrecidos y la sangre aplicada al asiento de misericordia nunca podrían cambiar el corazón o la conciencia de un adorador. Todas las ceremonias asociadas con el tabernáculo tenían que ver con la pureza ceremonial, no pureza moral. Ellos eran "ordenanzas carnales" que pertenecían al hombre exterior pero que no podían cambiar al hombre interno.  

B. EL SANTUARIO CELESTIAL SUPERIOR (HEB. 9:11-28)

Las cinco deficiencias del santuario del Antiguo Pacto son emparejadas con las cinco superioridades del santuario del Nuevo Pacto. En todos los sentidos, el santuario presente es superior.  

1. Es celestial (v. 11).

Heb 9:11  11Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación,

El escritor ha dado énfasis a este hecho antes, porque él ha querido que sus lectores enfoquen su atención sobre las cosas del cielo y no a las cosas de la tierra. Algunas cosas en la tierra (incluso el hermoso templo judío) serían pronto destruidas; pero las realidades celestiales durarían para siempre.  

El tabernáculo del Antiguo Pacto fue hecho por las manos de hombres   

(Ex. 35:30-35). El santuario del Nuevo Pacto no fue hecha con manos. "No de esta creación" (Heb. 9:11). El tabernáculo de Moisés fue hecho con materiales que pertenecen a esta creación. El tabernáculo celestial no necesitaba ningún tal material (Heb. 9:24). Como el tabernáculo celestial no pertenece a esta creación, es libre de las ruinas del tiempo.  

Los "bienes venideros" ya habían llegado! Todo lo que fue prefigurado por tipo en el tabernáculo era ahora realidad debido al ministerio sacerdotal de Cristo en el cielo. El tabernáculo fue modelado en base al santuario en el cielo, pero hoy nosotros ya no necesitamos el modelo. ¡Nosotros tenemos la realidad eterna!  
2. Su ministerio es eficaz para tratar con el pecado (vv. 12-15).

Heb 9:12-15  12y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención. 13Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, 14¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo? 15Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.
Tenemos aquí una serie de contrastes que de nuevo muestran la superioridad del ministerio celestial.  
Sacrificios animales y el sacrificio de Cristo (v. 12). El escritor discutirá la inferioridad de sacrificios animales en Hebreos 10, pero aquí él empieza a poner la fundación. Nosotros no necesitamos ninguna prueba de que la sangre de Jesucristo es muy superior a la de sacrificios animales. ¿Cómo puede la sangre de animales en la vida resolver el problema de los pecados de los humanos? Jesucristo se volvió un Hombre para que Él pudiera morir por los pecados de las personas. Su muerte era voluntaria; ¡es dudoso que cualquier sacrificio del Antiguo Testamento se ofreciera para el trabajo! La sangre de un animal era llevada por el sumo sacerdote al Lugar Santísimo, pero Jesucristo se presentó en la presencia de Dios como el sacrificio final y completo por los pecados. Por supuesto, los sacrificios animales fueron repetidos, mientras que Jesucristo se ofreció sino una vez. Finalmente, ningún sacrificio animal compró la "redención eterna". Su sangre sólo pudo "cubrir" el pecado hasta el tiempo cuando la sangre de Cristo habría de "quitar el pecado" (Juan 1:29). Nosotros tenemos "redención eterna". No es condicionado en nuestro mérito o buenas obras; es asegurado de una vez por todas por la obra terminada de Jesucristo.  

Limpieza ceremonial y limpieza de la conciencia (vv. 13-14). Los rituales del Antiguo Pacto no podían cambiar el corazón de una persona. Esto no es decir que un adorador no tenía una experiencia espiritual si su corazón confiaba en Dios, pero significa que el énfasis estaba en la limpieza ceremonial externa. MIentras el adorador obedeciera las regulaciones prescritas, él era declarado limpio. Era "la purificación de la carne" pero no la limpieza de la conciencia. (Para "las cenizas de la vaca," vea Num. 19.)  

Nosotros aprendimos de Hebreos 8 que el ministerio del Nuevo Pacto es interior. "Y Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré;" (Heb. 8:10). Esta obra es hecha por el Espíritu Santo de Dios (2 Cor. 3:1-3). Pero el Espíritu no podía morar dentro de nosotros si Jesucristo no hubiera pagado por nuestros pecados. Limpiar nuestras conciencias no puede ser hecho por alguna ceremonia externa; exige un poder interior. Como Jesucristo es "sin mancha" Él pudo ofrecer el sacrificio perfecto.  

Bendiciones temporales y bendiciones eternas (v. 15). Las bendiciones bajo el Antiguo Pacto dependían de la obediencia de las personas de Dios. Si ellos obedecían a Dios, Él los bendecía; pero si ellos desobedecían, Él detenía Sus bendiciones. No sólo eran las bendiciones temporales, sino que ellas eran principalmente temporales-lluvia, cosecha abundante, protección de los enemigos y las enfermedades, etc. La herencia de Israel de Canaan involucró bendiciones materiales. Nuestra herencia eterna es principalmente espiritual en naturaleza (Efe. 1:3). Note que el énfasis es en lo eterno - "redención eterna" (Heb. 9:12) y "herencia eterna" (Heb. 9:15). Un creyente puede tener confianza porque todo lo que tiene en Cristo es eterno.  

Este verso (Heb. 9:15) pone en claro que no había ninguna redención final y completa bajo el Antiguo Pacto. Esas transgresiones fueron cubiertas por la sangre de muchos sacrificios, pero no limpiadas hasta el sacrificio de Jesucristo en la cruz (Rom. 3:24-26). Como Cristo ha logrado una redención eterna, nosotros podemos entrar a una herencia eterna.  

Cuando repasamos estos tres contrastes, podemos ver fácilmente que el ministerio de Cristo es efectivo en tratar con nuestros pecados. Su obra terminada en la tierra y Su obra inacabada de intercesión en el cielo es suficiente y eficaz.  

3. Su ministerio es basado en un sacrificio costoso (vv. 16-23).

Heb 9:16-23  16Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del testador. 17Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido entre tanto que el testador vive. 18De donde ni aun el primer pacto fue instituido sin sangre. 19Porque habiendo anunciado Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo libro y también a todo el pueblo, 20diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha mandado. 21Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los vasos del ministerio. 22Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión. 23Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos.
La palabra "pacto" no sólo significa "un acuerdo," sino que también lleva la idea de "una última voluntad y testamento". Si un hombre escribe su testamento, ese testamento no entra en fuerza hasta que él muera. Era necesario para Jesucristo morir para que pudiera darse fuerza a los términos del Nuevo Pacto. "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama." (Lucas 22:20).  

Incluso el Antiguo Pacto fue establecido en base a la sangre. Hebreos 9:19-21 es tomado de Éxodo 24:3-8, el registro de la ratificación del Antiguo Pacto por Moisés y el pueblo de Israel. El libro de la Ley era rociado con sangre, y así lo eran las personas y el tabernáculo y sus muebles. Debe haber sido una ocasión solemne.  

No sólo fue usada la sangre al principio del ministerio del Antiguo Pacto, sino que fue usada en la administración regular del servicio del tabernáculo. Bajo el Antiguo Pacto, las personas y los objetos eran purificados por sangre, agua, o fuego (Num. 31:21-24). Esto era, por supuesto, la purificación ceremonial; significaba que las personas y objetos eran ahora aceptables para Dios. La purificación no alteraba la naturaleza de la persona o objeto. El principio de Dios es que la sangre debe ser vertida antes de que el pecado pueda ser perdonado (Lev. 17:11).  

Puesto que Dios ha ordenado que esa remisión de pecados sea hecha por el derramamiento de sangre, y como la purificación viene por el derramamiento de sangre, es necesario que la sangre sea vertida y aplicada si el Nuevo Pacto debe entrar en fuerza. Los "modelos" (el tabernáculo del Antiguo Pacto) fueron purificados por el derramamiento de la sangre. ¡Pero los "originales" también fueron purificados! La sangre de Jesucristo no sólo purifica la conciencia del creyente (Heb. 9:14), sino que también purifica las "cosas celestiales" (Heb. 9:23, NASB).  

¿Cómo podría el santuario celestial mancharse? Podemos entender cómo el santuario terrenal pudiera mancharse dado que fue usado por hombres pecadores. ¿En el gran Día de Expiación, el tabernáculo era purificado a través del derramamiento de sangre cada año (Lev. 16:12-19) Pero cómo un santuario celestial puede ser manchado? Ciertamente nada en el cielo es manchado en un sentido literal, porque el pecado no puede contaminar el santuario de Dios. Pero, para ese asunto, nada en el tabernáculo terrenal era manchado literalmente por el pecado. Todo tenía que ver con las relaciones de las personas con Dios. La sangre rociada sobre un pedazo de mobiliario no cambiaba la naturaleza de ese mobiliario, pero cambiaba la relación de Dios a él. Dios podría entrar en comunión con las personas debido a la sangre rociada.  

A través de Jesucristo, nosotros quienes somos pecadores podemos entrar en el Lugar Santísimo en el santuario celestial (Heb. 10:19-22). Físicamente, por supuesto, estamos en la tierra; pero espiritualmente, estamos comulgando con Dios en el Lugar Santísimo celestial. Para que Dios nos reciba en este compañerismo celestial, la sangre de Jesucristo tuvo que ser aplicada. Nosotros entramos en la presencia de Dios "por la sangre de Jesús" (Heb. 10:19).  

Ahora podemos resumir la discusión del escritor. El Antiguo Convenio Pacto fue establecido por sangre, y así lo fue el Nuevo Pacto. ¡Pero el Nuevo Pacto fue establecido en base a un mejor sacrificio, aplicado en un lugar mejor! Los modelos (tipos) fueron purificados por la sangre de animales, pero el santuario original fue purificado por la sangre del Hijo de Dios. Éste era un sacrificio más costoso.  

4. Su ministerio representa cumplimiento (v. 24).

Heb 9:24  24Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios;
¡El Nuevo Pacto Cristiano tiene realidad! Nosotros no estamos dependiendo de un sumo sacerdote en la tierra quien anualmente visita el lugar santísimo en un santuario temporal. Nosotros dependemos del Sumo Sacerdote celestial que ha entrado de una vez por todas en el santuario eterno. Allí Él nos representa ante Dios, y Él siempre lo hará. 
Tenga cuidado de confiar en algo para su vida espiritual que sea "hecho con manos" (Heb. 9:24). No durará. El tabernáculo fue reemplazado por el templo de Salomón, y ese templo fue destruido por los babilónicos. Cuando los judíos volvieron a su tierra después de la Cautividad, ellos reconstruyeron su templo; y el Rey Herodes, años más tarde, se expandió y lo embelleció. Pero los romanos destruyeron ese templo, y nunca se ha reconstruido. Además, como los archivos genealógicos han sido perdidos o destruidos, los judíos no están seguros de quiénes pueden ministrar como sacerdotes. Estas cosas que son "hechas con manos" son perecederas, pero las cosas "no hechas con manos" son eternas.  

5. Su ministerio es final y completo (vv. 25-28).

Heb 9:25-28  25y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 26De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. 27Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio, 28así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.
No puede haber nada incompleto o temporal sobre el ministerio de nuestro Señor en el cielo. El escritor señaló de nuevo los contrastes obvios entre el ministerio del Antiguo Pacto y el ministerio  del Nuevo Pacto.  

	Antiguo Pacto
	Nuevo Pacto

	Sacrificios repetidos
	Un sacrificio

	La sangre de otros
	Su propia sangre

	Cubre el pecado
	Quita el pecado

	Sólo Para Israel
	Para todos los pecadores

	Dejó el lugar santísimo (destruido en 70 AD)
	Está en el cielo

	Salió para bendecir al pueblo
	Llevará a Su pueblo al cielo




Para resumir, la obra de Cristo es una obra completada, final y eterna. En base a Su obra completada, Él está ministrando ahora en el cielo en nuestro nombre.  

¿Notó usted que la palabra "aparecer" es usada tres veces en Hebreos 9:24-28? Estos tres usos nos dan un resumen de la obra de nuestro Señor.   

· Él se presentó para quitar de en medio el pecado al morir en la cruz (Heb. 9:26).   

· Él está presente ahora en el cielo para nosotros (Heb. 9:24).   

· Un día, Él parecerá para llevarse a los cristianos a casa (Heb. 9:28).   

Éstos "tres tiempos de salvación" son todos basados en Su obra terminada.  

Después de leer este capítulo, los cristianos hebreos que recibieron esta carta tenían que comprender que no hay mitad. Ellos tenían que hacer una elección entre lo terrenal o lo celestial, lo temporal o lo eterno, lo incompleto o lo completo. Usted se podría preguntar, "Por qué no retornar al templo pero también practicar la fe Cristiana"? Por qué no "lo mejor de ambos mundos"? Hacerlo sería comprometerse y negarse a ir "fuera del campamento, llevando su vituperio." (Heb. 13:13). Esto era una separación del viejo y una declaración para lo que es "mejor". No hay ninguna mitad.  

El santuario del creyente está en el cielo. Su Padre está en el cielo y su Salvador está en el cielo. Su ciudadanía está en el cielo (Fil. 3:20) y sus tesoros deben estar en el cielo (Mat. 6:19). Y su esperanza está en el cielo. El verdadero creyente camina por fe, no por vista. No importa lo que pueda pasar en la tierra, un creyente puede estar seguro porque todo es arreglado en el cielo.  

IX. El Sacrificio Superior Hebreos 10
Un muchacho adolescente, cuya madre estaba lejos en una visita, se encontró con tiempo en sus manos. Él decidió leer un libro de la biblioteca familiar. Su madre era una cristiana devota, así que el muchacho supo que habría un sermón al principio y una aplicación al final del libro, pero habría también algunas historias interesantes entre ellos. Mientras leía el libro, él se encontró con la frase "la obra terminada de Cristo". Lo impactó con raro poder. "La obra terminada de Cristo."  
"¿Por qué usa el autor esta expresión?" él se preguntó. "¿Por qué no dice la expiación o la obra propiciara de Cristo?" (Usted ve, él sabía todos los términos bíblicos. ¡Él solamente no conocía al Salvador!) Entonces las palabras, "Es terminado," pasó en su mente, y él comprendió de nuevo que la obra de salvación fue cumplida.  

"¿Si el trabajo entero fuera terminado y la deuda entera pagada, qué queda por hacer para mí?" Él supo la respuesta y se arrodilló para recibir al Salvador y el perdón completo de los pecados. Eso fue cómo J. Hudson Taylor, fundador de la Misión Interior China, fue salvo.  

El décimo capítulo de Hebreos da énfasis al sacrificio perfecto de Jesucristo, en contraste con los sacrificios imperfectos que se ofrecieron bajo el Antiguo Pacto. El sacerdocio superior de Nuestro Señor pertenece a un mejor orden-Melquisedec y no Aarón. Funciona en base a un mejor pacto-el Nuevo Pacto-y en un santuario mejor, en el cielo. Pero todo esto dependen del mejor sacrificio que es el tema de este capítulo.  

El escritor presentó tres beneficios que explican por qué el sacrificio de Jesucristo es superior a los sacrificios del Antiguo Pacto.  

A. El Sacrificio de Cristo Quita el Pecado (Heb. 10:1-10)

El pecado, por supuesto, es el más grande problema del hombre. No importa qué tipo de religión tiene un hombre, si no puede tratar con el pecado, no es de ningún valor. Por naturaleza, el hombre es un pecador; y por elección, él demuestra que su naturaleza es pecadora. Se ha dicho bien, "No somos pecadores porque pecamos. Pecamos porque somos pecadores."  
1. La necesidad para un sacrificio mejor (vv. 1-4).

Heb 10:1-4  1Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan. 2De otra manera cesarían de ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no tendrían ya más conciencia de pecado. 3Pero en estos sacrificios cada año se hace memoria de los pecados; 4porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados.

¿Por qué era el sacrificio del Antiguo Pacto inferior? Después de todo, ellos eran ordenados por el Señor; y ellos estuvieron en vigencia por centenares de años. Mientras es verdad que en momentos las personas judías permitieron a estos sacrificios volverse rituales vacíos (Isa. 1:11-15), también es verdad que muchas personas sinceras trajeron sus ofrendas a Dios y eran bendecidas.  

La misma naturaleza de los sacrificios del Antiguo Pacto los hizo inferiores. La Ley sólo era "una sombra de los bienes venideros" y no la propia realidad. El sistema sacrificatorio era un tipo o cuadro de la obra que nuestro Señor lograría en la cruz. Esto significó que el sistema era temporal, y por consiguiente no podría lograr nada permanente. La misma repetición de los sacrificios día tras día, y el Día de la Expiación año tras año, señalaban la debilidad del sistema entero.  

Los sacrificios animales nunca podrían tratar completamente con la culpa humana. Dios prometió perdón a los creyentes adoradores (Lev. 4:20, 26, 31, 35), pero este era un perdón judicial y no la remoción de la culpa de los corazones de las personas. A las personas les faltaba ese testigo interior de perdón lleno y final. Ellos no podían exigir, "No tengo más conciencia de pecados". Si esos adoradores hubieran sido "una vez purgados [de la culpa del pecado]" ellos nunca habrían tenido que ofrecer de nuevo otro sacrificio.  

Así que el Día anual de Expiación no logró "la remisión del pecado" sino sólo "el recordatorio del pecado". La repetición anual de la ceremonia era evidencia de que los sacrificios del año anterior no habían hecho el trabajo. Verdad, los pecados de la nación fueron cubiertos; pero ellos no fueron limpiados. Ni las personas tuvieron el testimonio interior de Dios de perdón y aceptación.  

Sí, había una necesidad desesperada por un sacrificio mejor porque la sangre de toros y de cabras no podía quitar los pecados. Podía cubrir el pecado y podía posponer el juicio; pero nunca podría efectuar, de una vez por todas, la redención. Sólo el sacrificio mejor del Hijo de Dios podría hacer eso.  

2. La provisión del mejor sacrificio (vv. 5-9).

Heb 10:5-9  5Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo. 6Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. 7Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, Como en el rollo del libro está escrito de mí. 8Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), 9y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último.

Fue Dios quien proporcionó el sacrificio y no el hombre. La cita es de Salmo 40:6-8, y se aplica a Jesucristo en Su encarnación ("cuando Él venga al mundo"). La cita pone en claro que Jesucristo es el cumplimiento de los sacrificios del Antiguo Pacto.  

La palabra sacrificio se refiere a cualquiera de los sacrificios animales. La ofrenda cubre las ofrendas de la comida y las ofrendas de la bebida. La ofrenda incendiada y la ofrenda por el pecado son mencionadas (Heb. 10:5, 8). Los ofrenda por la trasgresión sería cubierta en el palabra sacrificio (Heb. 10:5). Cada una de estas ofrendas representaba el sacrificio de Cristo y revelaba algún aspecto de Su obra en la cruz (vea Lev. 1-7).  

La frase, "Mas me preparaste cuerpo" (Heb. 10:5), no es encontrada en la cita original. Salmo 40:6 lee, "Has abierto mis oídos". El escritor de Hebreos estaba citando de la Septuaginta, la traducción griega del Antiguo Testamento. ¿Cómo explicamos esta variación? Algunos conectan "Has abierto mis oídos" con Éxodo 21:1-6, un pasaje que describe las acciones de un amo cuyo sirviente no quiso ser dejado libre. El amo hizo un agujero a través del lóbulo de la oreja del sirviente, que era una señal de que el sirviente prefirió permanecer con su amo. La idea es que nuestro Señor era como un siervo deseoso que tenía Sus orejas perforadas.  

El problema con esa explicación es que sólo una oreja es perforada, mientras el verso (Sal. 40:6) habla de ambas orejas. Además, el verbo usado en Éxodo 21 significa "perforar," mientras el verbo en Salmo 40:6 significa "excavar". Nuestro Señor era un siervo, pero no es probable que el escritor tuviera esto en mente. Probablemente "abierto mis oídos" significaba una prontitud para oír y obedecer la voluntad de Dios (vea Isa. 50:4-6). Dios le dio a Su Hijo un cuerpo preparado para que el Hijo pudiera servir a Dios y pudiera cumplir Su voluntad en la tierra. Nuestro Señor se refirió a menudo a esta verdad (Juan 4:34; 5:30; 6:38; 17:4).  

Por supuesto, el mismo Espíritu Santo que inspiró el Salmo 40 tiene el derecho para amplificar e interpretar Su Palabra en Hebreos 10. "abierto mis oídos" indica un cuerpo listo para el servicio.  

Dos veces en este párrafo, el escritor declaró que a Dios "no le agradaron" los sacrificios del Antiguo Pacto (vea Heb. 10:6, 8). Esto no sugiere que los sacrificios viejos estuvieran equivocados, o que los adoradores sinceros no recibieron beneficio de obedecer la Ley de Dios. Sólo significa que Dios no tenía deleite en los sacrificios como tal, aparte de los corazones obedientes de los adoradores. Ninguna cantidad de sacrificios podría sustituir a la obediencia (1 Sam. 15:22, Sal. 51:16-17; Isa. 1:11, 19; Jer. 6:19-20; Osea 6:6; Amós 5:20-21).  

Jesús vino a hacer la voluntad del Padre. Esta voluntad es el Nuevo Pacto que ha reemplazado el Antiguo Pacto. A través de Su muerte y resurrección, Jesucristo se ha llevado el primer pacto y ha establecido el segundo. Los lectores de esta epístola llamada Hebreos entenderían el mensaje: por qué volver a un pacto que ha sido llevado? ¿Por qué volver a los sacrificios que son inferiores?  

3. La efectividad del mejor sacrificio (v. 10).

Heb 10:10  10En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre.
Los creyentes han sido apartados ("santificados") por la ofrenda del cuerpo de Cristo de una vez  por todas. Ningún sacrificio del Antiguo Pacto podría hacer eso. Un adorador del Antiguo Pacto tenía que ser purificado de la deshonra ceremonial repetidamente. Pero un santo del Nuevo Pacto es apartado finalmente y completamente.  

B. EL SACRIFICIO DE CRISTO NO NECESITA SER REPETIDO (HEB. 10:11-18)

Heb 10:11-18  11Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; 12pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios, 13de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies; 14porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 15Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: 16Este es el pacto que haré con ellos Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, Y en sus mentes las escribiré,  17añade: Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 18Pues donde hay remisión de éstos, no hay más ofrenda por el pecado.

De nuevo el escritor contrastó el sacerdote del Antiguo Pacto con Jesucristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote. El hecho de que Jesús se sentó después que Él ascendió al Padre es prueba de que Su obra fue completada (Heb. 1:3, 13; 8:1). El ministerio de los sacerdotes en el tabernáculo y el templo nunca fue hecho y nunca hecho diferente: ellos ofrecieron los mismos sacrificios día tras día. Esta repetición constante era prueba de que sus sacrificios no quitaban los pecados. ¡Lo que cientos de miles de sacrificios animales no podrían lograr, Jesús lo logró con un sacrificio para siempre!  

La frase "se ha sentado" nos refiere de nuevo a Salmo 110:1: "Siéntate a mi diestra,  Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies." Cristo está en el lugar de exaltación y victoria. Cuando Él vuelva, Él superará a cada enemigo y establecerá Su reino justo. Aquellos que han confiado en Él no necesitan temer, porque ellos han sido "hechos perfectos para siempre" (Heb. 10:14). Los creyentes son "completos en Él" (Col. 2:10). Tenemos un lugar perfecto ante Dios debido a la obra terminada de Jesucristo.  

¿Cómo sabemos personalmente que tenemos esta posición perfecta ante Dios? Debido al testimonio del Espíritu Santo a través de la Palabra (Heb. 10:15-18). El testimonio del Espíritu es basado en la obra del Hijo y se da a través de las palabras de la Escritura. El escritor (Heb. 10:16-17) citó Jeremías 31:33-34, parte de un pasaje que también citó en Hebreos 8:7-12. El adorador del Antiguo Pacto no podía decir que él no tenía "ya más conciencia de pecado." (Heb. 10:2). Pero el creyente del Nuevo Pacto puede decir que sus pecados e iniquidades ya no son recordados más. ¡No hay "más ofrenda para el pecado" (Heb. 10:18) y no hay más recuerdo del pecado!  

Una vez compartí una conferencia con un buen psiquiatra cristiano cuyas conferencias eran muy verdaderas a la Palabra. "El problema con la psiquiatría," él me dijo, "es que sólo puede tratar con los síntomas. Un psiquiatra puede quitar los sentimientos de un paciente de culpa, pero él no puede quitar la culpa. Es como un camionero soltando un guardabarros en su camión para no escuchar el golpe del motor. ¡Un paciente puede terminar sintiéndose mejor, pero tiene dos problemas en lugar de uno!"  

Cuando un pecador confía en Cristo, sus pecados son todos perdonados, la culpa se ha ido, y la materia es para siempre completamente arreglada.  

C. El Sacrificio de Cristo Abre el Camino a Dios (Heb. 10:19-39)

Ningún adorador del Antiguo Pacto habría sido lo suficiente confiado para intentar entrar al Lugar Santísimo en el tabernáculo. Incluso el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo sólo una vez al año. El velo grueso que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo era una barrera entre la gente y Dios. Sólo la muerte de Cristo podría rasgar ese velo (Marcos 15:38) y abrir el camino al santuario celestial donde mora Dios.  

1. Una invitación cortés (vv. 19-25).

Heb 10:19-25  19Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 20por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne, 21y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura. 23Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió. 24Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; 25no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca.

"Acerquémonos. . . Mantengamos firme. . . Considerémonos unos a otros." Esta triple invitación depende de nuestra confianza para en el más santísimo. Y esta confianza ("libertad de expresión")  reposa en la obra terminada del Salvador. En el Día de Expiación, el sumo sacerdote no podría entrar al Lugar Santísimo a menos que él tuviera la sangre del sacrificio (Heb. 9:7). Pero nuestra entrada en la presencia de Dios no es debida a la sangre de un animal, sino debida a la sangre derramada de Cristo.  

¡Este camino abierto en la presencia de Dios es "nuevo" (reciente, fresco) y no una parte del Antiguo Pacto que "se envejece, está próximo a desaparecer." (Heb. 8:13). Es "vivo" porque Cristo "vive siempre para interceder" por nosotros (Heb. 7:25). Cristo es el nuevo y vivo camino! Venimos a Dios por medio de Él, nuestro Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios (la iglesia, vea Heb. 3:6). Cuando Su carne fue rasgada en la cruz, y Su vida sacrificada, Dios rasgó el velo en el templo. Esto simbolizó el nuevo y vivo camino abierta para todos los que creen ahora.  

Es en base a estas seguridades que tenemos confianza para entrar porque tenemos a un Sumo Sacerdote vivo- tenemos una "invitación abierta" a entrar en la presencia de Dios. El sumo sacerdote del Antiguo Pacto visitaba el Lugar Santísimo una vez al año, pero nosotros somos invitados a morar en la presencia de Dios en todo momento cada día. ¡Qué tremendo privilegio! Considere lo que está involucrado en esta triple invitación.  

Acerquémonos (v. 22). Por supuesto, debemos prepararnos espiritualmente para el compañerismo con Dios. El sacerdote del Antiguo Testamento tenía que pasar por varios lavados y la aplicación de la sangre en el Día de Expiación (Lev. 16). También, durante el ministerio diario regular, los sacerdotes tenían que lavarse en el lavacro antes de entrar al lugar santo (Ex. 30:18-21). El cristiano del Nuevo Testamento debe venir a Dios con un corazón puro y una conciencia limpia. El compañerismo con Dios exige pureza (1 Juan 1:5-2:2).  

Mantengamos firme (v. 23). Los lectores de esta epístola a estaban siendo tentados a desamparar su confesión de Jesucristo volviendo al culto del Antiguo Pacto. El escritor no los exhortó a aferrarse a su salvación, porque su seguridad estaba en Cristo y no en ellos (Heb. 7:25). Más bien, él los invitó a mantener firme "la profesión [la confesión] de. . . esperanza". (No hay ninguna evidencia manuscrita para la palabra "fe". La palabra griega es "esperanza".)  

Hemos notado en nuestro estudio de Hebreos que hay un énfasis en la esperanza gloriosa del creyente. Dios está "llevando muchos hijos a la gloria" (Heb. 2:10). Los creyentes son "los participantes del llamamiento celestial." (Heb. 3:1) y por consiguiente pueden regocijarse en esperanza (Heb. 3:6). La Esperanza es uno de los temas principales de Hebreos 6 (vv. 11-12, 18-20). Estamos buscando el retorno de Cristo (Heb. 9:28) y estamos buscando esa ciudad que aún está por venir (Heb. 13:14).  

Cuando un creyente tiene su esperanza puesta en Cristo, y confía en la fidelidad de Dios, entonces él no vacilará. En lugar de mirar atrás (como los judíos tan a menudo lo hacían), debemos mirar adelante a la venida del Señor.  

Considerémonos unos a otros (vv. 24-25). El compañerismo con Dios nunca debe volverse egoísta. También debemos tener compañerismo con otros cristianos en la asamblea local. Al parecer, algunos de los creyentes vacilantes estaban faltando al compañerismo de la iglesia. Es interesante notar que el énfasis aquí no es sobre lo que un creyente recibe de la asamblea, sino en lo que él puede contribuir a la asamblea. La fidelidad en la asistencia a la iglesia anima a otros y provoca en ellos amor y buenas obras. Uno de los motivos fuertes para la fidelidad es la pronta venida de Jesucristo. De hecho, el único otro lugar donde la palabra traducida "congregarnos" (Heb. 10:25) es usada en el Nuevo Testamento está en 2 Tesalonicenses 2:1, donde se traduce "reunión" y trata con la venida de Cristo.  

Las tres grandes virtudes cristianas se evidencian aquí:   

· Fe (Heb. 10:22),   

· Esperanza (Heb. 10:23), y   

· Amor (Heb. 10:24).   

Ellas son el fruto de nuestro compañerismo con Dios en Su santuario celestial.  

2. Una exhortación solemne (vv. 26-31).

Heb 10:26-31  26Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 27sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. 28El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente. 29¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 30Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 31¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!
(Otra vez debo añadir que el siguiente comentario por el Sr. Wiersbe, en mi opinión no entra lo suficientemente a fondo en su explicación de la gravedad del juicio para un creyente, alguien que ha "recibido el conocimiento de la verdad", y luego peca en tal manera intencionada como para "pisotear al Hijo de Dios", y "contar la sangre...como una cosa inmunda", y  hace afrenta "al Espíritu de gracia" dejando "no más sacrificio para los pecados" para sí. Para mí esto es una advertencia para cualquier creyente que está considerando renunciar al camino de la fe negando el derramamiento de la sangre de Cristo in su vida y volviendo al mundo. In mi comprensión esta es una advertencia severa no fuera que estemos en peligro de perder nuestra salvación. RevC)
Ésta es la cuarta de las cinco exhortaciones encontradas en Hebreos. Se escribe a los creyentes y sigue en secuencia con las otras exhortaciones. El creyente que empieza a deslizarse de la Palabra (Heb. 2:1-4) pronto empezará a dudar de la Palabra (Heb. 3:7-4:13). Pronto, él se volverá tardo hacia la Palabra (Heb. 5:11-6:20) y se volverá "perezoso" en su vida espiritual. Esto resultará en despreciar la Palabra, que es el tema de esta exhortación.  

La evidencia de este "desprecio" es el pecado voluntarioso. El tiempo del verbo indica que Hebreos 10:26 deben leerse, "Porque si nosotros seguimos pecando voluntariamente". Esta exhortación no está tratando con un acto particular de pecado, sino con una actitud que lleva a la desobediencia repetida. Bajo el Antiguo Pacto, no había ningún sacrificio para los pecados deliberados y voluntariosos (Ex. 21:12-14; Num. 15:27-31). Los pecadores presuntuosos que despreciaban la Ley de Moisés y la rompían eran ejecutados (Deut. 17:1-7). Esto explica por qué David oró como lo hizo en Salmo 51. Como él pecó deliberadamente "con una mano alta," él debió haber sido matado; pero él clamó por la misericordia de Dios. David supo que ni siquiera una multitud de sacrificios lo podría salvar. Todo lo que él podía ofrecer era el sacrificio de un corazón quebrantado (Sal. 51:16-17).  

¿Cómo afecta una actitud arrogante a la relación de un creyente con Dios? Es como si él pisoteara a Jesucristo bajo los pies, degradara la sangre preciosa que lo salvó ("por inmunda" [Heb. 10:29] = "una cosa común"), e insultara al Espíritu Santo. Esto es justo lo opuesto de la exhortación dada en Hebreos 10:19-25! En lugar de tener una profesión confiada de fe, esperanza, y amor, un creyente deslizado vive de tal forma que sus acciones y actitudes traen desgracia al nombre de Cristo y la iglesia.  

¿Qué puede esperar este tipo de cristiano de Dios? Él puede esperar disciplina severa. (Castigo es el tema de Heb. 12.) No hay necesidad de "bajar el tono" de palabras como "juicio y hervor de fuego" (Heb. 10:27), o "mayor castigo" (Heb. 10:29). Nosotros ya hemos visto de la historia de Israel que difícilmente alguien que fue salvado fuera de Egipto por la sangre del cordero entró en la herencia prometida. Casi todos ellos murieron en el desierto. "Hay pecado de muerte" (1 Juan 5:16). Algunos de los creyentes corintios fueron disciplinados y sus vidas tomadas debido a sus pecados presuntuosos (1 Cor. 11:30, donde "duermen" significa "muertos").  

Dios no siempre toma la vida de un creyente rebelde, pero Él siempre trata con él. "Mía es la venganza" fue hablado a Israel, el pueblo de Dios. "El Señor juzgará a su pueblo!" (Heb. 10:30, citado de Deut. 32:35) "¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!" (Heb. 10:31).  

El tema mayor de Hebreos es "Dios ha hablado-¿cómo está respondiendo usted a Su Palabra?" Cuándo la nación de Israel se negó a creer y obedecer Su Palabra, Dios los castigó. Pablo usó este hecho para advertir a los corintios contra los pecados presuntuosos (1 Cor. 10:1-12). Note que los ejemplos dados en este pasaje involucran a las personas que murieron debido a sus pecados voluntariosos. Cuando estudiamos el tema del "castigo" en Hebreos 12, obtendremos mayor visión en este imponente aspecto de los tratos de Dios con Sus hijos.  

Al declarar que esta exhortación aplica a los creyentes hoy, pero que no involucra la pérdida de la salvación, yo no estoy sugiriendo que el castigo no sea importante. Al contrario, es importante que todo cristiano obedezca a Dios y agrade al Padre en todas las cosas. El Dr. William Culbertson, anterior presidente del Moody Bible Institute, solía advertirnos sobre "las tristes consecuencias de los pecados perdonados". Dios perdonó los pecados de David, pero David sufrió las tristes consecuencias durante años después (2 Sam. 12:7-15). David había "despreciado el mandamiento del Señor" (2 Sam. 12:9) y Dios trató con él.  

¿Qué debe hacer un creyente que se ha deslizado en la duda y embotamiento espiritual y que está despreciando deliberadamente la Palabra de Dios? Él debe volverse a Dios por misericordia y perdón. No hay ningún otro sacrificio para el pecado, pero el sacrificio que Cristo hizo es suficiente para todos nuestros pecados. Es una cosa temerosa caer en el las manos del Señor para el castigo, pero es una cosa maravillosa entrar en Sus manos para limpieza y restauración. David dijo, "Ruego que yo caiga en la mano de Jehová, porque sus misericordias son muchas en extremo;" (1 Cron. 21:13).  

3. Una confirmación alentadora (vv. 32-39).
Heb 10:32-39  32Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos; 33por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante. 34Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y perdurable herencia en los cielos. 35No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 36porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. 37Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará. 38Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará a mi alma. 39Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma.
A fin de que cualquiera de sus lectores no interprete mal su exhortación, el escritor la continuó con palabras de ánimo y confirmación. Sus lectores habían dado toda evidencia de que ellos eran verdaderos cristianos. ¡Él no esperó que ellos despreciaran la Palabra de Dios y experimenten el castigo de Dios! De hecho, como en Hebreos 6, el escritor cambió los pronombres de "nosotros" en Hebreos 10:26 a "el" en Hebreos 10:29 y "los" en Hebreos 10:39.  

Los lectores han estado dispuestos a sufrir reproche y persecución, incluso al estropeo de sus bienes. Cuando ellos no estaban siendo perseguidos, se identificaban valientemente con los otros cristianos que estaba en peligro, incluso al punto de compartir sus ataduras (encarcelamiento). En ese tiempo, ellos tenían gran confianza y esperanza; pero ahora ellos estaban en peligro de echar fuera esa confianza y volver a su vieja religión.  

El secreto de victoria estaba en su fe y paciencia ("paciencia valerosa"). Nos hemos encontrado con esta combinación de gracias en Hebreos 6:12, 15. Es aquí que el escritor introdujo el "texto" alrededor del que se escribe Hebreos: "el justo vivirá por fe" (Heb. 10:38). La cita es de Habacuc 2:4, y también es usada en Romanos 1:17; Gálatas 3:11. Romanos da énfasis "al justo," Gálatas trata con "vivirá," y Hebreos se centra en "por fe". Nosotros no solamente somos salvos de nuestros pecados por fe; también debemos vivir por fe. Éste es el tema de Hebreos 11-13.  

¿El creyente que vive por fe "va adelante a la perfección" (Heb. 6:1). Pero el creyente que vive por vista "retrocede para perdición" (Heb. 10:39). Qué es "perdición" en este contexto? La palabra griega traducida "perdición" es usada aproximadamente veinte veces en el Nuevo Testamento y es traducida por diferentes palabras: "perezca" (Hechos 8:20), "muerte" (Hechos 25:16), "destrucción" (Rom. 9:22), y "desperdicio" (Mat. 26:8). La palabra puede significar juicio eterno, pero no necesariamente en toda instancia. Personalmente creo que "desperdicio" es la mejor traducción para esta palabra en Hebreos 10:39. Un creyente que no camina por fe regresa a los viejos caminos y desperdicia su vida.  

"La preservación del alma" es lo opuesto de "desperdicio". Caminar por fe significa obedecer la Palabra de Dios y vivir para Jesucristo. ¡Nosotros perdemos nuestras vidas para Su causa-pero las salvamos! (vea Mat. 16:25-27) Desgraciadamente hay aquellos que volvieron sus espaldas a la voluntad de Dios y (como Israel) pasaron años "vagando en el desierto" de desperdicio.  

(De nuevo yo no estoy de acuerdo con el comentario precedente del Sr. Weirsbe a lo largo de las mismas líneas como ya he presentado solamente reforzado ahora por los últimas dos versículos en esta sección vs. 38-39 que están haciendo una comparación obvia entre la persona que se retira y pierde su permanencia y el que continúa en la fe a la "salvación de su alma". Tenga presente también que Judas y el anticristo son llamados el "hijo de perdición" [Juan 17: 12 & 2 Tes. 2:3].  Si nos retiramos "pereceremos", enfrentaremos "destrucción", nos volveremos como "desechos", y "moriremos" que por  definición de Dios significa estar separados de Él eternamente. RevC) 

¡Pero podemos estar confiados! ¡Cuando caminamos por fe, nuestro Gran Sumo Sacerdote nos guiará y nos perfeccionará!  

X. Fe-El Poder Más Grande en el Mundo  Hebreos 11

Este capítulo presenta la sección final de la epístola (Heb. 11-13) la cual he llamado "Un Principio Superior-Fe". El hecho de que Cristo es una Persona superior (Heb. 1-6) y que Él ejerce un Sacerdocio superior (Heb. 7-10) ha de animarnos a poner nuestra confianza en Él. Los lectores de esta epístola estaban siendo tentados a volver al Judaísmo y poner su fe en Moisés. Su confianza estaba en las cosas visibles de este mundo, no en las realidades invisibles de Dios. En lugar de ir adelante a la perfección (madurez), ellos estaban yendo "atrás a la perdición [desperdicio]" (Heb. 6:1; 10:39).  

En Hebreos 11 todos los cristianos son llamados a vivir por fe. En él, el escritor discute dos temas importantes relacionados a la fe. 
A. LA DESCRIPCIÓN DE FE (HEB. 11:1-3)

Heb 11:1-3  1Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. 2Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 3Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.
Esta no es una definición de fe pero una descripción de lo que la fe hace y cómo funciona. La verdadera fe de la Biblia no es optimismo ciego o un sentimiento de "esperar" manufacturado. Ni es un asentimiento intelectual a una doctrina. ¡No es ciertamente creer a pesar de la evidencia! Eso sería superstición.  

La verdadera fe de la Biblia es obediencia confiada a la Palabra de Dios a pesar de las circunstancias y consecuencias. Lea esa última oración de nuevo y permítale empaparse en su mente y corazón.  

Esta fe bastante opera de forma muy simple. Dios habla y nosotros oímos Su Palabra. Nosotros confiamos en Su Palabra y actuamos en ella sin importar cuáles son las circunstancias o cuáles podrían ser las consecuencias. Las circunstancias pueden ser imposibles, y las consecuencias temerosas y desconocidas; pero nosotros obedecemos la Palabra de Dios y creemos que Él hace lo que es correcto y lo que es mejor.  

El mundo no salvo no entiende la verdadera fe de la Biblia, probablemente porque ve tan poca fe en acción en la iglesia hoy. El cínico editor H.L. Mencken definió la fe como "la creencia ilógica en la ocurrencia de lo imposible". El mundo no comprende que la fe sólo es tan buena como su objeto, y el objeto de nuestra fe es Dios. La fe no es algún "sentimiento" que nosotros fabricamos. Es nuestra contestación completa a lo que Dios ha revelado en Su Palabra.  

Tres palabras en Hebreos 11:1-3 resumen qué es la verdadera fe de la Biblia: certeza, convicción, y testimonio. La palabra traducida "certeza" literalmente significa "estar bajo, apoyar". La Fe es a un cristiano lo que una base es a una casa: da la confianza y convicción de que él resistirá. Así que usted podría decir, "La Fe es la confianza de lo que se espera". Cuando un creyente tiene fe, es la manera de Dios de darle la confianza y convicción de que lo que se promete será experimentado.  

La palabra evidencia simplemente significa "convicción". Ésta es la convicción interna de Dios de que lo que Él ha prometido, Él lo realizará. La presencia de la fe dada por Dios en el corazón de uno es convicción suficiente de que Él guardará Su Palabra.  

Testimonio (KJV, "obtuvo un buen informe") es una palabra importante en Hebreos 11. No sólo ocurre en el verso 2, sino dos veces en el verso 4, una vez en el verso 5, y una vez en el verso 39. El resumen en Hebreos 12:1 llama a esta lista de hombres y mujeres "tan grande nube de testigos". Ellos son testigos para nosotros porque Dios dio testimonio de ellos. En cada ejemplo citado, Dios dio testimonio a la fe de esa persona. Este testimonio era Su aprobación divina en sus vidas y ministerios.  

El escritor de Hebreos pone en claro que la fe es una cosa muy práctica (Heb. 11:3), a pesar de lo que los incrédulos digan. La fe nos permite entender lo que Dios hace. La fe nos permite ver lo que otros no pueden ver (note Heb. 11:7, 13, 27). Como resultado, la fe nos permite hacer lo que otros no pueden hacer! Las personas se rieron de estos grandes hombres y mujeres cuando ellos sobresalieron por fe, pero Dios estaba con ellos y les permitió que tuvieran éxito para Su gloria. Dr. J. Oswald Sanders lo explica perfectamente: "La fe permite al alma creyente tratar al futuro como presente y lo invisible como visto."  

La mejor manera de crecer en fe es caminar con el creyente. El resto de este capítulo se consagra a un resumen de las vidas y labores de grandes hombres y mujeres de fe encontrados en el Antiguo Testamento. En cada caso, usted encontrará los mismos elementos de fe: (1) Dios les habló a través de Su Palabra; (2) sus egos internos fueron revueltos de diferentes maneras; (3) ellos obedecieron a Dios; (4) Él llevó testimonio de ellos.  

B. LA DEMOSTRACIÓN DE FE (HEB. 11:4-40)

1. Abel - adorador de fe (v. 4).

Heb 11:4  4Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.
La historia de fondo está en Génesis 4:1-10. Abel era un hombre justo debido a la fe (Mat. 23:35). Dios había revelado a Adán y a sus descendientes la verdadera manera de culto, y Abel obedeció a Dios por fe. De hecho, su obediencia le costó su vida. Caín no era un hijo de Dios (1 Juan 3:12) porque él no tenía fe. Él era religioso pero no justo. Abel nos habla hoy como el primer mártir de la fe.  

2. Enoc - fe caminando (vv. 5-6).

Heb 11:5-6  5Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 6Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 

Nuestra fe en Dios crece cuando entramos en compañerismo con Dios. Debemos tener ambos el deseo de agradarlo y la diligencia para buscarlo. La oración, meditar en la Palabra, rendir culto, disciplina-todos estos nos ayudan en nuestro caminar con Dios. Enoc caminó con Dios en el mundo malvado, antes de que el Diluvio viniera; él pudo guardar su vida pura. Enoc fue tomado al cielo un día ("transladado" = "llevado a lo largo") y nunca más fue visto. Abel murió una muerte violenta, pero Enoc nunca murió. Dios tiene un plan diferente para cada quien que confía en Él.
3. Noé - fe obrando (v. 7).

Heb 11:7  7Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.

La fe de Noé involucró a la persona entera: su mente advirtió de Dios; su corazón fue movido con miedo; y su voluntad actuada en lo que Dios le dijo. Como nadie en ese momento había visto un diluvio (o quizás incluso una tormenta), las acciones de Noé deben de haber generado mucho interés y probablemente también ridículo. La fe de Noé influenció a su familia entera y ellos fueron salvos. También condenó al mundo entero, porque su fe reveló su incredulidad. ¡Los eventos demostraron que Noé tenía razón! Jesús usó esta experiencia para advertir a las personas a estar listas para Su retorno (Mat. 24:36-42). Por el día de Noé, las personas estaban involucradas en actividades cotidianas inocentes y completamente ignoraban el testimonio de Noé (2 Pedro 2:5).  

4. Los patriarcas-fe que espera (vv. 8-22).

Heb 11:8-22  8Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 10porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 11Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había prometido. 12Por lo cual también, de uno, y ése ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar. 13Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se averg:uenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 17Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, 18habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; 19pensando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir. 20Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú respecto a cosas venideras. 21Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró apoyado sobre el extremo de su bordón. 22Por la fe José, al morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos.

El énfasis en esta sección es en la promesa de Dios y Sus planes para la nación de Israel (Heb. 11:9, 11, 13, 17). La nación empezó con el llamado de Abraham. Dios le prometió a Abraham y a Sara un hijo, pero ellos tenían que esperar veinticinco años por el cumplimiento de la promesa. Su hijo Isaac se volvió el padre de Jacob y Esau, y era Jacob quien realmente construyó la nación a través del nacimiento de sus doce hijos. José salvo a la nación en la tierra de Egipto, y Moisés los liberaría después de Egipto.  

Esperar es, para la mayoría, una de las disciplinas más difíciles de la vida. Sin embargo la verdadera fe puede esperar por el cumplimiento de los propósitos de Dios en el tiempo de Dios. Pero, mientras estamos esperando, también debemos estar obedeciendo. "Por la fe Abraham. . . obedeció" (Heb. 11:8). Él obedeció cuando él no supo a donde él estaba yendo (Heb. 11:8-10). Él vivió en tiendas porque él era un extranjero y peregrino en el mundo y tenía que estar listo para moverse siempre que Dios hablaba. Los cristianos hoy también son extranjeros y peregrinos (1 Pedro 1:1; 2:11). Abraham tenía sus ojos en la ciudad celestial y vivió "en el tiempo futuro."  

Él también obedeció cuando él no supo cómo la voluntad de Dios sería lograda (Heb. 11:11-12). Ambos Abraham y Sara eran demasiado viejos para tener hijos. Sin embargo ambos creyeron que Dios haría el milagro (Rom. 4:13-25). La incredulidad pregunta, "Cómo puede ser esto?" (Lucas 1:18-20) La Fe pregunta, "Cómo será esto?" (Lucas 1:34-37)  

Abraham creyó y obedeció a Dios cuando él no supo cuándo Dios cumpliría Sus promesas (Heb. 11:13-16). Ninguno de los patriarcas vio el cumplimiento completo de las promesas de Dios, pero ellos vieron de "lejos" lo que Dios estaba haciendo. Dr. George Morrison, un gran predicador escocés, dijo una vez, "Lo importante no es en qué vivimos, sino qué buscamos". Estos hombres y mujeres de fe vivieron en tiendas, pero ellos supieron que una ciudad celestial los esperaba. Dios siempre cumple Sus promesas a Sus personas creyentes, inmediatamente o finalmente.  

Finalmente, Abraham obedeció a Dios por fe cuando él no supo por qué Dios era tan trabajador (Heb. 11:17-19). Por qué querría Dios que Abraham sacrificara a su hijo cuándo él era el Señor quien le dio ese hijo? Todas las promesas futuras de una nación estaban envueltas en Isaac. ¡Las pruebas de fe se vuelven más difíciles cuando caminamos con Dios, sin embargo las recompensas son más maravillosas! Y nosotros no debemos ignorar la fe obediente de Isaac.  

En Abraham, Isaac, Jacob, y José, tenemos cuatro generaciones de fe. Estos hombres a veces fallaron, pero básicamente ellos eran hombres de fe. Ellos no eran perfectos, pero ellos eran consagrados a Dios y confiaron en Su Palabra. Isaac pasó las promesas y las bendiciones a Jacob (Gen. 27), y Jacob las compartió con sus doce hijos (Gen. 48-49). Jacob era un peregrino, porque incluso cuando el estaba muriendo él se apoyó en su cayado peregrino.  

La fe de José era ciertamente notable. Después de la manera en que su familia lo trató, usted pensaría que él habría abandonado su fe; pero en cambio, creció más fuerte. Ni siquiera la influencia impía de Egipto debilitó su confianza en Dios. José no usó a su familia, su trabajo, o sus circunstancias como una excusa para la incredulidad. José supo en qué creía-que Dios habría un día de librar a su pueblo de Egipto (Gen. 50:24-26). José también supo donde él pertenecía-en Canaan, no en Egipto; así que él les hizo prometer llevar sus restos fuera de Egipto en el Éxodo. ¡Ellos lo hicieron! (vea Ex. 13:19 y Josué. 24:32)  

Nosotros tenemos que admirar la fe de los patriarcas. Ellos no tenían una Biblia completa, y sin embargo su fe era fuerte. Ellos pasaron las promesas de Dios de una generación a otra. A pesar de sus fracasos y pruebas, estos hombres y mujeres creyeron en Dios y Él llevó testimonio de su fe. ¡Cuánta más fe usted y yo debemos tener!  

5. Moisés - guerrero de fe (vv. 23-29).

Heb 11:23-29  23Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey. 24Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 25escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado, 26teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. 27Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible. 28Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. 29Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados.

Moisés era afortunado de tener padres creyentes. Para ellos esconder a su hijo bebé de las autoridades era ciertamente un acto de fe. La cuenta se da en Éxodo 2:1-10. Los padres de Moisés se llamaban Amram y Jochebed (Ex. 6:20). Aunque los padres piadosos no pueden pasar su fe como lo hacen con rasgos familiares, ellos ciertamente pueden crear una atmósfera de fe en casa y ser ejemplos para sus hijos. Una casa debe ser primero escuela de fe para un niño.  
Tres grandes temas relacionados a la fe son vistos en la vida de Moisés. Primero, la negativa de fe (Heb. 11:24-25). Como el hijo adoptado de la princesa egipcia, Moisés podía haber llevado una vida fácil en el palacio. Pero su fe lo movió a negarse ese tipo de vida. Él escogió identificarse con el pueblo sufrido de Dios. La verdadera fe causa a un creyente mantener los valores correctos y tomar las decisiones correctas. La frase "los placeres del pecado" no sólo se refiere a la lujuria y a otros pecados gruesos. La frase describe un estilo de vida que nosotros hoy llamaríamos "exitosa"-posición, prestigio, poder, riqueza, y libertad de los problemas.  

La negativa de Moisés de fe llevó al reproche de la fe (Heb. 11:26a). El alcalde de una grande ciudad americana se cambió a un peligroso y deteriorado proyecto de alojamiento para demostrar los problemas y necesidades de las minorías. Pero el también mantuvo su apartamento de moda y eventualmente se cambió del barrio bajo. Nosotros la encomendamos por su valor pero tenemos que admirar a Moisés más aun. ¡Él dejó el palacio y nunca más volvió a la vieja vida! ¡Él se identificó con los esclavos judíos! Los hombres y mujeres de fe a menudo tienen que llevar reproche y sufrimiento. Los Apóstoles sufrieron por su fe.   

Finalmente, está la recompensa de fe, (Heb. 11:26b-29). Dios siempre premia a la verdadera fe-si no inmediatamente, por lo menos finalmente. Encima contra "los tesoros en Egipto" Moisés vio "la recompensa del premio". Como el Dr. Vance Havner dijo, "Moisés escogió lo imperecedero, vio lo invisible, e hizo lo imposible". La fe de Moisés le permitió enfrentar a Faraón sin miedo, y confiar en Dios para tratar con el enemigo. La paciencia de Moisés no era un don natural, porque por naturaleza Moisés era vacilante y retraído. Esta paciencia y valor vinieron como el premio de su fe.  

La fe de Moisés fue premiada con liberación para él y sus personas. (Vea Ex. 11-13 para el emocionante registro de la Pascua.) La Fe nos saca (Heb. 11:28), nos toma a través de (Heb. 11:29), y nos trae (Heb. 11:30). Cuando confiamos en Dios, conseguimos lo que Dios puede hacer; pero cuando confiamos en nosotros mismos, conseguimos sólo lo que personas débiles pueden hacer. La experiencia de Moisés es prueba de que la verdadera fe bíblica significa obedecer a Dios a pesar de las circunstancias y a pesar de las consecuencias.  

Si usted y yo hubiéramos estado escribiendo este capítulo, la próxima sección sería Fe Errante-pero no hay ninguna mención del fracaso de Israel y de los cuarenta años de tiempo desperdiciado. ¿Por qué? ¡Porque esa era una experiencia de incredulidad, no de fe! El escritor usó esta experiencia en Hebreos 3 y 4 como una ilustración de dudar de la Palabra. Pero en ninguna parte en Hebreos 11 encontrará usted un registro de cualquier fracaso debido a la incredulidad. La fe registra sólo las victorias.  

6. Josué y Rahab-fe que gana (vv. 30-31).
Heb 11:30-31  30Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días. 31Por la fe Rahab la ramera no pereció juntamente con los desobedientes, habiendo recibido a los espías en paz.
La cuenta de la conquista de Jericó se encuentra en Josué 2-6. Josué era el sucesor de Moisés como líder de Israel, y él tuvo éxito porque él confió en el mismo Dios en el que Moisés había confiado. Dios cambia a Sus obreros pero Él no cambia Sus principios de funcionamiento. Él bendice la fe y Él juzga la incredulidad.  

Desde un punto de vista humano, Jericó era una ciudad imposible de conquistar. Sin embargo, el primer acto de fe de Josué no era la derrota de la ciudad, pero el cruce del Río Jordán. Por fe, la nación cruzó el río así como la generación anterior había cruzado el Mar Rojo. Éste era un testimonio y una advertencia a las naciones Canaanitas de que Israel estaba marchando adelante por el poder de Dios.  
¡Rahab era una ramera, una persona improbable de poner fe en el verdadero Dios de Israel! Ella fue salvada por gracia, porque los otros habitantes de la ciudad estaban marcados para muerte. Dios en Su misericordia y gracia le permitió a Rahab vivir. Pero ella fue salva por fe. Lo que ella supo de Dios está registrado en Josué 2:8-14. Ella supo que Jehová había liberado a Israel de Egipto y que Él había abierto el Mar Rojo. ¡Pero eso fue cuarenta años atrás! Ella también supo que Dios había derrotado a las otras naciones durante el recorrido de Israel en el desierto. "Porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra." (Josué 2:11). Ese era su testimonio de fe, y Dios lo honró.  

…La fe verdadera siempre debe mostrarse en buenas obras (Santiago 2:20-26). Ella protegió a los espías, puso la cuerda en la ventana como fue ordenado (Josué 2:15-21), al parecer ganó a su familia a la verdadera fe (Josué 2:13; 6:25), y en todos los sentidos obedeció al Señor. No sólo era Rahab liberada del juicio, sino que ella se volvió una parte de la nación de Israel. ¡Ella se casó con Salmón y dio a luz a Boaz quien era un antepasado del Rey David (Mat. 1:4-6). Imagine a una ramera pagana volviéndose parte del linaje de Jesucristo! ¡Eso es lo que la fe puede hacer!  

Rahab es ciertamente un reproche a las personas no salvas que dan excusas para no confiar en Cristo. "Yo no sé mucho sobre la Biblia" es una excusa que yo oigo a menudo. Rahab supo muy poca verdad espiritual, pero ella actuó en lo que ella supo. "Yo soy muy malo para ser salvo!" es otra excusa. ¡Pero Rahab era una ramera irreligiosa condenada! Otra excusa es, "¿Qué pensará mi familia?" La primera preocupación de Rahab era salvar a su familia, no oponerse a ellos. Ella está como una de las grandes mujeres de fe en la Biblia.  

7. Los varios héroes de fe (vv. 32-40).

Heb 11:32-40  32¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas; 33que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, 34apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros. 35Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección; mas otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor resurrección. 36Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. 37Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 38de los cuales el mundo no era digno; errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra. 39Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe, no recibieron lo prometido; 40proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros.
La fe puede operar en la vida de cualquier persona que se atreva a escuchar la Palabra de Dios y se rinda a la voluntad de Dios. ¡Qué variedad de personalidades tenemos aquí! Gedeón era un granjero asustado cuya fe no creció fuerte inmediatamente (Jueces 6:11-7:25). Barac ganó una victoria rotunda sobre Sisera, pero él necesitó a Débora la profetisa como su auxiliadora para asegurarlo (vea Jueces 4:1-5:31). Gedeón y Barac son estímulos a nosotros quienes vacilamos en nuestra fe.  

La historia de Sansón es familiar (Jueces 13-16). Nosotros no llamaríamos a Sansón un hombre piadoso, porque él se rindió a sus apetitos carnales. Él era un Nazareo, que significó que él era dedicado a Dios y nunca debía cortar su pelo o compartir de la fruta de la vid. (Un Nazareo no debe ser confundido con un Nazareno, un residente de Nazaret.) Sansón confió en Dios para ayudarlo y liberarlo y, al final, Sansón estaba dispuesto a dar su vida para derrotar al enemigo. Sin embargo, no debemos concluir que los creyentes hoy pueden esperar llevar vidas dobles y todavía disfrutar la bendición de Dios.  

La historia de Jefté es fascinante (Jueces 11:1 - 12:7). Es improbable que él sacrificara a su única hija como una ofrenda en fuego, porque esto era prohibido en Israel. Probablemente él la dedicó al Señor en base a la "ley de votos" (Lev. 27), dedicándola a la virginidad perpetua (Jueces 11:34-40).  

No es posible para nosotros examinar cada ejemplo de fe, e incluso el escritor de Hebreos dejó de citar nombres después de que él mencionó a David y a Samuel quienes eran ciertamente grandes hombres de fe. Hay ejemplos en el Antiguo Testamento de hombres y mujeres que ganaron las victorias referidas en Hebreos 11:33-35. David ciertamente dominó reinos y forjó la justicia. La fe de Daniel "detuvo las bocas de leones" (Dan. 6), y los tres niños Hebreos superaron el poder del horno ardiente (Dan. 3:23-28). Las mujeres de fe mencionadas en Hebreos 11:35 tienen sus historias dadas en 1 Reyes 17:17-24 y 2 Reyes 4:18-37.  

La transición en Hebreos 11:35 es importante: no todos los hombres y mujeres de fe experimentaron liberación milagrosa. ¡Algunos fueron torturados y murieron! La palabra traducida "otros" en Hebreos 11:36 significa "otros de un tipo diferente". Estos "otros" tenían fe, pero Dios no vio adecuado tratar con ellos de la misma manera que trató con Moisés, Gedeón, y David.  

Muchas personas enfermas han experimentado personalmente el toque del milagro de Dios en sus cuerpos.  No hay duda que Dios puede y de hecho sana. Pero Dios no tiene que sanar para demostrar nuestra fe. El escritor de Hebreos (11:36-38) registra el hecho de que muchos hombres y mujeres de fe desconocidos no fueron liberados de circunstancias difíciles; sin embargo Dios honró su fe. De hecho, toma más fe soportar que de lo que se requiere para escapar. Como los tres niños Hebreos, debemos confiar en Dios y obedecerlo aun cuando Él no nos libera (Dan. 3:16-18).  

La estimación del hombre de estos héroes de fe era baja; así que los hombres los persiguieron, los arrestaron, los torturaron, y en algunos casos, los mataron. Pero la estimación de Dios es completamente diferente. ¡Él dijo que el mundo no era digno de estas personas! El Apóstol Pablo es una buena ilustración de esta verdad. Festo dijo que Pablo estaba loco (Hechos 26:24). Los judíos dijeron que Pablo no debía vivir (Hechos 22:22). El propio Pablo dijo que él fue tratado como "la escoria del mundo, el desecho de todos" (1 Cor. 4:13). Sin embargo Pablo era la nave escogida de Dios, ¡probablemente el más grande cristiano que haya vivido!  

La fe nos permite darle la espada a la aprobación del mundo y buscar sólo la aprobación de Dios. Si Dios es glorificado liberando a Sus personas, Él lo hará. Si Él ve conveniente ser glorificado no liberando a Sus personas, entonces Él hará eso. Pero nosotros nunca debemos concluir que la ausencia de liberación significa una falta de fe por parte de los hijos de Dios.  

La fe mira al futuro, porque es ahí donde los más grandes premios son encontrados. Las personas nombradas en este capítulo (y aquellos en el anonimato) no recibieron "las promesas" (lo que se prometió, Heb. 11:13) pero ellos tenían el testimonio de Dios a su fe de que un día ellos serían galardonados. ¡El propósito de Dios involucra a los santos del Antiguo Testamento así como a los santos del Nuevo Testamento! Un día todos nosotros compartiremos esa ciudad celestial que los verdaderos santos buscan por fe.  

Nosotros hoy debemos dar gracias por estos santos de antes, porque ellos eran fieles durante tiempos difíciles, y sin embargo somos nosotros los que hemos recibido la "mejor bendición". Ellos vieron algunas de estas bendiciones lejos (vea Juan 8:56), pero nosotros las disfrutamos hoy por medio de Jesucristo. Si los santos de antes no hubieran confiado en Dios y no hubieran obedecido Su voluntad, Israel habría perecido y el Mesías no habría nacido.  

"Sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11:6). Pero este tipo de fe crece a medida que escuchamos Su Palabra (Rom. 10:17) y establecemos comunión en culto y oración. La fe es posible para todos los tipos de creyentes en todos los tipos de situaciones. No es un lujo para unos "santos de la élite". Es una necesidad para todas las personas de Dios.  

XI. ¡Manténgase en la Carrera!  Hebreos 12
Si el Apóstol Pablo estuviera vivo hoy, él probablemente leería las páginas de los deportes del periódico y seguiría el progreso de varios equipos y atletas. ¿Por qué? Porque varias referencias atléticas en sus cartas indican su interés en los deportes. Por supuesto, ambos los griegos y los romanos estaban agudamente interesados en concursos atléticos, no sólo para su bienestar físico, sino también para el honor de sus pueblos y países. Era una cosa patriótica ser un buen atleta y traer gloria a su país.  

El escritor de Hebreos combinó estos dos temas de atletismo y ciudadanía en este duodécimo capítulo importante. La atmósfera es la de una carrera en la arena. Podemos ver a los corredores poniendo sus pesas de entrenamiento a un lado y esforzándose por correr sus carreras con éxito. Algunos se vuelven cansados y se desmayan, mientras otros soportan hasta el final y ganan el premio. Primero el escritor dibuja la carrera (Heb. 12:1-13), y luego da énfasis a la ciudadanía en la ciudad celestial (Heb. 12:14-29). En las mentes de sus lectores, estos dos temas entrarían juntos; porque nadie podría formar parte de los juegos oficiales a menos que fuera un ciudadano de la nación.  

El tema que atraviesa este capítulo es la paciencia (Heb. 12:1 ["paciencia"], 2-3, 7; también vea 10:32, 36 ["paciencia"]). Los creyentes judíos que recibieron esta carta estaban poniéndose cansados y quisieron rendirse; pero el escritor los animó a mantenerse caminando adelante en sus vidas cristianas, como los corredores en una carrera (vea Fil. 3:12-14). El señaló tres recursos divinos que animan a un cristiano a continuar cuando la situación es difícil.  

A. EL EJEMPLO DEL HIJO DE DIOS (HEB. 12:1-4)
Cuando Warren Wiersbe estaba en la escuela secundaria menor, él tenía un entrenador que sentía era su deber hacerlo un atleta. ¡Todos en su clase pudieron decir al entrenador que él estaba perdiendo su tiempo, porque Warren era el peor atleta en la clase-quizás en la escuela! No obstante, Warren entró a una competición escolar de la ciudad, corriendo en salto de vallas. Él derribó seis barreras, fracturó su tobillo izquierdo, e inmediatamente abandonó su carrera deportiva.   

El entrenador Walker había usado varias técnicas para lograr que Warren haga lo mejor de sí. "Otros estudiantes lo han hecho, y también lo puedes hacer tu!" era uno de sus estímulos. "Sólo piensa en lo que hará físicamente por ti!" era otro. "Ahora, mira a los otros niños-ve cómo ellos lo hacen!" fue un tercero. Cuando Warren reflexionó sobre esta experiencia, él se asombró al descubrir que estos mismos tres acercamientos son usados en Hebreos 12:1-4, para animarnos en la carrera cristiana.  

1. ¡Mire alrededor a los ganadores! (v. 1a)

Heb 12:1  1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante,

La "grande. . . nube [asamblea, masa] de testigos" fue presentada a nosotros en Hebreos 11. Ellos son los héroes de la fe. No se sugiere aquí que estos hombres y mujeres ahora en el cielo están mirándonos mientras corremos la carrera, como las personas sentadas en un estadio. La palabra "testigos" no significa "espectadores". Nuestra palabra inglesa "mártir" viene directamente de la palabra griega traducida "testigo". Estas personas no están dando testimonio de lo que estamos haciendo; más bien, ellos están llevando testimonio a nosotros de que Dios puede vernos a través de nosotros. Dios llevó testimonio de ellos (Heb. 11:2, 4-5, 39) y ellos están llevando testimonio de nosotros ahora. 
(La ilustración de Roger Bannister rompiendo la meta de una milla en 4  minutos - y luego los números que alcanzó también en breve de allí en adelante atribuible a su "testimonio" que era posible es una excelente ilustración de este punto: recordar lo que otros han logrado puede tener un papel importante en ayudarnos a que logremos lo que otros no pueden. Tome por ejemplo la meta de romper la carrera de una milla en 4 minutos. Las personas habían estado tratando de lograr esta hazaña desde los días de los atletas griegos y romanos tempranos. Los cuentos populares cuentan sobre los griegos soltando a  leones para perseguir a los corredores pensando que los haría correr más rápido. Inclusive trataron de beber leche de tigre para hacerlos más fuertes. Nada de lo que probaron trabajó. Decidieron que era imposible para un ser humano correr una milla en 4 minutos o menos.  Durante más de  mil años  todos aceptaron esta suposición diciendo que la estructura ósea del hombre era toda mala, nuestros pulmones eran inadecuados, y la resistencia del viento era muy grande.

Luego un hombre, Roger Bannister, en 6 de mayo de 1954 demostró que los médicos, entrenadores, y cientos de miles de atletas anteriores que habían intentado y fallado estaban equivocados cuando él corrió la milla en 3:59.4. Su hazaña fue todo lo que se necesitba para motivar a otros al mismo objetivo.  El siguiente año 37 otros corredores rompieron la meta de la milla en 4 minutos. El año después de ese 300 personas  batieron el record. Y sólo hace algunos años todos los 13 corredores en una carrera de una milla en NY rompieron la barrera de los 4 minutos. RevC)
Algunos cristianos raramente leen el Antiguo Testamento, salvo los Salmos y Proverbios.  Sin embargo, aquellos que no lo hacen están perdiéndose de mucha ayuda espiritual. Abra a Romanos 15:4 y lea el verso en alto. "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza."  

Debemos entender que "paciencia" significa "resistencia," y que "consuelo" significa "ánimo". Una de las mejores maneras de desarrollar la resistencia y el ánimo es lograr conocer a los hombres y mujeres piadosos del Antiguo Testamento quienes corrieron la carrera y ganaron. Si usted está teniendo problemas con su familia, lea sobre José. Si usted piensa que su trabajo es demasiado grande para usted, estudie la vida de Moisés. Si usted es tentado a vengarse, vea cómo David manejó este problema.
2. ¡Mírese! (v. 1b)

Heb 12:1  1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante,
Los atletas solían llevar pesas de entrenamiento para ayudarlos a prepararse para los eventos. Ningún atleta realmente participaría llevando los pesos porque ellos lo harían lento. (La analogía moderna es un jugador de béisbol que gira un bate con un collar de metal pesado sobre el antes de que él camine al plato.) Demasiado peso impondría peso a la resistencia de uno.  

¿Cuáles son los "pesos" que debemos quitar para que podamos ganar la carrera? Todo lo que impide nuestro progreso. Ellos incluso podrían ser "cosas buenas" en los ojos de otros. Un atleta ganador no escoge entre lo bueno y lo malo; él escoge entre lo bueno y lo mejor.  

Nosotros también debemos librarnos del "pecado que nos asedia" (Heb. 12:1, NIV). Mientras él no nombra ningún pecado específico, el escritor probablemente se estaba refiriendo al pecado de incredulidad. Era la incredulidad lo que dejó a Israel fuera de la Tierra Prometida, y es la incredulidad lo que nos impide entrar en nuestra herencia espiritual en Cristo. La frase "por fe" (o "por medio de fe") es usada veintiuna veces en Hebreos 11, indicando que es la fe en Cristo lo que nos permite que soportemos.  

3. ¡Mire a Jesucristo! (vv. 2-4)

Heb 12:2-4  2puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 3Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 4Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado;

Él es "el autor (creador) y consumador de la fe". Es en "buscarlo a Él" que nosotros fuimos salvos, porque buscar significa "confiar". Cuando los judíos agonizantes miraban a la serpiente levantada sobre el asta, ellos eran sanados; y esta es una ilustración de nuestra salvación por fe en Cristo (Num. 21:4-9; Juan 3:14-16). "Puestos los ojos en Jesús" describe una actitud de fe y no sólo un solo acto.  

Cuando nuestro Señor estaba aquí en la tierra, Él vivió por fe. El misterio de Sus naturalezas divinas y humanas es demasiado profundo para poderlo entender totalmente, pero nosotros sabemos que Él tenía que confiar en Su Padre en el cielo a medida que Él vivió día a día. El escritor de Hebreos citó a nuestro Señor diciendo, "Yo confiaré en Él" (Heb. 2:13). (La cita es de Isa. 8:17.) El hecho que Jesús oró es evidencia de que Él vivió por fe.  

Nuestro Señor soportó mucho más de lo que lo hicieron cualquiera de los héroes de fe nombrados en Hebreos 11, y por consiguiente Él es un ejemplo perfecto a seguir para nosotros. ¡Él soportó la cruz! Esto involucró vergüenza, sufrimiento, la "contradicción [oposición]" de pecadores, e incluso el rechazo temporal del Padre. ¡En la cruz Él sufrió por todos los pecados de todo el mundo! Sin embargo Él soportó y terminó la obra que el Padre lo dio por hacer (Juan 17:4). Aunque los lectores de Hebreos habían sufrido persecución, ellos todavía no habían "resistido hasta la sangre" (Heb. 12:4). Ninguno de ellos era todavía un mártir. Pero en la batalla de Jesús contra el pecado, Él vertió Su propia sangre.  

¿Qué era lo que permitió a nuestro Señor soportar la cruz? Por favor tenga presente que, durante Su ministerio en la tierra, nuestro Señor no usó Sus poderes divinos para Sus propias necesidades personales. Satanás lo tentó a hacer esto (Mat. 4:1-4), pero Jesús se negó. Era la fe de nuestro Señor lo que le permitió que soportara. Él guardó el ojo de la fe en "la alegría que era puesta ante Él". De Salmo 16:8-10, Él supo que Él saldría de la tumba vivo. (Pedro se refirió a este salmo mesiánico en su sermón en Pentecostés, Hechos 2:24-33.) En ese salmo (16:11) David habla sobre "la llenura de la alegría" en la presencia del Padre. También, del Salmo 110:1, 4, Jesús supo que Él sería exaltado al cielo en gloria. (Pedro también citó este salmo-Hechos 2:34-36.) Así "la alegría que fue puesta ante Él" incluiría a Jesús completando la voluntad del Padre, Su resurrección y exaltación, y Su alegría presentando a los creyentes al Padre en gloria (Judas 24).  

A lo largo de esta epístola, el escritor dio énfasis a la importancia de la esperanza futura. Sus lectores eran tendientes a mirar atrás y querían volver, pero él los animó a seguir el ejemplo de Cristo y mirar adelante por fe. Los héroes de fe nombrados en el capítulo anterior vivieron para el futuro, y esto les permitió que soportaran (Heb. 11:10, 14-16, 24-27). Como Pedro, cuando nosotros tenemos nuestros ojos de fe fuera del Salvador, nos empezamos a hundir (Mat. 14:22-33).  

Como Cristo es el "autor y consumador de nuestra fe," confiar en Él suelta Su poder en nuestras vidas. Yo podría intentar seguir el ejemplo de algún gran atleta durante años y todavía podría ser un fracaso. Pero si, en mis días más jóvenes, ese atleta hubiera entrado en mi vida y compartido su habilidad y conocimientos conmigo, eso me habría hecho un ganador. ¡Cristo es el ejemplo y el habilitador! Cuando lo vemos en la Palabra y nos rendimos a Su Espíritu, Él aumenta nuestra fe y nos permite correr la carrera.  

B. LA CONVICCIÓN DEL AMOR DE DIOS (HEB. 12:5-13)

La palabra importante en esta sección es disciplina. Es una palabra griega que significa "entrenamiento, instrucción, disciplina del niño". Se esperaba que un muchacho griego "entrenara" en el gimnasio hasta alcanzar su madurez. Era una parte de su preparación para la vida adulta. El escritor vio a las pruebas de la vida cristiana como disciplina espiritual que podía ayudar a un creyente madurar. En lugar de intentar escapar de las dificultades de la vida, debemos estar más bien "ejercitados" por ellas para que podamos crecer (Heb. 12:11).  

Cuando estamos sufriendo, es fácil pensar que Dios no nos ama. Así que el escritor dio tres pruebas de que la disciplina viene del corazón del Padre de amor.  

1. Las Escrituras (vv. 5-6).

Heb 12:5-6  5y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 6Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo.

La cita es de Proverbios 3:11-12, una declaración que sus lectores habían sabido pero de la que se habían olvidado. (Esta es una de las tristes consecuencias de volverse "tardos" hacia la Palabra; vea Heb. 5:11-12.) Esta cita (Heb. 12:5-6) es una "exhortación," qué literalmente significa "ánimo". Como ellos se olvidaron de la Palabra, ¡perdieron su ánimo y estaban listos a rendirse!  

Las palabras importantes en esta cita son "hijo" y "hijos". Estas palabras son usadas seis veces en Hebreos 12:5-8. Ellas se refieren a hijos adultos y no a niños pequeños. Un padre que disciplinara a un niño repetidamente sería considerado un monstruo. Dios trata con nosotros como hijos adultos porque hemos sido adoptados y dados una posición adulta en Su familia (vea Rom. 8:14-18; Gal. 4:1-7). El hecho que el Padre nos disciplina es prueba de que estamos madurando, y es el medio por el que podemos madurar más aun.  

Disciplinar es la evidencia del amor del Padre. Satanás quiere que nosotros creamos que las dificultades de la vida son prueba de que Dios no nos ama, pero simplemente lo opuesto es verdad. A veces la disciplina de Dios se ve en Sus reprensiones de la Palabra o de las circunstancias. En otros momentos Él muestra Su amor castigándonos ("el Señor. . . azota") con algún sufrimiento físico. Cualquiera sea la experiencia, podemos estar seguros que Su mano disciplinaria es controlada por Su corazón amoroso. El Padre no quiere que seamos bebés mimados; Él quiere que nos volvamos hijos e hijas adultos maduros en quien se puede confiar las responsabilidades de vida.  

2. Experiencia personal (vv. 7-11).

Heb 12:7-11  7Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 8Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. 9Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 10Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad. 11Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados.

Todos nosotros tuvimos un padre y, si este padre fuese fiel, él tendría que disciplinarnos. Si un niño es dejado a él, él crece para volverse un tirano egoísta. El punto que el escritor hizo (Heb. 12:7-8) es que un padre disciplina sólo a sus propios hijos, y esto es prueba de que ellos son sus hijos. Podemos querer zurrar a los hijos de los vecinos (y nuestros vecinos pueden querer zurrar a los nuestros), pero nosotros no podemos hacerlo. ¡La disciplina de Dios es prueba de que nosotros somos de hecho Sus hijos!  

Yo me he encontrado en mi ministerio con personas que profesaban ser salvas, pero por alguna razón ellos nunca experimentaron algun castigo. Si ellos desobedecían, ellos parecían salirse con la suya. ¡Si yo me resistiese a la voluntad de Dios y no experimentare Su disciplina amorosa, yo tendría miedo de que no fui salvo! Todos los verdaderos hijos de Dios reciben Su disciplina. Todos los otros que afirman ser salvos, pero quienes escapan de la disciplina, no son más que hijos falsos-ilegítimos.  

¿Por qué los buenos padres terrenales corrigen a sus niños? Para que su descendencia pueda mostrarles reverencia (respeto) y obedecer lo que ellos ordenan. Esto es por qué el Padre Celestial nos corrige: Él quiere que lo reverenciemos y obedezcamos Su voluntad. Un niño que no aprende sometimiento a la autoridad nunca se volverá un adulto útil, maduro. ¡Cualquiera de los hijos de Dios que se rebelen contra Su autoridad están en peligro de muerte! "¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?" (Heb. 12:9) La sugerencia es que, si no nos sometemos, no podríamos vivir. "Hay pecado de muerte" (1 Juan 5:16).  

Podemos ver ahora cómo este duodécimo capítulo relaciona a las cinco exhortaciones en Hebreos. Cuando un cristiano se desliza de la Palabra y recae, el Padre lo disciplina para traerlo de vuelta al lugar de sumisión y obediencia. (Si Dios no disciplina, esa persona no nace verdaderamente de nuevo.) Si un creyente persiste en resistir la voluntad de Dios, Dios puede permitir tomar su vida. En lugar de permitir a Sus hijos arruinar sus vidas aún más, y deshonrar el nombre del Padre, Dios podría permitirles morir. Dios mató a miles de judíos rebeldes en el desierto (1 Cor. 10:1-12). ¡Por qué debe salvarnos Él? Ciertamente este tipo de disciplina no es Su acercamiento usual, pero es posible; y mejor debemos mostrarle reverencia y temor. Él nos disciplina para nuestra ganancia para que podamos compartir Su carácter santo.  

3. Los resultados benditos (vv. 11-13).

Heb 12:11-13  11Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados. 12Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; 13y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado.
Ninguna disciplina en el momento es agradable al padre o a su hijo, pero los beneficios son aprovechables. Yo estoy seguro que pocos niños creen cuando sus padres dicen, "Esto me hiere más de lo que te hiere a tí". Pero es verdad. El Padre no disfruta teniendo que disciplinar a Sus hijos, pero los beneficios venideros hacen de la disciplina una evidencia de Su amor.  

¿Cuáles son algunos de los beneficios? Hay, en primer lugar, "fruto apacible de justicia". En lugar de continuar pecando, el niño se esfuerza por hacer lo que es correcto. Hay también paz en lugar de guerra - "fruto apacible de justicia". La rebelión ha cesado y el niño está en un compañerismo amoroso con el Padre. La disciplina también anima a un niño a ejercitarse en materias espirituales-la Palabra de Dios, la oración, la meditación, dar testimonio, etc. Todo esto lleva a una nueva alegría. Pablo lo describe: "justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom. 14:17).  

Por supuesto, lo importante es cómo el hijo de Dios responde a la disciplina. Él puede despreciarla o desmayarse bajo ella (Heb. 12:5), ambos son malos. Él debe mostrar reverencia al Padre sometiéndose a Su voluntad (Heb. 12:9), usando la experiencia para ejercitarse espiritualmente (Heb. 12:11; 1 Tim. 4:7-8). Hebreos 12:12-13 suena como las órdenes de un entrenador a su equipo! ¡Levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas! (Isa. 35:3) ¡Haced sendas derechas para vuestros pies! (Prov. 4:26) En sus marcas, listos, YA!  

El ejemplo del Hijo de Dios, y la convicción del amor de Dios, ciertamente debe animarnos a soportar en la difícil carrera cristiana. Pero hay un tercer recurso.  

C. LA HABILITACIÓN DE LA GRACIA DE DIOS (HEB. 12:14-29)

¿Cuando nosotros corremos la carrera cristiana, cuál es nuestra meta? El escritor explicó la meta en Hebreos 12:14: Paz con todos los hombres, y santidad ante el Señor. (Recuerde "fruto apacible de justicia" Heb. 12:11.) Estas dos metas nos recuerdan del ministerio sumo sacerdotal de nuestro Señor-Rey de paz y Rey de justicia (Heb. 7:1-2). Requiere diligencia correr la carrera exitosamente para que nosotros no "dejemos de alcanzar la gracia de Dios" (Heb. 12:15). La gracia de Dios no falla, mas nosotros podemos fallar en aprovechar Su gracia. Al final del capítulo, hay otro énfasis sobre la gracia (Heb. 12:28).  

En esta sección, el escritor animó a sus lectores a depender en la gracia de Dios instándoles a mirar por fe en tres direcciones.  

1. Mire atrás-el mal ejemplo de Esaú (vv. 14-17).

Heb 12:14-17  14Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 15Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; 16no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura. 17Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas.
Esaú ciertamente no actuó en la gracia de Dios. La cuenta se da en Génesis 25:27-34; 27:30-45. Esaú era "una persona profana," que significa "una persona común, una que vive para el mundo y no para Dios". (Nuestra palabra inglesa literalmente significa "fuera del templo," o no perteneciente a Dios.) Esaú despreció a su primogenitura y la vendió a Jacob, y él se perdió la bendición porque fue dada a Jacob. (Se suponía que iba a Jacob de todas formas, pero estaba mal que Jacob usara el engaño para conseguirlo. Vea Gen. 25:19-26.) Después, Esaú intentó hacer que Isaac cambie de opinión, pero era demasiado tarde. Incluso las lágrimas de Esaú no fueron útiles en nada.  

¿Qué pecados nos privarán de la habilitación de la gracia de Dios? Estos versos nos lo dicen: falta de diligencia espiritual, amargura contra otros (vea Deut. 29:18), inmoralidad sexual, y vivir para el mundo y la carne. Algunas personas tienen la idea de que una "persona profana" es blasfema e indecente; pero Esaú era un compañero agradable, buen cazador, y un hombre que amó a su padre. Él habría sido un buen vecino-pero él no estaba interesado en las cosas de Dios.  

La gracia de Dios no falla, mas nosotros podemos fallar en depender en la gracia de Dios. Esaú es una advertencia a nosotros de no vivir por cosas menores.  

2. Mire arriba-la gloria de la ciudad celestial (vv. 18-24).

Heb 12:18-24  18Porque no os habéis acercado al monte que se podía palpar, y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas y a la tempestad, 19al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no se les hablase más, 20porque no podían soportar lo que se ordenaba: Si aun una bestia tocare el monte, será apedreada, o pasada con dardo; 21y tan terrible era lo que se veía, que Moisés dijo: Estoy espantado y temblando; 22sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, 23a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, 24a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.

El escritor de Hebreos contrasta al Mt. Sinai y al dar de la Ley con el celestial Mt. Sión y las bendiciones de gracia en la iglesia (vea Ex. 19:10-25; 20:18-21; Deut. 4:10-24). El describe la solemnidad e incluso el terror que estaba envuelto en el dar de la Ley (Heb. 12:18-21). Las personas tuvieron miedo de oír la voz de Dios, y Moisés igual temió y tembló! Dios puso límites alrededor del monte, e incluso si un animal los sobrepasaba, era matado con una lanza ("dardo"). Por supuesto, Dios tenía que impresionar en Su pueblo la seriedad de Su Ley, así como nosotros debemos hacerlo con nuestros propios hijos. Ésta era la infancia de la nación, y los hijos pueden entender el premio y el castigo.  

Qué alivio es cambiarse del Mt. Sinai al Mt. Sión! Mt. Sinai representa al Antiguo Pacto de la Ley, y el Mt. Sión representa el Nuevo Pacto de gracia en Jesucristo (vea Gal. 4:19-31). La ciudad celestial es el Mt. Sión de Dios. (vea Sal. 2; 110:1-2, 4). Esta es la ciudad que los patriarcas estaban buscando por fe (Heb. 11:10, 14-17). La Jerusalén terrenal estaba a punto de ser destruida por los romanos, pero la Jerusalén celestial permanecería para siempre.  

Él describió a los "ciudadanos" que conforman la población de esta ciudad. Los ángeles innumerables están allí. La iglesia está allí, porque los creyentes tienen su ciudadanía en el cielo (Fil. 3:20) y sus nombres están escritos en el cielo (Lucas 10:20). "Primogénito" es un título de dignidad y línea. Esaú era realmente primogénito de Isaac, pero él rechazó sus privilegios y perdió su bendición y primogenitura.  

Dios está allí, por supuesto, y también lo están los santos del Antiguo Testamento ("espíritus de los justos hechos perfectos"). Jesucristo el Mediador está allí, el que vertió Su sangre por nosotros. Aprendemos que Abel aún está hablando (Heb. 11:4); y aquí descubrimos que la sangre de Cristo habla "mejor que la de Abel" (Heb. 12:24). La sangre de Abel habló desde la tierra y clamó por justicia (Gen. 4:10), mientras la sangre de Cristo habla desde el cielo y anuncia misericordia para los pecadores. La sangre de Abel hizo a Caín sentirse culpable (y es debido) y lo ahuyentó en desesperación (Gen. 4:13-15); pero la sangre de Cristo nos libra de culpa y ha abierto el camino en la presencia de Dios. ¡Si no fuera por la sangre del Nuevo Pacto, nosotros no podríamos entrar en esta ciudad celestial!  

"Por qué hay tan poca predica y enseñanza sobre el cielo?" un amigo me preguntó. Y entonces él se dio su propia respuesta que es probablemente correcta. "Supongo que lo tenemos tan bueno en la tierra, que nosotros simplemente no pensamos sobre el cielo."  

Cuando los días son difíciles y estamos teniendo un duro momento soportando, es ahí cuando debemos buscar y contemplar las glorias del cielo. Moisés "se sostuvo como viendo al Invisible." (Heb. 11:27). Los patriarcas soportaron cuando ellos miraron delante a la ciudad que Dios estaba preparando para ellos. Una manera para sostenernos de la gracia de Dios es mirar adelante por fe al futuro maravilloso que Él ha preparado para nosotros.  

3. Mire adelante-el reino inconmovible (vv. 25-29).

Heb 12:25-29  25Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos. 26La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 27Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. 28Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29porque nuestro Dios es fuego consumidor.

Dios está hablándonos hoy a través de Su Palabra y Sus obras providenciales en el mundo. ¡Mejor debemos escucharlo! ¡Si Dios agitó las cosas en Sinai y aquellos que se negaron a oír fueron juzgados, cuánto más responsables somos hoy quienes hemos experimentado las bendiciones del Nuevo Pacto! Dios hoy está conmoviendo las cosas. (Ha leído los periódicos últimamente?) Él quiere rasgar el "andamiaje" y revelar las realidades inconmovibles que son eternas. Ay, demasiadas personas (incluso los cristianos) están construyendo sus vidas en cosas que pueden agitarse.  

La cita de "conmover" es de Hageo 2:6 y se refiere al tiempo cuando el Señor volverá y llenará Su casa con gloria. A medida que los eventos se acercan más a ese tiempo, veremos más conmoción en este mundo. Pero un cristiano puede estar confiado, porque él recibirá un reino inconmovible. De hecho, él es una parte del reino de Dios hoy.  

¿Qué haremos nosotros mientras vivimos en un mundo conmocionado? Escuche a Dios hablar y obedézcalo. Reciba gracia día a día para servirlo "con reverencia y temor piadoso". No se distraiga o asuste por los tremendos cambios ocurriendo alrededor de usted. Siga corriendo la carrera con paciencia. Siga mirando a Jesucristo. Recuerde que su Padre lo ama. Y acérquese a la gracia habilitadora de Dios.  
XII. Perdóneme, su Fe se está Mostrando  Hebreos 13
A medida que usted lee este último capítulo en Hebreos, usted obtiene la impresión de que el escritor tenía mucha materia miscelánea que discutir y la guardó hasta el final. En Hebreos 12, nos estábamos regocijando en el Mt. Sión; y ahora estamos discutiendo tales temas cotidianos como la hospitalidad, el matrimonio, los funcionarios de la iglesia, y quién fue el último en ser soltado de la cárcel.  

Pero en la Biblia, no hay ninguna división entre la doctrina y el deber, la revelación y la responsabilidad. Los dos siempre van juntos. El énfasis en esta última sección del libro es en vivir por fe. El escritor presentó los grandes ejemplos de fe en Hebreos 11, y los ánimos a la fe en Hebreos 12. En Hebreos 13, él presentó las evidencias de fe que deben aparecer en nuestras vidas si nosotros realmente estamos caminando por fe y no por vista. Hay cuatro tales evidencias.  

A. DISFRUTANDO DEL COMPAÑERISMO ESPIRITUAL (HEB. 13:1-6)

Heb 13:1-6  1Permanezca el amor fraternal. 2No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles. 3Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo. 4Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios. 5Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré; 6de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré Lo que me pueda hacer el hombre.

La base para este compañerismo es el amor fraternal. Como cristianos, estas personas hebreas sin duda alguna han sido rechazadas por sus amigos y familias. Pero el tipo más profundo de compañerismo no está basado en la raza o en la relación familiar; está basado en la vida espiritual que tenemos en Cristo. Un compañerismo de la iglesia basado en algo más que el amor por Cristo y el uno por el otro simplemente no durará. Para otras referencias de "amor fraternal" vea Romanos 12:10; 1 Tesalonicenses 4:9-10; 1 Pedro 1:22; y 2 Pedro 1:7.  

Donde hay verdadero amor cristiano, habrá también hospitalidad (Heb. 13:2). Éste era un ministerio importante en la iglesia antigua porque la persecución ahuyentó a muchos creyentes de sus casas. También, habían ministros viajeros que necesitaban lugares para quedarse (3 Juan 5-8). Muchos santos pobres no podían permitirse el lujo de quedarse en una posada; y como las iglesias se encontraban en los hogares (Rom. 16:5), era natural para un visitante simplemente quedarse con su anfitrión. Los pastores se supone que deben ser amantes de la hospitalidad (Tito 1:8); pero todos los santos deben ser "dados hospitalidad" (Rom. 12:13).  

Moisés (Gen. 18) da la historia de Abraham mostrando generosa hospitalidad a Jesucristo y a dos de Sus ángeles. Abraham no supo quiénes eran ellos cuando él les dio la bienvenida; fue sólo más tarde que él descubrió las identidades de sus ilustres invitados. Usted y yo no podemos entretener a los ángeles en un sentido literal (aunque es posible); pero cualquier extraño podría resultar ser mensajero de bendición para nosotros. (La palabra "ángel" simplemente significa "mensajero".) A menudo nosotros hemos tenido invitados en nuestra casa que han resultado ser mensajeros de las bendiciones de Dios.  

El amor también se expresa en preocupación (Heb. 13:3). No era raro para los cristianos ser arrestados y encarcelados por su fe. Identificarse con estos prisioneros podría ser peligroso; sin embargo el amor de Cristo exigió un ministerio para ellos. Ministrar a un prisionero cristiano en el nombre de Cristo es ministrar al propio Cristo (Mat. 25:36, 40).   

La casa es el primer lugar donde el amor cristiano debe practicarse (Heb. 13:4). Un hogar cristiano empieza con un matrimonio cristiano en la voluntad de Dios. Esto significa lealtad y pureza. El sexo fuera del matrimonio es pecaminoso y destructivo. El sexo dentro de los lazos protectores del matrimonio puede ser enriquecedor y puede glorificar a Dios. La fornicación es cometida por personas solteras y el adulterio por personas casadas. (Sin embargo, en el Nuevo Testamento, el término "fornicación" puede referirse a muchos tipos de pecados sexuales. Vea Hechos 15:20 y 1 Cor. 6:18.)  

¿Cómo juzga Dios a los fornicadores y a los adúlteros? A veces ellos son juzgados en sus propios cuerpos (Rom. 1:24-27). Ciertamente ellos serán juzgados en el juicio final (Apo. 21:8; 22:15). Los  creyentes que cometen estos pecados ciertamente pueden ser perdonados, pero ellos perderán galardones en el cielo (Efe. 5:5ff). David fue perdonado, pero él sufrió las consecuencias de su adulterio durante los años venideros; y él sufrió de la manera más dura: a través de sus propios hijos.  

En estos días, cuando los pecados sexuales son desfilados como entretenimiento en las películas y en la televisión, la iglesia necesita tomar una posición por la pureza del lazo matrimonial. Un hogar cristiano dedicado es lo más cercano al cielo en la tierra, y empieza con un matrimonio cristiano.  

Si amamos a Dios y a otros como debemos, entonces tendremos una relación correcta con las cosas materiales (Heb. 13:5-6). Tiempos de sufrimiento pueden ser tanto tiempo de egoísmo o tiempo de servicio. No es fácil tomar "alegremente el despojo de vuestros bienes" (Heb. 10:34). Pero con problemas económicos y ecológicos en nuestro mundo hoy, los cristianos en comodidad pronto se encontrarán viviendo sin ciertos lujos que hoy consideran necesidades.  

La palabra avaricia literalmente significa "amor por el dinero"; pero puede aplicarse a un amor por más de algo. Alguien le preguntó al millonario Bernard Baruch, "¿cuánto dinero toma para que un hombre rico esté satisfecho?" Baruch contestó, "Sólo un millón más de lo que él tiene". La codicia es el deseo por más, sea que lo necesitemos o no.  

El contento no puede venir de las cosas materiales, porque ellas nunca pueden satisfacer el corazón. Sólo Dios puede hacer eso. "Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee." (Lucas 12:15, NIV). Cuando nosotros tenemos a Dios, tenemos todo lo que necesitamos. Las cosas materiales de la vida pueden deteriorarse o pueden ser robadas, pero Dios nunca nos dejará o nos desamparará. Esta promesa fue hecha a Josué cuando él sucedió a Moisés (Deut. 31:7-8; Josué 1:5, 9); y se cumple para nosotros en Jesucristo (Mat. 28:20; Hechos 18:9-10).  

La afirmación de fe en Hebreos 13:6 viene del Salmo 118:6. Éste es un salmo mesiánico y se cumple en Jesucristo, así que podemos exigir esta promesa para nosotros. Era una fuente de gran paz para los cristianos antiguos saber que ellos estaban seguros del temor del hombre, porque ningún hombre podría hacer cualquier cosa a ellos aparte de la voluntad de Dios. Los hombres podrían tomar sus bienes, pero Dios satisfaría sus necesidades.  

Una mujer dijo al evangelista D.L. Moody, "Yo he encontrado una promesa que me ayuda cuando tengo miedo. Es el Salmo 56:3 - "En el día que temo, Yo en ti confío."   

El Sr. Moody contestó, "Yo tengo una mejor promesa mejor que esa! Isaías 12:2 - "me aseguraré y no temeré"    

Ambas promesas son verdad y cada una tiene su propia aplicación. Lo importante es que conozcamos a Jesucristo como nuestro Señor y Auxiliador, y que no pongamos nuestra confianza en las cosas materiales. Los cristianos contentos son personas con prioridades, y las cosas materiales no son altas en sus listas de prioridades.  

B. SOMETIMIENTO A LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL (HEB. 13:7-9, 17, 24)

Tres veces el escritor usó la designación, "Acordaos de vuestros pastores". La frase se refiere a los líderes espirituales de las asambleas locales. La iglesia es un organismo, pero también es una organización. ¡Si un organismo no es organizado, morirá! Dondequiera que Pablo fue, él fundó iglesias locales y ordenó a creyentes calificados a liderarlas (Hechos 14:23; Tito 1:5). "Los santos. . . obispos [los superiores], y diáconos" (Phil. 1:1) resumen la membresía y liderazgo de las iglesias del Nuevo Testamento.  

Cada cristiano tiene tres responsabilidades hacia los líderes espirituales en su iglesia local.  

1. Recuérdelos (vv. 7-9).

Heb 13:7-9  7Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe. 8Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 9No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellas.

La palabra "recordar" puede sugerir que estos líderes estaban muertos, quizás martirizados, y no deben ser olvidados. Cuán fácil es olvidarse de los cristianos valerosos del pasado cuyas labores y sacrificios hacen posible que nosotros ministremos hoy. Pero mientras no adoremos personas o les demos la gloria, es ciertamente correcto honrarlos por su obra fiel (1 Tes. 5:12-13).  

Estos líderes probablemente habían llevado a los lectores a Cristo porque los líderes habían hablado la Palabra a ellos. Cuando usted recuerda que pocos cristianos en ese entonces tenían copias de las Escrituras, usted puede ver la importancia de este ministerio personal de la Palabra. Hoy, podemos leer la Biblia para nosotros mismos, podemos escuchar la radio o los sermones de la televisión, e incluso podemos escuchar cassettes. Estamos en peligro de tomar la Palabra por dada.  

Los creyentes ya no podían oír a sus líderes partidos hablar, pero ellos podían imitar su fe y considerar su resultado, o "fin". Esto podía referirse a sus muertes, sugiriendo que algunos de ellos fueron martirizados. ¡Sin embargo, yo creo que "el resultado de su estilo de vida" (Heb. 13:7, NASB) se da en Hebreos 13:8 - "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos". Sus vidas apuntaron a Cristo! Los líderes de la iglesia pueden venir e irse, pero Jesucristo permanece; y es Cristo el centro de nuestra fe.  

Hay siempre el peligro de ser "llevados por doctrinas diversas y extrañas" (Heb. 13:9). El propósito del ministerio espiritual es establecer a las personas de Dios en gracia, para que no sean llevados por doctrinas peligrosas (Efe. 4:11-14). Algunos destinatarios de la Carta a los Hebreos estaban considerando volver a las leyes judías que gobernaban las comidas. ¡El escritor les advirtió que estas regulaciones dietéticas no les serían de provecho espiritualmente porque ellas nunca aprovecharon espiritualmente a los judíos! Las leyes dietéticas impresionaban a las personas como siendo espirituales, pero ellas eran sólo sombras de la realidad que tenemos en Cristo (lea Col. 2:16-23 cuidadosamente).  

Cuando las iglesias locales cambian de pastores, hay también una tendencia a cambiar doctrinas o énfasis doctrinales. Debemos tener cuidado de no ir más allá de la Palabra de Dios. También debemos tener cuidado a no cambiar la fundación espiritual de la iglesia. Es infortunado que no haya más predica doctrinal hoy en día porque la doctrina de la Biblia es la fuente de fortaleza y crecimiento en la iglesia.  

2. Obedézcalos (v. 17).

Heb 13:17  17Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso.

Cuando un siervo de Dios está en la voluntad de Dios, enseñando la Palabra de Dios, el pueblo de Dios debe someterse y obedecer. Esto no significa que los pastores deben ser dictadores. "No como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado" (1 Pedro 5:3). Algunos miembros de la iglesia tienen una actitud impertinente hacia la autoridad pastoral, y esto es peligroso. Un día todo pastor tendrá que dar cuenta de su ministerio al Señor, y él quiere poder hacerlo con alegría. Un cristiano desobediente encontrará en ese día que los resultados de la desobediencia son improductivos, no para el pastor, sino para él.  

Muy francamente, es mucho más fácil "ganar almas" de lo que es "cuidar las almas" (vea Ezeq. 3:16-21). A más grande crece una iglesia, más difícil se vuelve cuidar las ovejas. Es triste decirlo, hay algunos ministros cuyo único trabajo es predicar y "ejecutar el programa"; ellos no tienen ningún deseo de atender a las almas puestas en su cuidado. Algunos incluso son "asalariados" quienes sólo trabajan por dinero, y quienes corren lejos cuando el peligro está cerca (Juan 10:11-14). Sin embargo, cuando un pastor es fiel a mirar por las almas, es importante que las ovejas lo obedezcan.  

3. Salúdelos (v. 24).

Heb 13:24  24Saludad a todos vuestros pastores, y a todos los santos. Los de Italia os saludan.

Los judíos solían saludarse con "Shalom-paz!" Los griegos a menudo se saludaban con "Gracia!" Pablo combinó estos dos y saludó a los santos con, "Gracia y paz esté con usted!" (1 Cor. 1:3; 2 Cor. 1:2; y todas sus epístolas excepto 1 y 2 Timoteo y Tito. Cuando Pablo escribió a los pastores, él los saludó con, "Gracia, misericordia, y paz". Me pregunto por qué?)  

Por supuesto, el escritor de la epístola hebrea estaba enviándoles sus saludos personales a los líderes de la iglesia; pero éste es un buen ejemplo a seguir. Cada cristiano debe estar en términos de hablar con su pastor. Nunca permita a ninguna "raíz de amargura" crecer en su corazón (Heb. 12:15) porque sólo lo envenenará y herirá a la iglesia entera.  

Mientras es verdad que cada miembro de un cuerpo local tiene un ministerio importante a realizar, también es verdad que Dios ha ordenado a los líderes espirituales en la iglesia. Yo he sido privilegiado de predicar en muchas iglesias en América, y he notado que donde las personas permiten a los pastores (superiores) liderar, allí normalmente hay bendición y crecimiento. Yo no estoy hablando sobre dictadura arbitraria, egoísta, sino sobre verdadera dirección espiritual. Éste es el modelo de Dios para la iglesia.  

C. COMPARTIR EN CULTO ESPIRITUAL (HEB. 13:10-16, 18-19)

Heb 13:10-16  10Tenemos un altar, del cual no tienen derecho de comer los que sirven al tabernáculo. 11Porque los cuerpos de aquellos animales cuya sangre a causa del pecado es introducida en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. 12Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 13Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; 14porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir. 15Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. 16Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios.

Heb 13:18-19  18Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos buena conciencia, deseando conducirnos bien en todo. 19Y más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido más pronto.

Mientras es verdad que un cristiano del Nuevo Pacto no está involucrado en las ceremonias y provisiones de un tabernáculo o templo terrenal, no es verdad que él es privado de las bendiciones que ellos representan. Un judío bajo el Antiguo Pacto podía apuntar al templo, pero un cristiano tiene un santuario celestial que nunca puede ser destruido. Los judíos estaban orgullosos de la ciudad de Jerusalén; mas un cristiano tiene una ciudad eterna, la Nueva Jerusalén. Para cada uno de los artículos terrenales temporales de un creyente del Antiguo Testamento, un creyente del Nuevo Pacto tiene un homólogo celestial y eterno.  

"Tenemos un altar" (Heb. 13:10) no sugiere un altar material en la tierra, porque eso contradiría el mensaje entero de la epístola. En el santuario del Antiguo Testamento, el altar de latón era el lugar por ofrecer los sacrificios de sangre, y el altar dorado antes del velo era el lugar para quemar incienso, un cuadro de la oración ascendiendo a Dios (Sal. 141:2). El altar del Nuevo Pacto de un cristiano es Jesucristo; porque es por medio de Él que nosotros ofrecemos nuestros "sacrificios espirituales" a Dios (Heb. 13:15; 1 Pedro 2:5). Podemos poner a un lado lugares en nuestras iglesias a los que podemos llamarlos altares; pero ellos realmente no son altares en el sentido bíblico. ¿Por qué? Porque el sacrificio de Cristo ya ha sido hecho, de una vez por todas; y las ofrendas que nosotros traemos a Dios son aceptables, no debido a un altar terrenal, sino debido a un altar celestial, Jesucristo.  

El énfasis en esta sección es en la separación de la religión muerta y la identificación con el Señor Jesucristo en Su vituperio. La imagen viene del Día de Expiación. La ofrenda por el pecado era llevada fuera del campamento y quemada completamente (Lev. 16:27). Jesucristo, nuestro ofrenda perfecta por el pecado, sufrió y murió "fuera del campamento" de Jerusalén. Todos los verdaderos cristianos deben salir a Él, espiritualmente hablando, al lugar de vituperio y rechazo. "Por qué quedarse en Jerusalén cuando no es su ciudad?" preguntó el escritor. "¿Por qué identificarse con la Ley del Antiguo Pacto cuando ha terminada en Cristo?"  

Los lectores de esta epístola estaban buscando una manera de continuar como cristianos mientras escapaban de la persecución que vendría de los judíos incrédulos. "No puede hacerse," el escritor declaró en tantas palabras. "Jerusalén está condenada. Salga del sistema religioso judío e identifíquese con el Salvador que murió por usted". No puede haber ningún espacio para el compromiso.  

El escritor nombró dos de los "sacrificios espirituales" que nosotros ofrecemos como cristianos (Heb. 13:15-16). Note que la palabra "espiritual" no está en contraste con "material," porque las ofrendas materiales pueden ser aceptadas como sacrificios espirituales (vea Fil. 4:10-20). La palabra "espiritual" significa "espiritual en carácter, ser usado por el Espíritu para propósitos espirituales". El cuerpo de un creyente, presentado a Dios, es un sacrificio espiritual (Rom. 12:1-2).  

El primer sacrificio espiritual es la alabanza incesante a Dios (Heb. 13:15). Las palabras de alabanza de nuestros labios, viniendo de nuestros corazones, es como un hermoso fruto puesto sobre el altar. Cuán fácil es para los santos sufridos quejarse, pero cuán importante es para ellos dar gracias a Dios.  

El segundo sacrificio espiritual es las buenas obras de compartir (Heb. 13:16). Esto ciertamente incluiría la hospitalidad mencionada en Hebreos 13:2, así como el ministerio a los prisioneros en Hebreos 13:3. "Hacer bien" puede cubrir una multitud de ministerios: compartir comida con el necesitado; transportar a las personas hasta la iglesia u otros lugares; compartir el dinero; quizás simplemente ser un vecino útil.   
Luego el escritor da énfasis a la importancia de la oración (Heb. 13:18-19). Él era incapaz de visitar a los lectores personalmente, pero él quiso su ayuda de oración. Es posible que algunos de sus enemigos hayan mentido sobre él, así que él afirma su honestidad e integridad. Nosotros no sabemos con certeza quién era el escritor. Muchos piensan que era Pablo. La referencia a Timoteo en Hebreos 13:23 haría pensar en Pablo, como también lo haría "la bendición de gracia" en Hebreos 13:25 (vea 2 Tes. 3:17-18). Algunos estudiosos han sugerido que Pedro se refirió a la autoría de Pablo de Hebreos (2 Pedro 3:15-16); pero esa declaración también podría aplicarse a cosas que Pablo escribió en Romanos. Nosotros no sabemos el nombre del escritor humano de este libro, ni es importante que lo sepamos.  

D. EXPERIMENTANDO EL SEÑORÍO ESPIRITUAL (HEB. 13:20-21)

Heb 13:20-21  20Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Esta bendición parece reunir los temas principales de Hebreos: paz, el Cristo resucitado, la sangre, el pacto, la perfección espiritual (madurez), la obra de Dios en el creyente. Como el Buen Pastor, Jesucristo murió por las ovejas (Juan 10:11). Como el Gran Pastor, Él vive para las ovejas en el cielo hoy, obrando en su nombre. Como el Pastor Principal, Él vendrá por las ovejas en Su retorno (1 Pedro 5:4). Nuestro Pastor cuida por lo Suyo en el pasado, presente, y futuro. ¡Él es el mismo ayer, hoy, y para siempre!  

Nuestro Gran Sumo Sacerdote también es nuestro Gran Pastor. Cuando Él estaba en la tierra, Él obró por nosotros cuando completó la gran obra de redención (Juan 17:4). Ahora que Él está en el cielo, Él está obrando en nosotros para madurarnos en Su voluntad y traernos a un lugar de perfección espiritual. Nosotros nunca alcanzaremos ese lugar hasta que Él vuelva (1 Juan 2:28-3:3); pero mientras estamos esperando, somos ordenados a continuar creciendo.  
La frase "os haga aptos" (Heb. 13:21) es la traducción de una palabra griega, katartidzo. Ésta es una palabra no familiar para nosotros, pero era familiar a las personas que recibieron esta carta. Los doctores la conocían porque significaba "arreglar un hueso roto". A los pescadores significaba "remendar una red rota" (vea Mat. 4:21). A los marineros significaba "equipar una nave para un viaje". A los soldados significaba "equipar un ejército para la batalla."  

Nuestro Salvador en el cielo quiere equiparnos para la vida en la tierra. Tiernamente, Él quiere arreglar los "huesos rotos" en nuestras vidas para que podamos caminar rectos y corramos nuestra carrera de vida con éxito. Él quiere reparar las rupturas en las redes para que podamos atrapar peces y ganar almas. Él quiere equiparnos para la batalla y vestirnos para no ser batidos en las tormentas de la vida. En resumen, Él quiere madurarnos para poder obrar en nosotros y a través de nosotros hacer lo que le agrade y lograr Su voluntad.  

¿Cómo nos equipa Él? Rastreando este palabra katartidzo en el Nuevo Testamento, nosotros podemos descubrir las herramientas que Dios usa para madurar y equipar a Sus hijos. Él usa la Palabra de Dios (2 Tim. 3:16-17) y la oración (1 Tes. 3:10) en el compañerismo de la iglesia local (Efe. 4:11-12). Él también usa a los creyentes individuales para equiparnos y remendarnos (Gal. 6:1). Finalmente, Él usa el sufrimiento para perfeccionar a Sus hijos (1 Pedro 5:10), y esto se relaciona a lo que aprendimos de Hebreos 12 sobre la disciplina.  

Qué diferencia representaría en nuestras vidas si convirtiéramos a Hebreos 13:20-21 en una oración personal cada día. "Señor, hazme apto en toda obra buena para hacer Tú voluntad. Obra en mi lo que es agradable delante de Ti. Hazlo por Jesucristo y que Él reciba la gloria."  

La base para esta obra maravillosa es "la sangre del pacto eterno" (Heb. 13:20). Este es el Nuevo Pacto que se discutió en Hebreos 8, un pacto basado en el sacrificio discutido en Hebreos 10. Porque este Nuevo Pacto era una parte del plan eterno de Dios de salvación, y porque garantiza la vida eterna, es llamado "el pacto eterno". Pero aparte de la muerte de Jesucristo, nosotros no podemos ser partícipes de ninguna de las bendiciones nombradas en esta profunda bendición.  

El "Amén" al final de la bendición cerró el cuerpo de la epístola. Todos lo que faltaba era que el escritor agregara unas palabras de saludo e información personal.  

Él había escrito una larga carta, y en ella él había tratado con algunas doctrinas profundas y difíciles; así que él animó a sus lectores a "soportar [sufrir]" esta carta de ánimo. Esto parece una larga carta para nosotros, pero él sentía que eran simplemente unas "cuantas palabras". Sin duda alguna algunos miembros de la congregación respondieron negativamente a esta carta, mientras otros la recibieron y actuaron en base a ella. Pablo (1 Tes. 2:13) nos dice cómo debemos responder a la Palabra de Dios. Lea el verso cuidadosamente-y practíquelo.  

Cuál era la relación de Timoteo al grupo-no lo sabemos. Él era un ministro prominente por ese día y la mayoría de los cristianos o lo conocían o sabrían de él. Estos toques personales nos recuerdan que Dios está interesado en los individuos y no solamente en grupos de personas.  

"Los de Italia os saludan" (Heb. 13:24) podría significar que el escritor estaba en Italia en el momento, o que los santos de Italia estaban con él y quisieron enviar sus saludos.  

Estas referencias personales al final de la carta plantean preguntas que nosotros no podemos contestar ahora. Pero el impacto total de Hebreos responde la importante pregunta, "Cómo puedo mantenerme firme en un mundo que se está agitando alrededor de mí?" La respuesta: conozca a la Persona superior, Jesucristo; confíe en Su sacerdocio superior; y viva por el principio superior de fe. Edifique su vida en las cosas del cielo que nunca se agitará.

Hebreos

Examen de muestra - Prueba de libro abierto
Las respuestas están en rojo

1.  V o F  Un tema importante del autor en el libro de Hebreos es mostrar que Jesús es mejor, más grande, o superior a todo lo que era parte del viejo pacto. 

2. - 6.  En el principio de nuestro estudio aprendimos 5 características del libro de Hebreos.  Ellas son:



2.  Es un libro de Evaluación



3.  Es un libro de Exhortación



4.  Es un libro de Examen



5.  Es un libro de Expectativa


6.  Es un libro de Exaltación 

7. - 9.   Hay tres palabras que son clave para nuestro entendimiento del mensaje de esta gran epístola. Estas palabras son repetidas y cuando usted combina estas tres palabras importantes, descubre que Jesucristo y la vida cristiana que Él da es mejor porque estas bendiciones son eternas y nos dan un puesto perfecto antes de Dios.
10.  V o F Este libro fue a los judíos que no tenían ninguna relación con Jesucristo en la esperanza de que ellos prestarían atención a sus advertencias y vendrían a la fe.

11. - 14.  El libro de Hebreos es un libro de exaltación donde vemos a Jesús exaltado como el eterno:  
11.  Creador


12.  Profeta



13.  Sacerdote


14.  Rey
15.  V o F  Los dos temas más importantes de Hebreos son la necesidad de animar a la madurez, y la superioridad de Cristo y su salvación sobre la ley de Moisés y el viejo pacto.
16.  - 20.  Hay cinco admoniciones (ánimos o advertencias) dados a nosotros en el libro de Hebreos-ellas son (no las necesita nombrar por orden ni por referencia de la Escritura):



16.  En contra de deslizarnos de la Palabra.       Heb. 2:1



17.  En contra de dudar de la Palabra   Heb. 3:7-8



18.  Contra el embotamiento hacia la palabra   Heb. 5:11-6:20


19.  En contra de despreciar la Palabra.    Heb. 10:26-31


20.  En contra de desafiar la Palabra. Heb. 12:14-29

21.  V o F  En nuestro estudio encontramos que el autor estaba preocupado por estos creyentes porque muchos estaban considerando abandonar su fe en Cristo y volver a su ex práctica de adoración bajo la ley.

22. - 27.  El autor lista 6 verdades fundamentales de nuestra vida y experiencia cristiana, ellas lo son (usted puede ponerlos en lista en cualquier orden):



22.  Fe



23.  Arrepentimiento



24.  Imposición de manos


25.  Bautismos



26.  Resurrección de los muertos



27.  El juicio final
28.- 31.  El autor ha dado cuatro razones por qué Dios cambió el orden del sacerdocio desde aquel de Aarón al de Melquisedec, ellos son: 
28.  El sacerdocio y la ley eran imperfectos 

29.  Siendo imperfectos, no podían continuar para siempre 

30.  Dios había jurado por Su juramento que el nuevo orden sería establecido 



31.  Porque, siendo hombres, los sacerdotes murieron
32. - 36.  El autor lista cinco maneras en las que el santuario del Nuevo Pacto era superior al Viejo, ellas son: 



32.  Es celestial


33.  Puede tratar con el pecado


34.  Está basado en un sacrificio costoso


35.  Representa satisfacción



36.  Es final y completo

37. - 39.  En el último capítulo el autor menciona tres responsabilidades que cada creyente tiene hacia los jefes espirituales en su asamblea local, ellas son:



37.  Recuérdelos



38.  Obedézcalos



39.  Salúdelos
40.  V o F  Sabemos que el autor del libro de Hebreos era definitivamente el apóstol Pablo.

41.  V o F  Podemos tener consuelo cuando Dios nos humilla porque es una señal de que somos sus hijos y que nos ama.

42. - 50.  Cada una de las siguientes respuestas cuenta como 3 por un total de 6 puntos para cada respuesta.

El impacto total del libro de Hebreos contesta que la importante pregunta "¿Cómo puedo mantenerme firme en un mundo que se está agitando alrededor de mí" La respuesta es triple:


42. - 44.  Conozca a la persona superior, Jesucristo; 


45. - 47.  Confíe en su sacerdocio superior; 


48. - 50.  Viva por el principio superior de la fe
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